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    Por orden de aparición


    


    José Antonio Ortega Lara. Fundador y miembro activo de VOX. Dio un ejemplo de entereza los 532 días que la banda terrorista ETA lo tuvo secuestrado. Y no solo esos días, sino todos los demás que vinieron después, hasta hoy. Es por eso que en su partido se refieren a él como “el mejor de todos nosotros”.


    Santiago Abascal. Presidente. Con dieciocho años, se afilió a las juventudes del PP, en un tiempo y un lugar -País Vasco, década de los 90-en que la militancia podía costarte la vida. Por diferencias insalvables, se dio de baja en 2013, cuando el PP gozaba de mayoría absoluta, renunciando así a hacer carrera en el partido. Pero para él los principios son primero. Además, es de los que piensa que no es atractivo lo seguro y que en el riesgo hay esperanza. Por eso fundó VOX.


    Javier Ortega Smith-Molina. Secretario General. En la mili -la hizo en la Compañía de Operaciones Especiales-le enseñaron que la misión se cumple siempre. Ni era una frase hecha ni él la interpretó nunca así, más bien al pie de la letra. Lo saben en Gibraltar y lo saben en Cataluña.


    Rocío Monasterio. Vicesecretaria de Acción Social. Arquitecto, empresaria y madre de cuatro hijos. Se le ha definido como una dialéctica implacable, y con un valor físico a prueba de toda sospecha. Es la persona que más cerca ha estado de ponerle unas esposas a Puigdemont.


    Rafael Bardají. Vocal del Consejo Ejecutivo Nacional. Es una de las más recientes incorporaciones al partido. Y también de las más mediáticas. No en vano, fue asesor ejecutivo en materia internacional del Gobierno de España entre 1996 y 2004. Su ingreso en VOX lo entiende como un paso más en su caminar hacia “el lado oscuro de la fuerza”, que, según él es, en realidad, el lado luminoso.


    Mazaly Aguilar. Vicepresidenta segunda y vicesecretaria de Relaciones Institucionales. Es una de las veteranas de VOX, al que se afilió cuando todavía estaban desembalando y atornillando los muebles de la sede. Ha puesto al servicio del partido una experiencia profesional de décadas en grandes empresas.


    Iván Espinosa de los Monteros. Vicesecretario de Relaciones Internacionales. Si algún día se auditaran los currículum de nuestros políticos, muchos se verían obligados a explicar qué entienden exactamente por “nivel alto de inglés” y por “máster”. Él, sin embargo, estaría exento de dar explicaciones. No porque su nivel de inglés sea alto -es, por ser precisos, bilingüe-sino porque su MBA por la Northwestern University lo es con todas las garantías académicas. Está casado con Rocío Monasterio.


    Alicia Rubio. Vicesecretaria de Movilización. Sostiene que a su generación la diezmaron con la heroína, y a la de ahora le ha tocado en suerte -en mala suerte-la ideología de género. En un caso y en otro, sabe de lo que habla. Es profesora de Secundaria en un instituto público de Madrid. Su militancia en VOX no le ha supuesto ningún punto a favor, más bien al contrario.


    Pedro Fernández. Vicesecretario Jurídico. La situación en Cataluña sería hoy otra -mucho peor-de no ser por el decidido y generoso esfuerzo del equipo de juristas por él capitaneado. Tanto él como el resto han puesto su toga al servicio de España.


    Víctor González Coello de Portugal. Vicepresidente Primero. Hables de lo que hables con él, tarde o temprano sacará a relucir tres cosas: su mili en los paracas, su fe en Dios y su familia (formada, en sentido estricto, por él, su mujer y sus ocho hijos). En tiempos donde el fracaso no es una opción, no le importa reconocer que a lo largo de su vida ha tropezado alguna vez, si bien enseguida se ha puesto en pie.


    Ignacio Garriga Vaz de Concicao. Vicesecretario Portavoz. A ver quién le dice a él -mulato, catalán y del Opus Dei-que VOX es un partido racista, en contra de Cataluña y anticristiano. Es odontólogo de profesión y, como la mayoría de los entrevistados, padre de familia numerosa.


    María Ruiz. Concejal de VOX en Villaviciosa de Odón. Contra todo pronóstico, y tras una campaña rompedora, la candidatura por ella encabezada obtuvo tres concejales, de los primeros cargos públicos del partido.


    Manuel Mariscal. Vicesecretario de Comunicación. Licenciado en Periodismo, máster en Comunicación Política y cofundador del portal de análisis Politizen. A él se debe, en buena parte, la creación de unas sólidas redes en internet, las cuales han servido a VOX para romper el cerco de silencio decretado por unos medios de masas que cada vez tienen menos de medios y de masas.

  


  
    Prólogo

    

    La España por venir

    Por José Antonio Ortega Lara


    


    Prologar un libro me pareció a primera vista una responsabilidad a la que me enfrentaba con cierta sensación de inseguridad y de pequeñez por mi parte, dada la gran trascendencia del tema. Sin embargo, tras conocer el elenco de personas que van a ser los protagonistas del mismo, me sobrevino una calma placentera y la seguridad volvió a mí porque, a mi juicio, todos ellos comparten un denominador común: el profundo amor a España y su militancia activa en VOX.


    Este joven partido ha alcanzado ya la mayoría de edad y ahora se afana en su consolidación para ser el faro que alumbre a millones de españoles políticamente huérfanos y que no encuentran respuestas a sus legítimas inquietudes en el clima de nepotismo, corrupción a gran escala, traiciones, redes clientelares e intereses creados en que ha devenido la política española.


    A pesar de los estereotipos y las etiquetas con las que han intentado derribar a VOX desde el momento mismo de su nacimiento y durante los cuatro intensos años de vida del partido, hemos perseverado en nuestro ideario fundacional y esa tenacidad responsable es la que nos proporcionará el éxito.


    Ya no son efectivas las recetas timoratas de otros partidos, jóvenes y viejos, que quieren hacernos ver que hacen algo, cuando en realidad su verdadero interés radica en que las cosas sigan como están, porque es en ese escenario donde llevan parasitando cómodamente desde hace décadas. Vox, en cambio, abanderó desde su nacimiento toda una batería de propuestas audaces, de profundo calado que España necesita imperiosamente para salir de la peligrosa encrucijada actual, y que amenaza con la disolución definitiva de la nación tal como la conocemos. Sirvan como muestra algunos ejemplos:


    
      	• Las iniciativas de VOX frente a los separatistas y los golpistas imbricados en las propias estructuras del Estado.


      	• Nuestro rechazo frontal a las negociaciones y la hoja de ruta pactada y sostenida por los sucesivos Gobiernos del PSOE y PP con los terroristas de ETA, proporcionando con ello carta de naturaleza a sus pretensiones y relegando a las víctimas asesinadas a las tinieblas del olvido.


      	• La decidida oposición de VOX a las leyes ideológicas de la izquierda con las que buscan adoctrinar a las masas, cambiar el modelo de sociedad y perpetuarse en el poder: el totalitarismo de la ideología de género o el revisionismo de la falsamente denominada “Ley de Memoria Histórica” que fomenta el guerracivilismo entre españoles mediante la manipulación interesada de la historia, la satanización y la persecución del disidente.


      	• La defensa que VOX hace de la vida y de la libertad de las personas frente a las intromisiones del poder en la vida privada: la libertad para educar a nuestros hijos conforme a nuestras convicciones, la libertad religiosa y de culto, la libertad para hablar y dirigirnos a las administraciones públicas en la lengua oficial del Estado.


      	• La necesaria revisión de este modelo de Estado hipertrofiado, derrochador, ineficiente y disgregador, así como la recuperación de competencias como Educación, Sanidad y Justicia para garantizar la igualdad de los españoles en todo el territorio nacional.


      	• Las propuestas fiscales de VOX que eviten los impuestos abusivos y confiscatorios, junto con una legislación común que evite los agravios comparativos.

    


    Por esta y otras muchas razones VOX es hoy más necesario que nunca. Sin embargo, hemos de aceptar que aún somos minoría, una minoría que crece de manera sostenida. Somos también la resistencia, probablemente la única resistencia frente a esa estrategia planificada de liquidación de la nación, una liquidación que la mayoría no quiere pero que los políticos y sus terminales mediáticos afines están inoculando en pequeñas dosis convenientemente edulcoradas para que sean más metabolizables para los propios españoles. En VOX defendemos a España y el bagaje milenario que nuestra nación atesora. Para ello, debemos seguir el rumbo que nos marcamos hace años sin darle demasiada importancia a los cantos de sirena que provengan de un lado y a las críticas del otro: son banales los insultos de esa pseudo-derecha cobarde y acomplejada que vive permanentemente pidiendo perdón, no ya por sus actos u opiniones, sino por el mero hecho de existir. Tampoco nos amilanamos ante las amenazas de la izquierda guerracivilista y cainita que siempre ha estado en el epicentro de las desgracias y los grandes males de España, esa izquierda que genera y reparte miseria moral y material para los demás, mientras “gestionan” en su favor los fondos del erario.


    En definitiva, en la España por venir nuestro partido ha de representar un papel decisivo, ya que tenemos claro que VOX no es un fin en sí mismo, sino un instrumento al servicio de España y también una herramienta en defensa de los tres derechos fundamentales de la persona: la vida, la libertad y la propiedad. Ese fue el reto que nos propusimos desde el inicio y para conseguirlo esperamos tener en el futuro próximo el apoyo de millones de personas porque España bien lo merece.


    

  


  
    Santiago Abascal:

    “Para mí la política no es una profesión,

    es la guerra”


    


    -¿Recuerdas el momento exacto de tu vida en que tomas conciencia política?


    -Cuando asesinan a Estanis, amigo de mi padre y cartero de mi pueblo, Amurrio. Lo asesina ETA y lo asesina por ser español. Yo tenía nueve años. Tomo conciencia, por tanto, muy pronto.


    


    -Amigo de tu padre, dices. ¿Te da él la noticia? ¿A esa edad?


    -A mí es que mi padre nunca me ocultó nada de lo que pasaba alrededor. Más adelante, siendo yo adolescente, me enseñó las cartas de extorsión que la banda le había enviado a mi abuelo. Y por si fuera poca confianza, también me contó que había llevado esas mismas cartas a la Guardia Civil, sin que se enterara su padre, es decir, mi abuelo.


    


    -Ser depositario de tanta confianza, ¿no te amargó primero la infancia y luego la adolescencia?


    -¡Qué va! Todo lo contrario. No puedo reprocharle nada ni agradecérselo más. Que mi padre compartiera conmigo esas y otras cosas, haciéndome partícipe y conocedor de las mismas, hizo que me sintiera querido y reconocido por él. Hizo que me sintiera adulto.


    


    -Sí que te marcó, tu padre.


    -Muchísimo. Me enseñó, sobre todo, dos cosas: a templar el carácter y a entender a los demás, a no ser demasiado exigente con ellos, especialmente, en política.


    


    -¿Cómo es el segundo, perdona?


    -Sí, no pretender que el que se te acerca esté de acuerdo contigo al cien por cien. Comprender que todos cometemos errores, tenemos nuestros problemas y podemos llegar a ser complicados. ¡Ah! Y sacar lo mejor de cada uno. Y, si después de haberte fallado, alguien vuelve a ti, olvidar lo pasado y no pretender que la adhesión sea total, inquebrantable.


    


    -Una cosa son las críticas y otra, las insidias. ¿Se olvidan igual de fácil?


    -No, porque duelen más.


    


    -O sea, que duelen.


    -Duelen, sí, pero no porque uno aspire al reconocimiento, a que le aplaudan. Yo hago lo que hago porque creo en ello, pero al mismo tiempo soy consciente de lo que he dado y de lo que doy. Por eso, después de jugarte lo que te juegas y de los pelos que te dejas en la gatera, que te lleguen con

    determinadas insidias, pues duele, claro. Pero, bueno, la maldad también forma parte de la naturaleza humana.


    


    -No sabemos donde incluyes, si entre las críticas o entre las insidias, el comentario de que eres un político profesional.


    -Pues yo tampoco lo sé, porque como no me doy por aludido…


    


    -¿No?


    -No. O sea, es verdad que tengo la suerte de poder dedicarme a la política a jornada completa (y más allá, porque a veces son las dos o tres de la madrugada y sigo al teléfono, con cosas del partido). Pero que cobre por lo que hago no significa que para mí la política sea una profesión; para mí la política es la guerra; la guerra por unas ideas que imperarán, pero la guerra.


    


    -¿Desde los tiempos aquellos de las cartas de extorsión a tu abuelo?


    -Incluso antes. Ya desde muy niño, acompañaba a actos políticos a mi padre, al que veía como una figura de relevancia en la zona. Y no solo en la zona, porque todos los años invitaba a dirigentes nacionales del partido -primero AP, luego PP-al gran acto que organizaba el 12 de octubre en Amurrio, que siempre acababa con una visita al cuartel de la Guardia Civil, algo que en el pueblo solamente hacíamos nosotros.


    


    -Pronto el de los mítines serías tú…


    -Me afilié al PP al cumplir los dieciocho años. Quise hacerlo antes, pero mi madre no lo permitió. Decía que hasta que no cumpliera la edad reglamentaria nada. Ni siquiera me dejaba ir a pegar carteles. Normal. Era consciente de lo que significaba y tenía miedo.


    -Sin embargo, alcanzas la mayoría de edad, y te afilias.


    -Realmente es mi padre el que me trae el carnet, sin yo pedírselo. Pero es que tampoco hacía falta, porque esa era mi voluntad. Carnet, por cierto, que conservo.


    


    -Muchos, en cambio, lo han roto.


    -Como una señora que vino el otro día a un mitin de VOX en Zaragoza y quiso romperlo delante de mí, para agradarme. Se lo impedí y entiendo que muchos se quedaran perplejos. Pero es que aquellos años, de los que no me arrepiento, forman parte de mi vida y hacen que me sienta orgulloso.


    


    -¿De qué, exactamente?


    -De saber que hice lo que tenía que hacer y otros, en cambio, no se atrevieron o no pudieron; otros que no fuimos ni mi abuelo, ni mi padre, ni mi familia, ni yo mismo.


    


    -Pero eso os colocó, y no es una metáfora, en el punto de mira.


    -Lo que no me lleva a tener lástima de mí mismo, sino todo lo contrario. Que quisieran matarme por algo tan importante como España es una suerte que no todo el mundo ha tenido. Yo, ahora, miro hacia atrás y lo veo así, como una medalla que llevo en el pecho. No lo cambio por nada.


    


    -Eso ahora, pero ¿y en el momento? ¿Qué le pasa a uno por el cuerpo cuando le dicen que está en los papeles de la banda?


    -Yo me sentí más cerca todavía de mi padre. También sentí que estaba haciendo lo correcto. O sea, lo consideré, como digo, una medalla; una medalla que ya tenía mi padre y que entonces paso yo también a tener.


    -La noticia, es de suponer, no te cogió de sorpresa.


    -Ya había visto mi nombre escrito en las paredes dentro de una diana o el mundillo alrededor de la mafia había ido a manifestarse bajo la ventana de nuestra casa. Pero es verdad que no es lo mismo eso a que te digan que eres objetivo de ETA, incluso que han estado muy cerca de matarte. Es, digamos, una subida en el escalafón, como pasar de la segunda división de las amenazas a la primera. Yo, al menos, lo veo así. Y como una medalla, insisto.


    


    -Las amenazas van a más, según vas ocupando cargos institucionales, como concejal por Llodio o diputado autonómico… Pero la pregunta no va por el lado de los ataques, sino por el del aprendizaje. ¿Fue una buena escuela todo aquello?


    -¿El qué, los plenos, las enmiendas, los plazos, los presupuestos…? Pues la verdad es que aprendí muy poco. Pero es que la parte técnica nunca me pareció lo esencial de la política.


    


    -¿Qué sí te lo pareció, en cambio?


    -Dar testimonio físico. En Llodio, por ejemplo, apenas participé en ninguna moción, pues de eso se encargaban dos concejales nuestros de allí, a los que yo fundamentalmente acompañaba. Pero si se trataba de algún tema político, como podían ser los presos de ETA, entonces no me limitaba a acompañar, sino que participaba también.


    


    -Como presidente de Nuevas Generaciones del País Vasco también te hartaste de dar testimonio físico. ¿Reconoces las juventudes del PP de entonces en las de ahora?


    -Las juventudes de los partidos, en general, han degenerado. El problema ha sido que la mayoría de los jóvenes

    llegaban con buena intención, políticamente vírgenes, queriendo aportar, defender unas ideas, pero debido a su escasa formación, muchos acababan como peones de los intereses de otros, los líderes del partido, que los compraban con un puesto, corrompiéndolos.


    


    -¿En el País Vasco era diferente?


    -En el País Vasco nos querían matar.


    


    -A vosotros y a vuestros jefes. ¿Guardas buen recuerdo de ellos?


    -Sí que lo guardo, sí. Iturgaiz, Mayor Oreja, María San Gil. Todos ellos fueron buenos jefes, que a los jóvenes nos dejaban hacer.


    


    -¿Y nunca os decían que no os metierais en líos y os pusieseis a estudiar?


    -Pero si ya estudiábamos. Yo, por ejemplo, Sociología.


    


    -¿Acabaste?


    -Sí.


    


    -¿A curso por año?


    -No, eso no. La carrera duraba cuatro y yo la terminé en seis. Pero es que estaba también con cosas del partido. Y eso me ralentizaba. A otros les acelera. Pero yo soy humano.


    


    -El título, al menos, será de verdad. ¿O es de esos que ahora parece que regalan en las universidades a los políticos?


    -En el País Vasco entonces, los únicos que aprobaban por presiones eran los presos de ETA.


    -Los mismos que a ti te obligaban a ir clase escoltado y con pistolas. Escoltado ya no vas.


    -En cambio, he seguido renovando el permiso de armas. Tengo motivos para ir protegido.


    


    -¿Por qué, si ETA ya se disolvió, en teoría?


    -Pero siguen existiendo odios y, por tanto, riesgos.


    


    -¿Odio dónde?


    -Odio en el separatismo vasco, odio en el separatismo catalán, odio en la izquierda…


    


    -¿Y en la calle? ¿Hay odio en la calle?


    -Es curioso, en las redes sociales me insultan muchos; en la calle, en cambio, casi nadie. Eso significa que en las redes, aparte de odio, hay mucho cobarde. Lo que no quita para que muchos de ellos quisieran verme muerto y, nunca se sabe, siempre puede haber alguien más o menos loco, más o menos malo, más o menos fanático, que esté dispuesto a disparar por ellos. Por otro lado…


    


    -Sí.


    -Ahora que se habla tanto de la memoria, a mí no se me olvida que a José Calvo Sotelo, líder de la derecha, lo mató el PSOE en 1936.


    


    -Eso nos lleva directos a la Ley de la Memoria Histórica.


    -Que no es una ley solo contra Franco, sino también contra la cruz y contra la corona; una ley con la que la izquierda juega con ventaja, pues en una esquina del cuadrilátero se ha encontrado con el PP, esa derechita cobarde -cobarde y acomplejada-, que no se atreve a hablar de nada, no sea que la llamen franquista, sin importarle que sea una ley, la de la memoria histórica, que pretende limitar las libertades y restaurar los odios.


    


    -VOX, en cambio, habla. ¿Es, por tanto, franquista?


    -Nos lo llaman pero no lo somos. En VOX hay gente cuyos padres o abuelos fueron republicanos y que piensan que la Guerra Civil la provocaron los que el 18 de julio de 1936 se alzaron contra la República. Pero también hay gente cuyos padres y abuelos lucharon en el otro bando. ¿Qué quieren que les pidamos, que los condenen?


    


    -¿Entonces?


    -VOX no tiene una postura sobre la Guerra Civil y el franquismo, pero sí sobre la libertad: los españoles tenemos el derecho a interpretar nuestro pasado cada uno como quiera, sin que tenga que venir la izquierda a decirnos a todos cómo tenemos que hacerlo.


    


    -Esa es la postura del partido. ¿Y la del presidente? ¿Cuál es la postura de Santiago Abascal Conde?


    -Mi postura es que el responsable de la Guerra Civil fue el Partido Socialista Obrero Español, con el golpe de Estado del 34 primero y el asesinato de Calvo Sotelo -¡y el intento a Gil Robles!- después.


    


    -Esa batalla, la de la memoria histórica, la diste por primera vez hace ya muchos años, cuando eras parlamentario vasco. Sin embargo, tu actuación más recordada de esa época es otra.


    -La ruptura de la papeleta del Plan Ibarretxe en la tribuna del parlamento. Hay asuntos en los que no valen los discursos, sino los gestos. Este era uno de ellos.


    -¿Cómo se te ocurrió?


    -En realidad no se me ocurrió a mí, se le ocurrió a Ricardo Garrudo, el primer vicepresidente de la Fundación Denaes. Recuerdo que fue a la salida de una conferencia seguida de una cena en el CEU, aquí en Madrid. Hay que recordar que Ibarretxe entonces pretendía dar un golpe de Estado, convocar un referéndum de autodeterminación, y lo peor era que muchos lo asumían como normal.


    


    -Garrudo y tú no.


    -Ricardo me decía: “¿Pero vais a permitirlo?”. Y yo: “¿Y qué quieres que haga?”. “¡Pues que salgas a la tribuna y rompas una papeleta del plan Ibarretxe!”. “Pero si mañana me toca a hablar de otra cosa…”. “¡No importa! ¡La rompes igual!”. “Oye, pues tienes razón”…


    


    -Y la rompiste.


    -Al día siguiente era la comparecencia anual del Ararteko, el Defensor del Pueblo vasco, encargado de velar por la protección de los derechos y libertades frente al poder. Así que aproveché eso para denunciar que se estaba incumpliendo la legalidad y que el Plan Ibarretxe iba a fraccionar a la sociedad en dos mitades irreconciliables, momento en el que saqué la papeleta y la rompí.


    


    -Con el consiguiente reproche de la presidenta del parlamento.


    -No fue la única. Nada más llegar a los escaños del PP, recibí otro reproche, este en forma de ironía, pero reproche al fin y al cabo.


    


    -¿Reproche de quién?


    -De Iñaki Oyarzábal.


    -¿Y qué te dijo?


    -“¿Qué, ya has conseguido la foto, ¿eh? Pues que sepas que te la voy a joder. Porque en cuanto acabe el pleno, me voy a levantar y le voy a pegar un bofetón al de Batasuna”. O algo así.


    


    -¿No habías consultado antes con tus compañeros lo de la papeleta?


    -Solo con María San Gil. Se lo dije antes del pleno y ella vino a decirme que hiciera lo que quisiera. María era todavía la jefa, pero ya había anunciado que se iba y no ejercía como tal. El grupo estaba dividido, con cuatro diputados del lado de María y el resto (Oyarzábal incluido) en contra.


    


    -Te preguntan mucho si te gustaría ver a María San Gil en VOX y nosotros no vamos a ser una excepción.


    -Por supuesto que me gustaría. Pero María, por encima de todo, es mi amiga y a mí a los amigos no me gusta comprometerles. Me basta con todo lo que María ha hecho por España -que es muchísimo-y me basta también con su amistad, con la que me siento muy honrado. No pretendo nada más.


    


    -Por lo que siempre cuentas de ella, te ha apoyado en los momentos difíciles, aunque sea desde la lejanía, como el juicio a los proetarras que, en 2003, por poco os linchan a Carlos Urquijo y a ti durante la toma de posesión de concejales en Llodio.


    -Todos ellos acabaron siendo juzgados once años después en la Audiencia Nacional. Pero por cabezonería nuestra, que el abogado que nos puso el PP no quiso seguir adelante. Tuvo que defendernos, gratuitamente, Javier Ortega

    Smith. Yo entonces seguía en el PP. Digo esto porque nadie de Génova vino a acompañarnos, y eso que solo tenían que cruzar la calle. Será que ese día tenían maitines.


    


    -¿Y dices que te niegas a romper el carnet? Por cierto, que otro carnet que todavía conservas es el de la Sociedad Española de Ornitología.


    -De la que sigo siendo miembro, a pesar de lo progres que me parecen en muchas cosas.


    


    -Lo tuyo con las aves…


    -… me viene de la primera adolescencia. Recuerdo también, además, el momento exacto. Fue el día que, con doce o trece años, vi salir una lechuza del campanario de una pequeña ermita. Yo no sabía qué era aquello, así que al llegar a casa, lo primero que hice fue mirar en un libro que pertenecía a un tío mío. A partir de entonces, y durante mucho tiempo, mis fines de semana eran subir a la montaña a ver aves, con unos prismáticos y un equipo de fotografía, deseando en el fondo ser guardabosques.


    


    -¿Te lo fomentaron tus padres? Lo de la naturaleza, no lo de ser guardabosques.


    -Todos los sábados y bastantes domingos, siendo unos críos, mi padre nos subía a un primo mío y a mí en en coche por el puerto de Orduña hasta la base de la sierra Salvada; allí nos dejaba sueltos y luego venía a recogernos por la tarde, casi de noche.


    


    -Tu madre encantada, claro, con tal de tenerte alejado de la política.


    -Pero cometió un error el día que llegué a casa contándole que habían aparecido varios buitres muertos (mi primo y yo sabíamos donde estaban todos los nidos). Yo entonces pensaba que era por culpa de los ala-delta y los parapentes, pero seguramente alguien los había envenenado. El caso es que mi madre me dijo que, en lugar de quejarme, escribiera una carta al periódico. Ese fue su error. Porque si llega a saber adonde me iba a llevar ese espíritu reivindicativo, probablemente no me hubiese animado tanto. Ya le gustaría que hubiese sido guardabosques.


    


    -Sin embargo, ella siempre os apoyó, a ti y a tu padre; ella y el resto de la familia.


    -Que es otra cosa por la que estoy agradecido. Porque si hoy soy alguien al que no se somete a presión fácilmente, se debe a todo lo que viví de joven.


    


    -Y no te refieres, no, a tus fines de semana en la montaña.


    -La naturaleza, más que configurar mi carácter, lo apacigua; allí es donde verdad me relajo y allí es donde me gustaría pasar más tiempo del que paso. De lo que hablo es de mis experiencias políticas. Sin ellas, ya digo, es probable que fuera más dúctil. Porque cuando te has educado de muy joven en la resistencia al chantaje, es más difícil en la edad madura ceder a presiones de cualquier tipo. Esto lo he notado en muchas de mis decisiones.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Algunas que afectan directamente a mi economía, como abandonar el PP y dejar de cobrar un sueldo de la Comunidad de Madrid.


    


    -O sea, que no te vas por quedarte sin un cargo, como dicen tus detractores.


    -De haber hecho lo que muchos de mis compañeros entonces, como Alfonso Alonso, Borja Sémper o Javier Maroto, o sea, decir todo lo que les jefes querían oír, mi posición personal hubiera sido otra y, de alguna manera, habría formado parte de los que han gobernado España los últimos ocho años.


    


    -Ahí, la que te apoya, sobre todo, es Lidia, tu mujer. ¿Cómo le diste la noticia?


    -Diciéndole que, a partir del mes siguiente, íbamos a pasarlo mal, pero que lo peor que podía pasar era tener que volver a casa de nuestros padres, porque debajo de un puente no nos íbamos a quedar.


    


    -Eso lo habías podido comprobar con anterioridad, cuando perdiste la casa en la que vivías.


    -La casa en la que vivía, todos mis ahorros y parte de la herencia adelantada de mis padres.


    


    -Casi nada.


    -Se me juntó un divorcio, el fracaso de un negocio, tener que irme a vivir a una ciudad lejos de mis hijos… Se me hizo muy difícil, casi imposible, llegar a todo y el banco terminó quedándose con la casa.


    


    -¿Te consideras una víctima del sistema?


    -Me considero una víctima de las circunstancias, de mis propios errores y de la mala suerte. Y ni siquiera. Simplemente asumo lo que pasó y, desde entonces, vivo de alquiler y miro más el precio de las cosas. En ese sentido, soy más conservador.


    


    -Luego, si eso, te preguntamos por el sentido político del término. Pero antes cuéntanos por qué te vas del PP.


    -Porque no estaba de acuerdo ya con nada. Y porque el partido había dejado de defender lo verdaderamente

    importante. Seguir en el PP hubiera significado traicionarme a mí mismo.


    


    -Sin embargo, no te vas de un día para otro.


    -Son cinco años de darle vueltas, un proceso que se inicia en 2008 y concluye en 2013.


    


    -Dices que la parte económica no fue determinante.


    -Hombre, pesó, porque uno no es ningún loco. Pero, efectivamente, no fue determinante. Como ya he dicho, salí del partido con una mano delante y otra detrás.


    


    -¿Entonces?


    -Cada vez que lo pensaba, sentía que iba salir de casa, del lugar donde había estado defendiendo aquello en lo que creía, y era como si el suelo temblara un poco bajo mis pies; pero también sentía que tenía que moverme, aunque me quedara sin salir en la foto, como diría Alfonso Guerra.


    


    -¿No te veías capaz de montar tu propio partido?


    -¿Y decir la voy a liar parda yo solito? A ver, tengo buen concepto de mí mismo, pero no tan elevado como para creerme un pequeño dios, como dice de sí mismo Soros (otro que lo dice, por cierto, es Almodóvar; vaya par de personajes). Pero a lo que voy es a otra cosa.


    


    -¿A cuál?


    -Que durante un tiempo no vi la posibilidad de que el PP volviera a defender aquello que había dejado de defender. Pero tampoco vi que pudiera hacerse algo desde fuera del partido. Hasta que otras personas y yo…


    


    -¿Qué otras personas, por ejemplo?


    -Alejo Vidal-Quadras.


    


    -Tú y él fuisteis, dentro del PP, las voces más críticas con el Estado de las Autonomías.


    -Algo que el propio PP nunca había cuestionado. VOX, en cambio, sí se atrevió desde el primer momento a una crítica frontal a ese modelo y, al mismo tiempo, a una defensa de un Estado unitario, sin diecisiete parlamentos.


    


    -¿Y sin embargo…?


    -Sin embargo, en todos los demás terrenos el discurso de VOX con Vidal-Quadras presidente era el de un partido que quería mostrarse como el partido liberal-conservador que había dejado de ser el PP o, dicho de otra forma, se veía como el PP auténtico.


    


    -¿Qué problema había con eso?


    -Que no se nos permitía defender nada que no se hubiera defendido en tiempos de Aznar. Y, la verdad, la sociedad española había cambiado mucho desde entonces. Todo eso nos constreñía, sobre todo a los más jóvenes, que chocábamos con esa manera de hacer política.


    


    -¿Qué manera era esa?


    -Una manera -y unos modos-en exceso deudora de la época de la Transición; una manera muy apegada al consenso, demasiado formal quizás.


    


    -Vidal-Quadras y compañía se van…


    -… y el partido cambia. De forma natural, los que nos quedamos, nos sentimos liberados del yugo de unos señores que todo lo controlaban, temerosos de cualquier cosa que pudiéramos decir o hacer; cualquier “astracanada”, como decían ellos.


    


    -¿A qué se referían?


    -A cualquier intento de nuestra parte por salir en los medios. Porque es que no salíamos.


    


    -Un poco en la línea de cuando liderabas las Nuevas Generaciones del País Vasco, ¿no?


    -Es verdad que en esos años hicimos campañas atrevidas, como poner una horca frente a Ajuria Enea y colgar de la misma a un personaje que representaba a la Constitución, a las víctimas del terrorismo, al diálogo, con treinta o cuarenta chavales con caretas de Ibarretxe y Otegi, los verdugos. ¿Una astracanada? A lo mejor. Pero una astracanada que salía al día siguiente en la portada del ABC.


    


    -Decíamos que Vidal-Quadras y compañía se van…


    -Y nosotros empezamos a mostrarnos tal como éramos.


    


    -¿Y cómo erais?


    -Exactamente como seguimos siendo: sin artificios, contundentes pero con un estilo desenfadado, llamando a la cosas por su nombre y desafiando a la corrección política en todos los terrenos, no solo en el de las autonomías. Así somos y así le gusta a la gente que nos mostremos.


    


    -¿Gusta, sí?


    -Lo veo a diario en gente que se te acerca y te dice que se nota que te crees lo que estás diciendo. Y es verdad que se nota. Porque en política todos sabemos distinguir a un actor de teatrillo que solo busca convencer (o engañar) de alguien que de verdad dice lo que piensa y se lo cree. Y dicho esto, me gustaría insistir en la idea de que ese cambio que, de pronto se da en VOX, no responde a una estrategia, sino que fue muy natural.


    


    -Coincidiendo, como dices, con la marcha de Vidal-Quadras. Y con esto cerramos el capítulo Alejo, quien, sin embargo, no fue ningún extraño para ti, sino que ha formado parte de tu biografía.


    -Eso es así. Empiezo a admirar a Alejo con diecinueve años, cuando voy a verle a Barcelona, a un mitin en un teatro que llena (tiene gracia, pero luego seríamos nosotros los que llenaríamos los actos, y en Barcelona). ¿Qué sucede? Que termina decepcionándome, hasta la ruptura personal.


    


    -Pero si sigue defendiendo lo mismo, a grandes rasgos.


    -Y yo, a grandes rasgos también, sigo compartiendo lo que dice, pero no las cosas que hace ni cómo las hace. O sea, que por mi parte hay un reconocimiento a su trayectoria y a su capacidad intelectual. Pero nunca más volvería a colaborar con él en un proyecto político. Y aquí lo dejo.


    


    -Quién no te ha decepcionado, más bien lo contrario, tu admiración por él es creciente, es José Antonio Ortega Lara.


    -Es que Ortega Lara es… Ortega Lara. La verdad, estamos encantados con él. Todo aquello en lo que José Antonio quiera colaborar con el partido será siempre bien recibido, y él lo sabe. Por otro lado, que esté con nosotros es la mejor garantía, no ya de que estemos haciendo las cosas bien, sino de que las estamos haciendo con buena intención.


    -¿Qué quieres decir?


    -Que no soportaría que le defraudarámos en lo que de verdad importa; antes se iría.


    


    -Ya se fue de otro partido: el PP.


    -Pero no se fue, como mucha gente cree, cuando el partido asume la doctrina Parot y comienza la excarcelación de etarras (el que se va por eso soy yo). Ortega Lara se fue mucho antes, en 2008, cuando el PP apoya la reforma de los estatutos en Valencia y Andalucía (eso a mí, en cambio, me hacía estar a disgusto, pero no me suponía una contradicción). O sea, que yo mantuve la esperanza cinco años, mientras José Antonio enseguida se dio cuenta del engaño.


    


    -¿Qué conclusión sacas, aparte de que es más perspicaz que tú?


    -Que si yo necesité todo ese tiempo para llegar a la conclusión de que era imposible cambiar el PP desde dentro, no puedo hacer grandes reproches a quien tarde diez años. O quince.


    


    -Pero no es lo mismo.


    -Es verdad que no lo es. Porque hace unos años, todavía podía haber dudas, pero hoy al PP no hay por donde cogerlo. Por otro lado, no es lo mismo irse de un partido cuando este gobierna con mayoría absoluta y se tiene un cargo que cuando te quedas sin él por haber pasado a la oposición. Por eso haremos el mayor de los esfuerzos por distinguir quiénes, en momentos de crecimiento, se acercan a nosotros para apoyar y quiénes, en cambio, por oportunismo. Pero sin reprocharle a nadie, repito, haberse dado cuenta tarde de la traición.


    -O sea, que no vais a exigir expedientes de limpieza de sangre.


    -Ni vamos a ser tan sectarios de pedirle a nadie que comparta nuestro programa al cien por cien. ¿Cómo íbamos a exigirlo, si ni el presidente lo hace?


    


    -¿No temes sonar cínico?


    -No, porque no lo soy. Lo que digo, además, es algo que he aprendido hace poco, y llevo ya unos años en esto. Cuando Rajoy invitaba a gente del PP a irse al Partido Liberal o al Partido Conservador, lo hacía porque quería quitarse de encima a ciertas personas dentro del partido. Sin embargo, hay otra forma de entender la frase de Rajoy, que, insisto, no es la forma como él la entendía.


    


    -¿Y qué manera es esa?


    -La de dejarse de etiquetas e intentar hacer algo donde quepamos todos. Aunque más que de etiquetas, me gusta hablar de certificados.


    


    -¿Certificados?


    -Certificados, sí. El certificado de calidad patriótica. El certificado de calidad liberal. El certificado de calidad conservadora. El certificado de calidad cristiana. El certificado de calidad, en fin.


    


    -Conclusión: que te irritan los puristas.


    -Es que creo que están fuera, no ya de la política, sino de la realidad. Lo que no sé es como esa gente se casa.


    


    -A ver, ¿cómo es eso?


    -Pues que ni con la persona con la que se supone vas a compartir toda tu vida se puede compartir el cien por cien, cómo vas a hacerlo con un programa político. Si ya es difícil ponerle nombre a un partido, ¿de verdad vamos a perder tiempo etiquetándolo?


    


    -Pero vosotros os habéis etiquetado y os habéis etiquetado de derechas.


    -En un momento en el que fue necesario. Vamos a suponer por un instante que la política se divide en izquierda y derecha, lo cual, en mi opinión, es empequeñecer la política, pero no importa, vamos a suponerlo: ¿qué pasa, que España es el único país del mundo donde no hay un partido de derechas? Y ahí aparecimos nosotros, con el objetivo de ocupar todo el espacio a la derecha del PSOE.


    


    -¿Renegáis ahora de la etiqueta?


    -Nosotros no somos como Podemos, que anda todo el día disimulando, ahora con si son socialdemócratas a la sueca. ¡Podemos! Nosotros, en cambio, no engañamos a nadie. Nosotros somos un partido valiente, y precisamente porque somos un partido valiente, no tenemos por qué etiquetarnos. Por tanto, etiquetas sí, pero sin hacer de ellas un estandarte, porque empequeñece, y a lo que nosotros aspiramos es a algo muy grande.


    


    -¿A qué, exactamente?


    -A representar a 15 millones de españoles.


    


    -Pero para eso hay que salir a faenar también a los caladeros de la izquierda.


    -Por eso digo lo de las etiquetas. Al final, de lo que se trata es de defender las cosas de sentido de común, aquellas en las que la gente cree porque así se lo enseñaron sus padres en casa, las cosas como han sido siempre.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Por ejemplo, que un país tiene que tener fronteras. Por ejemplo, que impuestos los justos para que el Estado funcione. Por ejemplo, que ese mismo Estado tiene la obligación de ayudar a las personas con más dificultades. Por ejemplo, que la unidad de la nación no se discute y, si es preciso, se defiende hasta con la guerra. Por ejemplo…


    


    -Nos hacemos una idea.


    -Son cosas, por resumir, que puede compartir alguien de izquierdas, como mucha de la que nos está votando y que incluso lo hicieron antes a Podemos. ¿Por qué etiquetarse entonces? Dicho esto: ni ocultamos ni nos avergonzamos de la etiqueta de derechas.


    


    -Esto de lo que hablas, gentes de izquierdas votando a VOX, puede sonar a política ficción, sin embargo, ahí está el Frente Nacional de Le Pen, el partido más votado por la clase trabajadora en Francia.


    -Y en España, si VOX sigue haciendo las cosas bien y se consolida, el fenómeno va a ser todavía mayor.


    


    -¿Por qué?


    -Porque en Francia el Frente Nacional compite con una izquierda que vende a las clases populares frente a los extranjeros. Pero nosotros competimos con una izquierda que, además de eso, entrega su nación a los separatistas y, de entrada, convierte a los hombres en sospechosos primero y culpables después en su trato con las mujeres. Eso por decir tres temas -inmigración masiva, ataques a la nación e ideología de género-que afectan personalmente a mucha gente, sin importar si son de izquierdas o de derechas.


    


    -Puede parecer que estáis en decirle a la gente lo que quiere oír.


    -Para nada. Es cierto que defendemos cosas, como la cadena perpetua, con la que está de acuerdo el 90% de los españoles. Pero también otras con las que solo está de acuerdo un porcentaje más pequeño, por ejemplo el derecho a la vida desde la concepción hasta la muerte natural. Y luego cosas que, sin ser minoritarias, tienen defensores y detractores, sin término medio, como la Fiesta Nacional, que, nosotros, por cierto, apoyamos.


    


    -¿Quiere eso decir que de la misma forma que hay un partido antitaurino, el Pacma, hay otro taurino, VOX? Pero antes respóndenos si eres aficionado.


    -Lo que puedo decir es que en mi pueblo, Amurrio, había toros, que yo veía como parte de España en un lugar donde el nacionalismo presionaba por borrar cualquier vestigio de esa misma España. Por otro lado, pienso que detrás de los ataques a la fiesta hay también un preocupante ataque a la persona por parte del animalismo y veganismo radicales. Aparte de esto, veo los toros como parte de nuestra tradición, de nuestro arte, tradición y arte que han asombrado al mundo. En cuanto a VOX…


    


    -Sí.


    -En ningún caso identificamos tauromaquia y nación. Lo que defendemos es la libertad para el que quiera pueda ir a la plaza, a disfrutar. Porque en VOX hay gente a la que no le gustan los toros. Con lo que vuelvo a lo que decía antes, lo de que no se puede estar de acuerdo con un programa político al cien por cien.


    


    -Algo que repites aquí y repites también en los mítines.


    -Para que quede claro que la auténtica marca del partido, más allá de las etiquetas, es la de ser un partido claro y directo con un mismo discurso en toda España.


    


    -En toda España y también en parte del extranjero. Lo decimos por vuestros encuentros con partidos de otros países, sin ir más lejos el Frente Nacional.


    -Que quede claro que nos reunimos con el Frente Nacional después de consultarlo con nuestros afiliados.


    


    -¿Y no fue un error, un inmenso error, por mucho que opinara la militancia?


    -No, para nada. No fue un error. Lo que sí puede ser es algo difícil de explicar.


    


    -Pues adelante.


    -El Frente Nacional es un partido importante -la segunda fuerza más votada en Francia-con el que VOX tiene importantes puntos de contacto. ¿Significan esas coincidencias que VOX se haya casado con el Frente Nacional? No. Que Le Pen tenga un discurso no significa que nosotros tengamos que copiarlo. Ellos se deben a Francia. Nosotros a España. Y ahí puede haber, y hay, intereses contrapuestos. Además, si analizamos los programas hay muchas diferencias. Pero en la elección de Civilización y en las propuestas migratorias estamos de acuerdo. Y no es poco.


    


    -Intereses contrapuestos, dices. ¿Cataluña, por ejemplo?


    -En ese tema, algunos en el Frente Nacional no se portaron correctamente del todo, pero también hubo personas que se comprometieron mucho con la unidad de España.


    


    -¿Cómo quién?


    -Édouard Ferrand, por quien llegué a tener gran afecto (falleció el pasado febrero), a pesar de las dificultades del idioma y de que solo nos tratamos de manera intermitente. Fue Édouard el primero que vio que el aliado natural en España del Frente Nacional era VOX, procurando siempre que las relaciones fueran buenas. Por eso, cuando el golpe de Estado en Cataluña, se mostró tan firme, escribiendo vivas a la unidad de España en sus redes sociales o enlazando vídeos nuestros. Su apoyo en esos momentos fue muy importante para nosotros.


    


    -Otros, en cambio, jalearon a los independentistas, y no solo dentro del Frente Nacional, también desde otros partidos de corte similar. ¿Te decepcionaron?


    -No, porque no esperaba nada de ellos. Es verdad que a Matteo Salvini le dije, cuando le conocí en Coblenza, que que la Liga Norte apoyara la secesión en Cataluña era un error, entre otros muchos motivos, porque no había un solo separatista que no pensara de él que era un fascista, eso en el mejor de los casos, o en el peor, un nazi.


    


    -¿Qué te dijo él?


    -Pareció entenderlo. Pero luego hizo unas declaraciones a favor de los separatistas absolutamente inaceptables, que fueron contestadas duramente por nosotros.


    


    -Hablamos del Salvini líder de Liga Norte, ¿pero qué nos dices del Salvini ministro del Interior?


    -Que lo que está haciendo en Italia -y está haciendo lo que hay que hacer-es lo que haría yo en España: defender las fronteras. Ya sé que a la progrez le sonará antipático, y dirán que qué xenófobos, que qué insolidarios, pero lo que está haciendo Salvini -y lo que haría yo, repito-es lo correcto. Y lo que quiere la mayoría de los españoles. Estoy seguro.


    


    -¿Y qué es lo incorrecto?


    -Lo que ha hecho Pedro Sánchez: ponerse a las órdenes de Merkel (y esta, a su vez, de Soros) para decir que toda África cabe en Europa. Eso es un crimen contra todos los que pensamos que esta es nuestra casa.


    


    -¿Nuestra casa?


    -Nuestra casa, sí. Porque a un país hay que concebirlo como una casa. Y yo, padre de cuatro hijos, tengo el deber de tener cerrada la puerta de la mía y decidir quién entra.


    


    -Muchos lo piensan y, sin embargo, no lo dicen, pero no por lo que les vayan a llamar -o no solo-, sino por no llamárselo a sí mismos.


    -Soy consciente de que es un discurso que choca, por eso hay que hacer un esfuerzo muy grande por explicar que no podemos acoger a todos; explicarlo, más que a nadie, a aquellos con unas posiciones asentadas, a mi juicio, en un cristianismo mal entendido, suicida incluso.


    


    -En este punto algunos también te acusan de oportunismo. Sin embargo, en 2005 la revista Época te dedicó una de sus portadas, a ti y a otras jóvenes promesas entonces del PP; estaban, entre otros, y que recordemos, Soraya Sáenz de Santamaría, los Nadal, ¡y Ricardo Costa! Pero la cuestión no es esa, sino que a la pregunta que cuáles eran a, vuestro juicio, los tres principales problemas de España, tú fuiste el único que citó la inmigración islámica.


    -Porque por esa época, en la que todavía vivía en Vitoria, había podido comprobar lo conflictiva que era la inmigración procedente de Argelia y de Marruecos. Y más que yo, mi exmujer, a la que en una ocasión pegaron por la calle por llevar falda. Hoy tengo dos hijas y me niego a que vayan a crecer en un país lleno de musulmanes donde no les permitan ser libres. Además…


    


    -Sí.


    -Cuando dije aquello, la inmigración islámica no estaba en el discurso del PP (sigue sin estarlo). Pero no por eso voy a aceptar la crítica de oportunismo.


    


    -Quizás no vaya dirigida tanto a tus años en el PP como a los de VOX.


    -En VOX el tema siempre estuvo, de alguna manera, en la agenda. Es verdad que en unas épocas pudo estar menos presente que en otras, no solo porque estuviera más o menos de actualidad, sino porque, repito, el jefe de VOX antes era otro. Y en un proyecto político es el jefe el que marca la línea y los tiempos. Eso por un lado.


    


    -¿Y por el otro?


    -Que no es lo mismo oportunismo que las evoluciones lógicas en los discursos. Mi discurso sobre el islam y la inmigración no hubiera sido capaz de articularlo hace diez años como ahora. Pero porque no había leído ni pensado tanto sobre el tema, entre otras cosas, porque no había tantas noticias.


    -De todas formas, la contundencia en el mensaje, lejos de espantar, ha acercado a mucha gente a VOX.


    -Tanto es así, que la primera vez que notamos un alcance extraordinario, tanto en afiliaciones como en redes sociales, fue tras los atentados de las Ramblas de agosto del año pasado.


    


    -Afiliaciones y redes. ¿Y medios?


    -El reciente resurgimiento de VOX ha coincidido con una época de mayor presencia mediática.


    


    -¿Y no desmiente eso la idea de que VOX estaba silenciado?


    -Es que VOX ha estado silenciado. De hecho, lo sigue estando.


    


    -¿Cómo se come eso?


    -Porque con el tema de Cataluña no les quedó más remedio que hablar de nosotros, ya que fueron los medios los que se convirtieron en dependientes nuestros, y no al revés. ¿Cómo si no iban a obtener sus informaciones, si a la salida del Supremo no hablaban ni el juez, ni el fiscal, ni el abogado del Estado, ni las defensas, solo la acusación popular, o sea, VOX?


    


    -Si obviamos por un instante la cuestión catalana, la pregunta entonces es dónde está escrito que un periódico o una televisión estén obligados a informar acerca de un partido extraparlamentario.


    -Es verdad que VOX no puede pretender salir en los medios lo mismo que los demás partidos. Esto es algo que no me canso de trasladar a la militancia y también en nuestros actos públicos. Qué duda cabe de que una de las razones por las que no hemos entrado -de momento-en las instituciones es por aparecer poco en esos periódicos y televisiones. Sin embargo, no podemos caer en el discurso victimista, nada atractivo y que tan poco tiene que ver con nosotros.


    


    -¿Qué hacer pues?


    -Lo mismo que en el tema de Cataluña: convertirnos en imprescindibles. Para eso tenemos que hacer cosas de las que no les quede más remedio que hablar. Si lo logramos, seremos imparables, saldremos más en la prensa y tendremos mayores posibilidades de obtener representación parlamentaria. Entonces ya sí, podremos reclamar por ley minutos en el telediario. Mientras tanto, insisto, hay que seguir trabajando para forzar a que nos saquen a aquellos que no nos sacan porque se lo prohíben otros.


    


    -Decir eso y que existen vetos es decir la misma cosa.


    -Es que existen vetos.


    


    -¿Te consta?


    -Pero sin ninguna duda.


    


    -Pues de ser como tú cuentas, hay quien parece saltárselos, bien en los medios en los que colabora, bien en sus redes sociales, opinando favorablemente de VOX: Hermann Tertsch, Sánchez Dragó, Zoé Valdés, Alfonso Ussía…


    -Pero no solo periodistas y escritores, también golfistas como Gonzalo Fernández Castaño, o toreros como Morante de la Puebla y, cada vez más, otra gente significativa.


    


    -Nos gustaría volver a lo de los vetos, por considerarlo una cuestión no precisamente menor. Dices que te constan.


    -Las movilizaciones masivas contra el golpe el 29 de septiembre en toda España y la del 7 de octubre en Madrid fueron ninguneadas por los medios, y muchos de los que no, dieron entender que el que convocaba era Pablo Casado.


    


    -Pablo Casado y Cristina Cifuentes.


    -Que se colocaron abajo los dos, en primera fila, pero sin hablar, cuando se había invitado a todos los partidos a subir al estrado y hacerlo, y el único que aceptó fue VOX.


    


    -Fue VOX, a través de la Fundación DENAES, el primero que convoca a la gente para parar el golpe.


    -Logrando así conectar con millones de españoles que estaban deseosos de salir a la calle.


    


    -Lo más increíble es que esas y otras convocatorias se hicieron a golpe de tuit , a golpe de like , a golpe de wasap .


    -Por eso solemos decir que nos da igual no salir en los medios. ¿Para qué, si ya estamos en las redes sociales?


    


    -El que no se consuela es porque no quiere, te van a decir.


    -Es verdad que todavía hay gente -gente más mayor, sobre todo-que no nos votará hasta que no obtengamos el certificado de calidad que, al parecer, otorga salir en el telediario. Pero también es verdad que el consumo de información por redes sociales por primera vez ha superado al de la televisión, y todo indica que ese cruce va a seguir acentuándose a favor de las redes.


    


    -¿Las redes, por tanto, como instrumento?


    -Para nosotros no son un instrumento, para nosotros son el instrumento, el mismo que nos ha permitido reunir a tantísima gente estos últimos tiempos.


    


    -¿Altavoz pero también punto de encuentro con la gente más joven?


    -Sin duda.


    


    -Dinos tú, que interactúas con ellos a diario, cómo son esos jóvenes.


    -Pues muchos de ellos son los que están convenciendo a sus padres y a sus abuelos para que nos voten, y sin esperar a que salgamos por televisión.


    


    -Eso los chicos de VOX. ¿Y en general?


    -Hay una teoría que habla de la permanente degeneración de la sociedad; teoría según la cual los jóvenes españoles de 1934 serían más comprometidos que los de ahora. Pues bien, no creo que eso sea así. Lo que creo es que son muchos los jóvenes españoles dispuestos a comprometerse y marcar la diferencia, tanto en un lado como en el otro.


    


    -Tu reconocimiento del compromiso de los jóvenes del otro lado te honra, no como a Echenique, que despachó a los chavales de VOX como “fascistas violentos con navaja”.


    -Bueno, que te insulte Echenique es una medalla por estar haciendo las cosas bien, como que te amenace. Lo que no quita para que presentáramos contra él una querella por calumnias. Y lo que no quita tampoco para que lanzáramos un vídeo que titulamos: Nunca quisimos gustarles a ellos .


    -¿Quiénes son ellos?


    -El propio Echenique, Ana Pastor, Ferreras, Fernando Jaúregui, Pedro Sánchez, Pablo Iglesias, Rufián y otros que últimamente la han tomado con nosotros.


    


    -¿Y a quién queréis gustar?


    -A los mismos a los que nos gustaría representar, los que nos votan y los que vienen a nuestros actos.


    


    -Actos, de un tiempo acá, multitudinarios. ¿Cuándo empezasteis a notar que la marea estaba cambiando de signo y a vuestro favor?


    -Yo creo que fue en Oviedo, en un acto organizado por La Nueva España, en el que intervino también Ortega Lara; vino tanta gente que no solo nos sorprendió a nosotros, sino a los propietarios del local también. Esa fue la primera vez que nos preguntamos qué estaba pasando aquí.


    


    -La primera, que no la última.


    -A partir de ahí, prácticamente todos los actos, uno tras otro, han sido una sorpresa, porque es que no acabamos de creérnoslo.


    


    -¿Con qué os encontráis?


    -Con llenos absolutos y dificultades para salir. Porque la gente se agolpa para saludarnos o hacerse una foto con nosotros; gente con la que nos gustaría hablar y no podemos, porque son tantos que no tenemos tiempo, y eso que podemos estar cuarenta y cinco minutos para abandonar un sitio.


    


    -¿Pero qué os dicen?


    -Pues nos dicen lo mismo en Ceuta que en Barcelona, en Madrid que en cualquier otro sitio. Nos dicen que no abandonemos, que somos necesarios, que sigamos dando duro. Y, sobre todo, nos dicen: gracias, gracias, gracias. Son, por tanto, mensajes de ánimo, de contundencia y de gratitud. La gente ha depositado su confianza en nosotros.


    


    -¿Tenéis miedo a defraudarles?


    -Claro. Por eso insisto mucho en los mítines -y nos insisto mucho a nosotros mismos, no sea que tanto cariño nos confunda-que los que han ido hasta allí no lo han hecho para verme a mí, o a Rocío Monasterio, o a Ortega Lara, o a quien sea. Lo han hecho porque quieren a España y ven en VOX un partido que les es útil.


    


    -¿VOX como instrumento?


    -Como lo son todos los partidos. O mejor dicho: como deberían serlo. Porque casi todos se han convertido en estructuras pesadísimas que emplean a montones de gente, es decir, fines en sí mismo. Por ejemplo, el PP. Lo vimos en el lema de una de las candidaturas de las primarias: “Primero el PP”. Para nosotros, en cambio, lo primero no es VOX, lo primero es España. Por eso, cuando alguien quiere brindar por VOX, no le dejamos. “Aquí no se brinda por VOX”, le decimos, “aquí se brinda por España”. Y hacemos el brindis de los viejos tercios, el corto o el largo, pero el brindis.


    


    -España lo primero, dices.


    -Que es, a propósito, el lema con el que estamos recorriendo España.


    


    -Recorriendo España y cosechando aplausos. Oye ¿y si esos aplausos finalmente no se traducen en votos, qué?


    -Muy mal tenemos que hacerlo nosotros y mucho crédito van a tener que recuperar los que han engañado a su electorado para que esos aplausos no se traduzcan en votos. Se van a traducir, estoy convencido, esto es imparable.


    


    -Lo decimos por las europeas de 2015, donde los actos se llenaban, el público aplaudía y, sin embargo, VOX se quedó fuera por unos pocos votos, pero fuera.


    -No tiene nada que ver lo de ahora con lo de entonces; lo de ahora lo supera con creces.


    


    -¿En qué sentido?


    -Para empezar, los afiliados entonces eran 3.000 y ya somos 9.000. Por otro lado, aquello era en campaña electoral, cuando va más gente a los mítines; hoy, en cambio, no estamos en campaña, y, sin embargo, llenamos muchísimo más. De hecho, actos que en las europeas nos parecieron un éxito, hoy serían en comparación un fracaso.


    


    -¿Barcelona, por ejemplo?


    -Ese fue especialmente llamativo, el más grande que ha convocado nunca VOX.


    


    -¿Cómo fue?


    -Un mes antes, en Barcelona, Javier Ortega había reunido a 400 personas en una cena. Notamos que había efervescencia y nos animamos a organizar un mitin en una sala del hotel Sants donde caben 1.500 personas sentadas; pensamos que bastaría con quitar algunas sillas para llenar la sala. Pero no hizo falta. Media hora antes ya estaban todas las sillas ocupadas, además de mucha gente de pie y mucha otra que se quedó fuera. Esperábamos que fuera un éxito, pero no tanto.


    


    -¿Recuerdas tu entrada?


    -Recuerdo que me quedé aturdido al ver aquello y recuerdo también lo mucho que me costó llegar hasta el escenario, por los abrazos de la gente; prácticamente, se me saltaron las lágrimas, por el recibimiento y también porque me acordé de mi padre. “Cómo me gustaría que estuviera aquí, conmigo”, pensé.


    


    -Viéndote ahí, suponemos, y viendo también lo bien que os están marchando las cosas.


    -Pero yo es que creo que lo ve, realmente lo creo; lo creo de verdad.


    


    -¿Y crees también que ayuda?


    -Eso me dijo el otro día Manuel Mariscal, el jefe de prensa de VOX, un chaval que ni va a misa ni nada, ni siquiera es creyente. Me dijo Manuel que la muerte de mi padre había sido providencial. Cuando le pregunté por qué, me respondió algo que puede sonar chusco, más hablando de algo tan elevado, pero que a mí me hizo mucha gracia. Dijo que gracias a mi padre habíamos conseguido el primer trending topic, el hashtag #TuEjemploNosHaceMejores.


    


    -En cierto modo, tenía razón Mariscal, pues tu padre muere el 22 de julio de 2017 y un año después, como contabas, habéis triplicado la afiliación.


    -Que es lo más difícil de todo, más que que te voten o vayan a tus mítines, porque afiliarse es lo más comprometido.


    -Para compromisos, el de Santiago Abascal Escuza.


    -Aunque pienso que nos ve, echo mucho en falta no poder hablar con él. Es que hay que tener en cuenta que le llamaba -o me llamaba-tres o cuatro veces al día. Realmente estábamos muy unidos. Era alguien especial, mi padre. Menos mal que la muerte no es el final.


    


    -Eso último implica una creencia, y una creencia en Dios.


    -Yo es que, más allá de lo buen o mal católico que sea, creo en Dios, y mi fe en Él me ayuda, a pesar de lo difícil que a veces es todo y de las desgracias que pasan sin que entendamos el porqué.


    


    -Sin embargo, son muchos los que, en situaciones límite, precisamente, se vuelven hacia Dios.


    -Y es curioso, sí, porque muchas veces yo también he entendido el sentido de la frase esa, “Dios aprieta, pero no ahoga”.


    


    -¿Por ejemplo cuando apenas llenabais los actos, durante los años de sequía, entre los comienzos prometedores de VOX y estos de ahora de tanta efervescencia?


    -Hombre, no es que no llenáramos, es que eran mítines menos lucidos que los de ahora.


    


    -Pero reconocerás que muchos os daban por muertos. ¿No te planteaste nunca desistir?


    -Pues la verdad es que no. Nunca me he visto en esa tesitura, porque siempre he encontrado la forma de contribuir, de hacer algo. Y luego está la gente que, incluso cuando los resultados no eran buenos, nos decía que el proyecto era necesario, que continuásemos adelante. Lo que nos llevaba a pensar que eran millones los españoles que pensaban lo mismo que nosotros, y que si no nos votaban, era porque no nos consideraban útiles… todavía. Por otro lado, durante todos estos años no he tenido un minuto libre para el desaliento.


    


    -Que tus cuatro hijos te han tenido entretenido, vaya. ¿Han sido estos, por cierto, un aliciente político?


    -Sin duda. Uno trasciende cuando tiene fe en Dios, pero también cuando tiene hijos, porque tanto el uno como los otros le dan a tu vida un sentido especial. A mí, desde luego, mis hijos me han hecho verlo todo de una manera radicalmente distinta, hasta el punto de querer cuando yo me vaya dejarles algo.


    


    -¿Algo como qué?


    -Algo como una España mejor.


    

  


  
    Javier Ortega:

    “Si no tomamos la colina no importa, porque los que vengan detrás de nosotros lo harán”


    


    -De un tiempo a esta parte, son muchos los españoles que han sacado la bandera de España a sus balcones. Tú lo hiciste hace años. Y no solo la española, también la argentina. ¿Por qué la argentina?


    -Porque, además de español, soy argentino. Y un día, de visita en casa, mi madre, con cierto enfado, me dijo que muy bien la bandera de España, pero qué pasaba con la de mi segunda patria. Así que a la vuelta de un viaje a Argentina -voy todos los veranos-, me traje una de esas banderas que se ponen en los barcos y que tan bien resisten al sol.


    


    -Y la colocaste en la terraza.


    -Con ayuda de mi hermano, que vive puerta con puerta. Eso sí, si la bandera de España tiene un mástil de tres metros, la de Argentina tiene uno menos, pues no deja de ser mi segunda nacionalidad.


    -Sin embargo, a Malvinas llevarías la blanquiceleste y no la rojigualda, ¿no?


    -He intentado ir a las Malvinas dos veces, aunque si para un español es difícil entrar, imaginaos para un argentino. Confieso que es una espina clavada. Si algún día me la quito, prometo visitar las tumbas de los seiscientos argentinos que murieron allí durante la guerra con Inglaterra. Y sí, llevaré conmigo un ramo de flores y, por supuesto, una bandera.


    


    -¿Has contemplado entrar y salir de allí a nado?


    -No, porque no duraría ni diez minutos en las aguas frías del Atlántico sur.


    


    -Cosa distinta son las aguas del Estrecho. Porque a Gibraltar sí entraste a nado y de Gibraltar sí escapaste a nado también.


    -Eso fue la vez que desplegamos en lo alto del peñón una bandera de 180 metros; la misma bandera que descolgamos en el castillo de Montjuic para reivindicar la españolidad de Cataluña (la de Montjuic, por cierto, no fue una acción de VOX, sino de DENAES).


    


    -¿Y no pudiste entrar como todo el mundo por el control de pasaportes?


    -No, porque las probabilidades de que me detuvieran eran muy altas. ¿Por qué? Porque tiempo atrás habíamos llevado a cabo otra acción por la que Gibraltar había cursado orden internacional de busca y captura contra Santi Abascal y contra mí, a los que nos consideraba cabecillas.


    


    -¿Se puede saber qué hicisteis?


    -Llevarnos uno de los bloques de hormigón que el pirata Picardo arrojó a la bahía para formar lo que él llama un “arrecife artificial”.


    


    -¿Un arrecife artificial para qué?


    -Para evitar que faenaran en aguas que son españolas nuestros pescadores, a muchos de los cuales Picardo ha arruinado por no poder llevar a cabo las pequeñas artes de las que vivían ellos y sus familias. Los bloques llevan incorporados unas barras de hierro que rompen cualquier red que se enganche allí. Esa es su primera función.


    


    -¿Hay más?


    -Hay otra, sí. Por debajo de esos bloques pasa un cable de fibra óptica que permitirá que todas las comunicaciones entre el peñón y Londres pasen por allí, llegado el caso.


    


    -¿Llegado el caso?


    -Sí, porque, de momento, las comunicaciones, incluyendo las de los casinos y los bancos (sus dos grandes negocios) van por territorio español, una vergüenza que permite el Ayuntamiento de la Línea por una miseria de dinero. ¿Qué temen los ingleses? Que algún día haya un alcalde decente que diga que se acabó contribuir con el juego ilegal y la evasión de capitales y corte la arqueta de conexión.


    


    -Por ahora no eres ese alcalde, pero sí les has colado un gol a los ingleses llevándote uno de esos bloques. Pero, claro, una acción así ni se improvisa ni se acomete en solitario.


    -Así es. No fui yo solo, sino que también tomaron parte otros buceadores, los cuales nos conocimos todos haciendo la mili en la Compañía de Operaciones Especiales (COEs). Una de las muchas cosas que allí nos enseñaron es que las acciones hay que ensayarlas en escenarios lo más similares posibles adonde se van a llevar a cabo.


    


    -¿Y qué bahía encontrasteis parecida a la de Algeciras?


    -La de Hornillos, en Murcia. No solo tiene una profundidad similar, sino que sabíamos que allí estaban hundidas las ruedas de los vagones con los que hace años una compañía británica hacía sus cargamentos de carbón.


    


    -Las ruedas, suponemos, hacían las veces de los bloques.


    -Durante tres meses estuvimos ensayando, siempre de noche, sin importar -más bien al contrario-el frío ni que la mar estuviese picada. Llegábamos a la bahía, localizábamos las ruedas y las desplazábamos.


    


    -La pregunta es cómo.


    -Mediante sistemas de navegación subacuática y cabos que pesaban 2.500 kilos.


    


    -Eso la localización. ¿Y el desplazamiento?


    -Con flotadores de elevación. Tened en cuenta que las ruedas pesaban 2.000 kilos cada una. ¡Ah! Y todo estableciendo un sistema de comunicación por señales bajo el agua al no poder encender las linternas de buceo.


    


    -De acuerdo, llega el Día D y…


    -… y resulta que están de visita en el peñón el ministro principal de Inglaterra en la Unión Europea y el segundo mando de la Royal Navy, con lo que la vigilancia era mayor que de costumbre. Pero fuimos nosotros los que quisimos hacer coincidir una cosa con la otra.


    


    -Que funcionáis mejor bajo presión, entendido. Lo que, sin embargo, no entendemos es cómo localizasteis uno de los bloques, porque por muchos que fueran estos, no debe de ser fácil.


    -Es, más o menos, como encontrar una aguja en un pajar… salvo que manejes información privilegiada.


    


    -Información cuya fuente, no hace falta que lo digas, no desvelarás ni bajo tortura . Por ir al grano, encontráis uno de los bloques…


    -… y logramos elevarlo con los globos, arrastrándolo con un barco hasta el puerto de Crinavis, en San Roque, donde lo sacamos. Con la mala suerte de que la Guardia Civil nos había localizado con el SIVE.


    


    -¿El SIVE?


    -Sistema Integrado de Vigilancia Exterior. Se pensaron que éramos lo que no éramos, o sea, narcos, con lo que se presentó allí lo que no está escrito: Salvamento Marítimo con el Luz de Mar (su barco más grande), dos lanchas con miembros del Grupo Especial de Actividades Subacuáticas de la Guardia Civil (los GEAS), policías portuarios, policías nacionales, unidades caninas detectoras de droga… Un total de ochenta agentes. Estuvimos entre doce y quince horas retenidos, hasta que nos soltaron por la mañana.


    


    -¿Qué pasó con el bloque?


    -Quisieron llevárselo con el Luz de Mar, pero estuvimos más rápidos y uno de los nuestros se lanzó al agua y vació los globos, con lo que el bloque se hundió. Desistieron de sacarlo de allí. Nosotros, en cambio, no.


    


    -¿Qué hicisteis?


    -Iniciar varios procedimientos -judiciales y administrativos-para reclamar su titularidad. Al fin y al cabo, el bloque nos pertenecía pues lo sacamos nosotros después de que el pirata Picardo lo arrojara de manera ilegal en aguas españolas ocupadas por la colonia de Gibraltar. Pero nada, no hubo manera.


    


    -La cosa, cabe imaginar, no acabó ahí.


    -Pasados tres meses, llevamos a cabo una segunda operación para recuperarlo. Solo que en esta ocasión entramos desde Algeciras y no desde la costa, como la primera vez. Logramos sacarlo de allí y llevarlo a otro puerto, donde nos esperaba un camión con grúa. Desde entonces, tenemos el bloque a buen recaudo.


    


    -¿Hay documento gráfico probatorio?


    -Bueno, dos años después, en las elecciones generales de 2016, lo depositamos en la placita que hay en la calle Claudio Coello esquina con la de Juan Bravo, en Madrid, durante nuestro mitin de cierre de campaña. Se dio la coincidencia que ese mismo día Gibraltar había liberado a Nacho Mínguez, tras tenerlo diez días preso por la colocación de la bandera gigante en el peñón. Nacho, que entonces era presidente de VOX Madrid, llegó justo a tiempo para fotografiarse subido al bloque.


    


    -Foto que nos sirve para conectar con tu entrada y salida a nado de la roca, cuando la colocación de la bandera.


    -Con esa acción, aparte de reivindicar la españolidad de Gibraltar, buscábamos visibilidad de cara a las elecciones de 2016.


    -¿Por qué no sacar otro bloque?


    -Porque nos constaba que los ingleses habían colocado debajo de cada uno dispositivos de alarma que se activaban con el movimiento.


    


    -Sin embargo, la acción elegida tampoco es que estuviera exenta de riesgos.


    -Solo la mochila donde meter una bandera de esas dimensiones ya es un bulto sospechoso. Por eso tuvimos que esconderla en la parte baja del maletero de un coche, en una especie de sobrefondo.


    


    -¿Cuántos erais en esta ocasión?


    -Cinco, de los cuales tres habíamos estado en las COEs.


    


    -¿Y cómo entrasteis?


    -Dos en el coche, con la bandera. Otros dos en uno de esos ferries llenos de turistas japoneses. Y yo a nado. ¿Por qué? Porque después de estudiar cincuenta maneras diferentes era la única posibilidad de entrar. Intentarlo cruzando la verja o en barco habría sido exponerse a que me reconociera una de esas cámaras que tienen con detectores faciales.


    


    -Con todo, los riesgos seguían ahí.


    -No es fácil, no, entrar a nado en Gibraltar, más que nada por las corrientes del estrecho. Así que elegimos un día en que la marea fuese muy suave a la hora en que pensaba meterme, de madrugada. Salí desde un punto de poniente, nadando en paralelo a la costa, hasta llegar a la zona española ocupada, desde donde puse dirección a la playa, como si fuera un bañista más.


    


    -Llegas a la playa…


    -… y me quedo esperando toda la mañana a que pasen a buscarme en coche al punto donde habíamos quedado; me recogen, me cambio, tiramos para la montaña, desplegamos la bandera y salimos de allí volando.


    


    -¿Así, todo en tres, dos, uno?


    -Sí, porque la realidad nos confirmó lo que sospechábamos: que Gibraltar está lleno de cámaras; tanto, que fue desplegar la bandera y tardar la policía ocho minutos en presentarse allí. ¡Ocho minutos! Pero ocho minutos, eh. De reloj.


    


    -Pies para qué os quiero.


    -Habíamos subido hasta allí por un camino, pero bajamos montaña a través, casi matándonos (de hecho, alguno rodó pendiente abajo), y lamentando mucho no poder llevarnos con nosotros la bandera, la más grande desplegada nunca en Gibraltar, pero no nos fue posible. A Ignacio Ansaldo, mi binomio en las COEs, que había entrado en coche a Gibraltar y tenía planeado salir igual, de pronto se le enciende una luz y me dice que se vuelve también a nado, haciendo conmigo el recorrido anterior, solo que a la inversa.


    


    -¿Cuántos kilómetros nadaste aquel día?


    -Calculo que cinco, dos y medio de ida y otros dos y medio de vuelta.


    


    -Estos últimos más precipitados que los anteriores.


    -Más precipitados y más emocionantes, más de película. Porque cuando ya nos quedaban unos metros -cien, doscientos, no lo sé-, Ignacio y yo oímos arrancar dos motos de agua de la policía gibraltareña. Hasta entonces, habíamos nadado en plan suave, para no llamar la atención del resto de bañistas. Pero fue oír los motores y ponernos a bracear como descosidos, igual que si nos persiguieran los tiburones. Lo recuerdo y todavía me quedo sin aire.


    


    -Toma un respiro.


    -Respiro el que nos tomamos nada más pisar la playa, después de doblar la frontera de agua (siempre pegados a la valla, eso sí, que no nos daba el fuelle para más). Llegamos y vemos unas luces venir hacia nosotros. Pensábamos que sería la Guardia Civil, que nos habría visto entrar, pero era la policía gibraltareña, desde el otro lado de la frontera.


    


    -Ya nada podían contra vosotros.


    -Ni esos bobbies ni los de las motos de agua, que se quedaron a un minuto de atraparnos y a los que hicimos un calvo, más sanos y salvos que nunca.


    


    -¿Qué hora marcaba el reloj?


    -Debían de ser las tres de la tarde. El caso es que llegamos al punto de encuentro previsto y allí nos enteramos de que los dos que entraron en el ferry con los turistas japoneses habían logrado salir de la misma manera. No así Nacho Mínguez, detenido en la frontera después de que las cámaras captaran la matrícula del coche que conducía.


    


    -Cabe imaginar que a Mínguez los bobbies no le dijeron aquello de “anda, hijo, vete y no peques más”.


    -Lo metieron en la cárcel diez días, entre presos comunes. Por si fuera poco, le impidieron la asistencia letrada, llegaron a internarle en el pabellón de los violadores y pederastas, y algunos presos a punto estuvieron de pegarle una paliza en el patio de la prisión.


    


    -¿Y valió la pena? No solo el paso de Mínguez por la cárcel, sino tu entrada y salida a nado y, en general, el despliegue de la bandera. Al fin y al cabo, y reivindicaciones soberanistas aparte, se trataba también de un acto de campaña electoral.


    -Es verdad que, a pesar de la repercusión en los medios, no hubo luego un reflejo en las elecciones. Pero sí que sirvió. Vaya si sirvió. Sirvió para interponer una querella criminal por detención ilegal y torturas contra Fabián Picardo, gobernador de la colonia, y contra su jefe de Policía, que me consta que me tiene mucho cariño; querella que ha sido admitida a trámite por la Audiencia Nacional. O sea, que no cabe descartar que veamos un día a Picardo y a su policía jefe sentarse en el banquillo. Y todo por aquella acción.


    


    -Hablas de querellas, y eso nos remite a tu condición de abogado. Pero entenderás que haya quien, por un instante, se haya olvidado de tal condición y piense que eres militar.


    -Es verdad que alguna vez me pude plantear serlo, pero entre que fui un mal estudiante en el colegio y que las ciencias me horrorizaban, es más que probable que, de haberlo intentado, nunca hubiese entrado en la academia.


    


    -¿El Derecho entonces como remedio a una frustración?


    -Para nada. Mi abuelo fue abogado -letrado mayor del Ayuntamiento de Madrid-, mi padre es abogado y yo desde niño quise ser abogado. Crecí oyendo hablar de recursos y apelaciones. La abogacía siempre me apasionó.


    -¿Hasta qué punto?


    -Hasta el punto que, si saqué malas notas en el colegio, en la carrera, en cambio, fui de notables y sobresalientes. Hasta el punto también que he llevado muchos casos solo por el placer de llevarlos, aún sabiendo que el cliente no iba a poder pagarme gran cosa. Será que soy estúpido y nunca me ha preocupado ganar dinero, sino llevar muchos asuntos de distintas materias: contencioso-administrativo, laboral, civil, últimamente penal… Un buen abogado, que es a lo que yo aspiro, tiene que saber moverse en todas esas áreas.


    


    -¿Y ese abogado que siempre soñaste ser alguna vez pensó que tomaría parte activa en la desactivación de un golpe de Estado?


    -Ni se me pasó por la cabeza.


    


    -Porque lo del 1-O en Cataluña fue un golpe.


    -Fue y sigue siendo un golpe llevado a cabo por una organización criminal perfectamente estructurada, sin apartarse un milímetro de una hoja de ruta cuyo objetivo final era la declaración unilateral de independencia, la proclamación de Cataluña como república.


    


    -Declaración y proclamación que no pudieron ser, en buena parte, por la decidida actuación de VOX, la cual ha dado lugar a unos resultados de enormes proporciones.


    -De momento, tres causas abiertas (llegó a haber cuatro), 29 procesados, 19.800 folios, 280 horas de grabaciones, cientos de correos electrónicos, 40 registros…


    


    -Los golpistas estarían organizados, pero vosotros no les ibais a la zaga, y con infinitos menos recursos.


    -Estamos organizados desde los tiempos de la Fundación DENAES, cuando empezamos con las primeras querellas, por ejemplo, contra los organizadores de la pitada al himno nacional en una final de la Copa del Rey entre el Barcelona y el Athletic de Bilbao.


    


    -Querellas que alternabais con acciones.


    -Como el reparto de 20.000 banderas de España en otra final de la Copa del Rey, esta entre el Sevilla y el Atlético de Madrid. Nunca se habían visto tantas banderas españolas en el Camp Nou. Pero volviendo a las querellas…


    


    -Dinos.


    -Estas formaban parte de un plan de los servicios jurídicos de la Fundación DENAES, como podía leerse en un documento que redacté y titulé Togas al servicio de España . Ese mismo documento luego lo adaptaría cuando se crearan los servicios jurídicos de VOX, con idénticas funciones que los de DENAES, solo que con una diferencia de número.


    


    -¿Cuál?


    -Que en DENAES éramos ocho abogados, mientras en VOX somos 32.


    


    -¿Y alguna vez has puesto a trabajar a alguien del equipo letrado en la recopilación de los insultos y amenazas que, periódicamente, se vierten contra ti?


    -¿Sabéis qué pasa? Que esos insultos y esas amenazas me resbalan; como mucho, me causan risa. Y a lo mejor no debería ser así. Pero, la verdad, y no es pose, ni me afectan ni me quitan el sueño. ¿Siguiente pregunta?


    


    -Ahí va: ¿cómo hacer rendir a un número tal de abogados sin siquiera la perspectiva de unos honorarios?


    -Diciéndoles que cada vez que, en nombre de VOX, se suben a un estrado a defender la dignidad de las víctimas, la integridad de la nación, la defensa de nuestros símbolos, la lucha contra el terrorismo, que cada vez que se suben a un estrado, digo, su cliente -en sentido figurado, entiéndase-son España y los españoles, y esa satisfacción es mayor que la mejor retribución que pueda pagarnos nunca nadie.


    


    -Quien no te conozca -y quien te conozca también-no podrá sino imaginarte arengándoles como lo haría un capitán con sus soldados, estampa que aprovechamos para preguntarte por tu paso por las COEs y qué significó para ti.


    -A las COEs les debo muchísimo, entre otras cosas, a mis mejores amigos, a los que conocí ahí, a los que tengo que sumar los que he hecho en la política: Santiago Abascal -padre e hijo-, Enrique Cabanas, Juan Cremades, José María Figaredo, Marta Castro, Pedro Fernández, Manuel Mariscal, Victoria Bocanegra, Pedro Gómez, Salud Anguita y tantos otros con los que comparto ideales y trabajo diario. Pero me preguntabais por las COEs.


    


    -A las que llevas en el corazón.


    -En el corazón y en el brazo, donde veréis que tengo un tatuaje que pone COE 13. ¿Qué significa? Compañía de Operaciones Especiales número 13. En cuanto a qué significó hacer la mili allí podría resumirlo en dos de las primeras frases que nos dijo nuestro capitán a modo de bienvenida.


    -Frase número uno.


    -“La misión se cumple siempre”.


    


    -Frase número dos.


    -“Toda situación es susceptible de empeorar”.


    


    -Esta última exige una puesta de contexto.


    -Quiere decir, por ejemplo, que cuando piensas que estás al límite por haber hecho una marcha de veinte kilómetros, y estás empapado, y tienes frío, y hambre, y sed, llega alguien y te dice que eso no es nada, que tú puedes más, y al día siguiente, en vez de veinte kilómetros, has hecho treinta, y al otro, cuarenta, porque has cambiado el chip.


    


    -¿Eso lo aplicas a tu día a día y a tu labor en el partido? O preguntado de otra forma: ¿hay un estilo militar de vida y de política?


    -Respecto a lo último, dejad que os cuente una anécdota curiosa. El primer presidente de VOX no fue ni Santi Abascal ni Alejo Vidal-Quadras. Fue Ignacio Ansaldo, mi binomio en las COEs. Pero no fue el único amigo de la mili que figura en el registro del partido. También hay otros. No por nada, sino porque temíamos que si poníamos a alguien conocido, pudiera retrasarse la tramitación. Pero por responder a vuestra pregunta, sí hay un estilo militar.


    


    -¿Y consiste en…?


    -En aceptar que todos tenemos una misión, cuyo cumplimiento ha de responder a criterios de disciplina, honor y lealtad. Esto es así en la vida y esto es así en la política.


    


    -Dinos un caso en el que seas tú el protagonista, y déjate la modestia a un lado.


    -Pues un fin de semana hace no mucho. Salimos de Madrid, camino a Murcia, donde teníamos un acto en Mazarrón y la inauguración de la sede en Cartagena. Y cuando estamos yendo, nos llaman de TV3 para invitarnos a un debate, con lo que cancelamos lo de Murcia, por considerar prioritario lo otro. ¿Qué sucede? Que colgamos y nos anuncian la triste muerte de Santiago Corrales, nuestro presidente provincial en Murcia, enfermo de cáncer desde hacía más de un año.


    


    -Suspendeis, entonces, lo de TV3.


    -No. Lo que hacemos es conducir hasta Mazarrón, donde llegamos tardísimo y nos levantamos prontísimo para asistir al acto previsto y atender a los medios. Termina el acto y vamos hasta Cartagena, a inaugurar la sede. De allí, nos acercamos al tanatorio de Murcia, a darle un abrazo a la familia de Santiago. Y del tanatorio, directos en coche a Barcelona, adonde llegamos a las diez de la noche, solo media hora antes de nuestra cita en TV3, de donde salimos a las doce y media.


    


    -Hotel, dulce hotel.


    -Pues no. Porque aunque teníamos habitación reservada, nos subimos en el coche y conducimos hasta Alicante. ¿Qué teníamos allí? La renovación de la jura de bandera en el Mando de Operaciones Especiales, el MOE, donde Ignacio Ansaldo y yo íbamos a encontrarnos con tantísimos compañeros y mandos veinticuatro años después. Llegamos, renovamos juramento y salimos corriendo hacia Madrid, adonde llegamos a las seis de la tarde.


    -¿Por qué las prisas, si era domingo?


    -Porque Santi Abascal me llama para decirme que hay que interponer una querella contra Quim Torra, recién nombrado presidente de la Generalidad, por unas declaraciones suyas xenófobas de las que se han tenido noticia esa misma mañana. Llego, me acuesto un par de horas, y me pongo a trabajar en la querella hasta los dos de la mañana, cuando le paso el relevo a Pedro Fernández, vicesecretario jurídico de VOX.


    


    -Conclusión.


    -Que a las nueve de la mañana del lunes ya hemos anunciado la querella a los medios con una nota que había redactado el día anterior en el coche Manuel Mariscal, jefe de prensa de VOX.


    


    -¿Y dices que aquel fue un fin de semana como tantos otros?


    -Desde que fui elegido por segunda vez secretario general, hace año y medio, me he recorrido España tres veces. Y no son datos que tiro así, al azar, sino que son datos de los que llevamos la cuenta. Sumadle a eso los cuatro años que llevamos de campaña permanente. Y todo sin olvidar que la misión se cumple siempre y cualquier situación es susceptible de empeorar.


    


    -Pero también de mejorar. ¿O no?


    -Si algo he podido comprobar a lo largo de todos estos años, después de tantísimos kilómetros, es que el pueblo español es increíble, nada que ver con cómo lo pintan en televisión. No voy a decir que he recuperado la esperanza, porque nunca la perdí. Digamos, por tanto, que la he reafirmado. La esperanza de que España tiene salida y solución. Lo veo en mucha gente.


    


    -¿Gente de qué tipo?


    -Gente impresionante. Gente generosa, que lo da todo, aunque no tenga nada. Gente que se la juega, valiente. Gente admirable, que llega el fin de semana y sale a la calle a poner una mesa de recogida de firmas o a repartir propaganda. Gente con problemas personales, gravísimos a veces, pero que quiere seguir haciendo cosas por España. Gente buena, honrada, trabajadora. Gente extraordinaria. Gente por la que merece la pena seguir pegándose todos los días.


    


    -Y gente también joven.


    -Mucha. Por decirte un nombre, el primero que viene a la cabeza, Alberto Tarradas, nuestro presidente provincial en Gerona. Cuando le conocí, Alberto debía de tener 20 o 21 años y estaba recogiendo -¡él solo!, ¡en Gerona!- firmas para presentar una candidatura en la provincia; se quedó a muy poco, pero hoy tiene su pequeño equipo. Lo mismo que Pablo Cancio, presidente de VOX en La Coruña.


    


    -¿Qué pasa con Pablo?


    -Que le conozco en un acto y le pido que se ponga al frente de La Coruña. “Pero es que no tengo experiencia y, además, estoy opositando”, me dice. Bueno, pues el tío ha sido capaz de montar su propia estructura. Y esto que os cuento de La Coruña o Gerona, igual en Almería, donde empezaron cuatro y ahora son setenta, y en tantos otros puntos de España. Por ejemplo, Melilla, donde hace no mucho me pasó algo.


    


    -¿Qué?


    -Que después de un acto, se me acerca un chaval para agradecernos haber ido hasta allí y para decirnos lo mucho que la habían gustado los discursos. Aunque lo importante no es eso. Lo importante es que me dice que, nada más acabar sus estudios, había pensado largarse de Melilla, por estar convencido de que la ciudad donde había nacido no tenía nada que ofrecerle. Pero que después de escucharnos, había decidido quedarse y opositar al Cuerpo Nacional de Policía, para apoyar a los agentes que lo pasan mal en la frontera.


    


    -Agentes allí y en otros puntos, de la Policía Nacional o de la Guardia Civil, cuyas reivindicaciones -por ejemplo, las de la equiparación salarial-habéis hecho vuestras.


    -Es lo menos que podíamos hacer como reconocimiento a su esfuerzo y sacrificio diarios por la seguridad de todos nosotros, los españoles. Por eso hemos asistido a diecisiete manifestaciones convocadas por ellos en toda España (y las que hagan falta). Ellos, a su vez, nos lo agradecen invitándonos y muchos de ellos acercándose para darnos un abrazo o sacarse una foto con nosotros.


    


    -No son los únicos.


    -Es verdad que son cada vez más los españoles que nos dan las gracias.


    


    -¿Gracias por qué?


    -Gracias por nada, respondemos nosotros. Pero la gente insiste: gracias por defender la supresión de las autonomías, la ilegalización de los partidos separatistas, una drástica rebaja fiscal, el fin de subvenciones a partidos, sindicatos y patronales, la defensa de nuestras fronteras, la derogación de la Ley de Memoria Histórica y, por supuesto, la unidad de España.


    


    -Esto último lo agradecerán mucho, sobre todo, en Cataluña, ¿no?


    -Recuerdo ahora una gran manifestación que organizó Tabarnia en Barcelona y a la que asistí en nombre de VOX. El recorrido iba del monumento a Rafael de Casanova hasta la plaza de Sant Jaume. Pues bien, desde que estoy en política es la primera vez que he sentido eso que llaman “un baño de masas”. De un punto de la marcha a otro, no paré de recibir abrazos ni de sacarme fotos. Fue, de verdad, impresionante.


    


    -Enseguida te preguntamos a qué atribuyes ese baño de masas, pero antes haznos la crónica de otra manifestación, la del 8 de octubre en Barcelona.


    -Fue la confirmación de lo que llevábamos tiempo diciendo: que es mentira que todos los catalanes sean separatistas, que son cientos de miles -y no cuatro gatos-los que defienden a España, los que no se rinden. Fue una alegría ver tantas banderas españolas y oír gritar a la multitud prisión para Puigdemont y los golpistas.


    


    -A algunos les hubiera gustado ver más banderas con la Unión Europea y escuchar tararear, por ejemplo, el Te Deum de Charpentier, en su versión de sintonía de Eurovisión.


    -Por ejemplo, Borrell, quien desde el escenarios llamó “turbas del circo romano” a los que gritábamos “¡Puigdemont, a prisión!”. Pero Borrell no es el único que juega a derivar el sentimiento patriótico español hacia la Europa global. Sociedad Civil Catalana también está en eso. Y Ciudadanos.


    


    -¿Ciudadanos, sí?


    -Fijaos si sí que la manifestación tenía un escenario, donde estaban los oradores; una zona reservada, a la que estábamos invitados algunos políticos y periodistas; y luego el grueso de la marcha, que era el que gritaba “¡Puigdemont, a prisión!”. Pues bien, desde la zona reservada, yo también lo gritaba, para escándalo de Albert Rivera y compañía, que se giraban hacia mí. “Diles que no voy a gritar ‘¡Puigdemont, condecoración!’”, le solté a una asesora de Rivera que vino a decirme que mi actitud no procedía. Con lo que seguí gritando prisión para Puigdemont, y cada vez más fuerte.


    


    -Habíamos dejado una pregunta en suspenso: la de a qué atribuías tu baño de masas en aquella otra manifestación, la organizada por Tabarnia.


    -¡Ah, sí! Lo atribuyo a mi intervención en TV3, entonces todavía reciente; intervención durante la que, entre otras cosas, defendí a la Policía Nacional y a la Guardia Civil y pedí desde esa basura de televisión el cierre de la misma, por ser un instrumento de propaganda, odio y adoctrinamiento.


    


    -Sin embargo, la tele del golpe volvió a invitarte.


    -Claro, porque si la audiencia media del programa es del 18%, la vez que me invitaron llegó al 22.5%. O sea, que subí los índices y, encima, hicieron caja. Pero no lo digo yo, sino que me lo confirmaron en 8tv (que viene a ser lo mismo que TV3), donde me invitaron a debatir con el abogado de Puigdemont precisamente por eso, por la audiencia y la caja. Pero si a ellos, TV3 y 8tv, les vino bien que fuera, a nosotros nos vino todavía mejor.


    


    -¿Por qué?


    -Porque nos permitió lanzar nuestro mensaje político, dando voz a tantísimos compatriotas en Cataluña y dándonos a nosotros visibilidad (ahí están los vídeos, con cientos de miles de reproducciones). Por eso fuimos y por eso iremos las veces que sea necesario.


    


    -¿Siempre lo tuvisteis tan claro?


    -¿Qué, meternos en la boca del lobo? No, claro que no. Pero había que jugársela.


    


    -¿Jugó limpio TV3?


    -¡Pero si fue una encerrona de principio a fin! Para empezar, una de las veces dejaron entrar -¡hasta casi el camerino!- a un grupo de violentos que habían ido a esperarnos a las puertas de la televisión. Por supuesto, los echamos de allí. Y ya en el plató, puteos de todo tipo: interrupciones constantes de la presentadora y los invitados; insultos del público; un foco de luz justo encima de mi cabeza, achicharrándome; la traducción simultánea con el volumen al mínimo…


    


    -¿Lograron meterte la tensión en el cuerpo?


    -¿A quién, a mí? Disfruté como un enano. Si llevas los temas preparados y tienes las ideas claras, nada ni nadie conseguirá desestabilizarte, por muy adverso que sea el ambiente. Lo pude comprobar una vez más.


    -Porque ya acumulabas muchas horas de vuelo como contertulio en otras radios y televisiones


    -Y mucho antes que eso están los debates que organizaba en los agustinos un profesor de Historia que tuvimos; dividía a la clase por grupos, y cada uno tenía que defender una postura u otra en según qué temas: Inquisición, Guerra Civil… Era apasionante.


    


    -¿Nace en ese momento tu vocación política?


    -Si entendemos por “vocación política” preocuparte por los problemas a tu alrededor y buscar soluciones, entonces eso ha estado ahí siempre. Ahora, si tuviera que fijar un punto en el tiempo, lo fijaría antes de mi entrada en VOX o en DENAES, durante las elecciones municipales de 2005.


    


    -¿Qué pasó entonces?


    -Que Tomás, un amigo de las COEs, nos convocó a todos los demás a unas copas para pedirnos algo: acompañarle el fin de semana siguiente a Mondragón, uno de los feudos de ETA, como interventores del PP. Según nos contó, la concejal del PP allí, Iciar Lamarain, no tenía gente con la que cubrir las mesas. Ninguno de nosotros éramos afiliados al PP, salvo Tomás, pero bastó con que nos lo pidiera para plantarnos allí como un solo hombre. Fuimos todos y algún amigo más; en total, unos diez o doce.


    


    -¿Qué tal la experiencia?


    -Pudimos ver la realidad del País Vasco, el miedo en la gente que se te acercaba para pedirte, bajito, un sobre con la papeleta del PP. Insisto que, excepto Tomás, ninguno éramos militantes del PP. Habíamos ido allí porque nos lo pidió y para defender a cualquier partido de los entonces llamados “constitucionalistas”. Lo hicimos en esas elecciones y en otras dos o tres más. Y yo creo que fue en esa primera vez…


    


    -Sí.


    -… que conocimos a María San Gil. María, después de recorrer todos los colegios electorales, fue a visitar a Iciar, a la que tenía mucho cariño. Y fue Iciar la que le dijo que quería presentarle a unos amigos de Madrid, nosotros. Y así nos fuimos todos a comer a un caserío. Recuerdo que María nos habló de un chaval que había sido presidente de Nuevas Generaciones en el País Vasco, entonces diputado autonómico con ella, y que presidía una fundación en defensa de la nación española. Era, claro, Santiago Abascal.


    


    -¿Lo conocisteis ese mismo día?


    -Lo conocimos un poco más tarde, en Madrid, en la Casa de Correos, donde la Fundación DENAES celebró la segunda entrega de sus premios Españoles Ejemplares. Al poco de eso, ya estábamos colaborando con DENAES, yo de hoz y coz llevando los servicios jurídicos.


    


    -¿Por qué tanto y tan temprano compromiso con Abascal y su fundación?


    -Me convenció su discurso, valiente y patriótico, y me convenció él, cercano y amable. Digamos que hubo desde el primer minuto una afinidad personal y política; afinidad que se reforzó cuando, poco después, conocí a su padre, Santiago Abascal Escuza, y toda la historia detrás de su familia, allá en Amurrio: el compromiso con España, las amenazas de ETA…


    


    -El hijo -o sea, el propio Santi-tenía que ir a clase armado y con escolta.


    -Esa es la parte de la valentía. Pero también está la de la coherencia, la del Santi que tuvo mil oportunidades de vivir cómodamente en el PP, aunque fuera con un perfil secundario. Y, sin embargo, en un momento en que el PP tiene mayoría absoluta y él, un puesto institucional, decide irse por no estar de acuerdo con la línea política y montar por su cuenta VOX.


    


    -Partido del que él es presidente y tú, el secretario general. Dinos la verdad: ¿no te han animado nunca a que rivalices con él?


    -Sí, sobre todo, gente que ni es de VOX ni vota a VOX ni quiere a VOX. A todos les digo lo mismo: habéis pinchado en hueso. Porque, aparte de la amistad, lo que a Santi y a mí nos une es la lealtad a un proyecto político por España, lo mismo que a Rocío, Mazaly, Iván, Alicia, Víctor, Pedro, Ignacio, María… y muchos otros cuyos nombres empiezan a sonar. Porque VOX no es Ciudadanos.


    


    -¿En qué sentido no lo es?


    -En el de que Ciudadanos es la formación de Rivera y en VOX, en cambio, cada uno con su perfil llega a un público, juega su propio papel, no pretende estar en todas partes y, al mismo tiempo, complementa a los demás. Es más, una de las prioridades del partido es promocionar gente nueva.


    


    -¿Cómo y porqué?


    -¿Cómo? Por ejemplo, si el acto es local y acude alguien del Comité Ejecutivo Nacional, no habla solo este, sino también el presidente provincial y el coordinador de la zona. ¿Por qué? Porque el nuestro, como digo, no es un proyecto personalista. Es un proyecto político para España, y cuanta más gente lo defienda en mayor número de plazas, mejor. Y porque dentro de poco vamos a necesitar portavoces.


    


    -Eso es tanto como insinuar que VOX terminará entrando en las instituciones.


    -Estoy convencido de que más pronto que tarde vamos a estar en los ayuntamientos, en las Cortes, en el Parlamento Europeo y, algún día también, en el Gobierno de España.


    


    -De cumplirse tus expectativas, el ritmo de ahora, en lugar de disminuir, aumentará.


    -Lo cual, si ya tiene un coste para la salud, imaginaos entonces. Por eso la importancia de mantenerse en forma.


    


    -¿Cómo lo logras tú?


    -Para empezar, tengo dos hábitos que procuro practicar siempre: andar mucho y cuidar la alimentación, a pesar de las muchas horas frente al ordenador o el volante y de que, a veces, no queda sino comer en una gasolinera, deprisa y corriendo. Pero, bueno, esas dos cosas, andar y la alimentación, trato de no descuidarlas, porque si no, terminas pagándolo.


    


    -¿Y aparte de eso, que no es poco?


    -Lunes, miércoles y viernes, natación; martes y jueves, circuito de carga de pesas, en el gimnasio; una y otra actividad con profesor. Así es como mantengo el tono muscular. Aunque para estar en forma, nada mejor que mantenerse activo. Decía un profesor que tuve de kárate…


    


    -¿Que también haces kárate o qué?


    -Soy cinturón negro primer dan por la Federación Española de Kárate y segundo dan por la Shotokan Karate-Do Internacional, que es la japonesa. Tuve que dejarlo, después de trece años, por una condromalacia; que me destrocé la rodilla, vaya.


    


    -Decías, perdona, que tuviste un profesor…


    -… que nos repetía mucho una frase: “cuanto más, más; cuanto menos, menos”. Y es verdad. Cuanto más haces, a más llegas. Y cuanto menos haces, a menos llegas.


    


    -¿Y a qué no estás llegando en estos momentos, por mucho que te esfuerces, y a qué aspiras a llegar en la vida?


    -Lo primero se refiere, entiendo, a aquello a lo que estoy teniendo que renunciar por haberme metido en política, ¿no?


    


    -Así es.


    -Pues he tenido que renunciar a muchas cosas.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Robarle horas al sueño (de ahí, estas ojeras que tengo y algunos kilos de menos) y también a mi despacho profesional y, por tanto, a mis clientes. He renunciado a los fines de semana con mis padres y hermanos en una finca que tenemos fuera de Madrid. Otros a los que veo poco, cada vez menos, son mis amigos de las COEs, con los que una vez al mes, durante más de veinte años, he estado saliendo de excursión, según la temporada: montaña, nieve, buceo, espeleología… He renunciado de igual modo a la vida social, como tomarme una copa -o dos-con alguna amiga. Y sin embargo…


    


    -¿Sin embargo?


    -El precio a pagar no es nada con el que tuvieron que pagar otros, por ejemplo, aquellos en el País Vasco que no podían salir de casa sin escolta ni mirar debajo del coche por evitar un atentado. Ellos sí que tuvieron que pagar un precio.


    


    -¿Aspiras a un compromiso como el suyo?


    -Yo a lo que aspiro es a morir como un buen español, con la conciencia tranquila y la satisfacción del deber cumplido.


    


    -¿Y eso cómo se hace?


    -Dando lo mejor y lo más de uno mismo a la familia y a los amigos y como profesional. Pero también dejando una nación mejor de como la encontramos, esforzándonos por reforzar su unidad, su seguridad, su prosperidad y la igualdad entre sus compatriotas. ¿Que hasta aquí llegamos en nuestra batalla y no alcanzamos la colina? No importa. Los que vengan después lo harán por nosotros.


    

  


  
    Rocío Monasterio:

    “Mi realidad familiar y la empresarial vigorizan mi discurso político”


    


    -Eres la persona que más cerca ha estado de ponerle unas esposas a Puigdemont.


    -Efectivamente. En cierta ocasión, Puigdemont vino a Madrid y, en un coloquio en el hotel Palace, abundó en su propósito de romper España ante una serie de personajes ilustres que, por cierto, lo aplaudían al tiempo que bebían sus zumos y comían sus croissants con avidez. Vimos una oportunidad. Cuando se abrió el turno de preguntas, aprovechamos para recordarle al entonces presidente de la Generalidad algo muy evidente: que sin ley no hay democracia. Hecho este recordatorio, le dejé en su mesa unas esposas y una edición del Código Penal.


    


    -El gesto no se agotó ahí, sino que poco después VOX lideraría la acusación popular contra el llamado procés .


    -En VOX no somos de decir las cosas por decir. Ni de quedarnos cruzados de brazos viendo cómo los golpistas recorrían España y el mundo relatando al detalle su proyecto y ridiculizando a los españoles. Lo de las esposas no era una amenaza.


    


    -¿Qué era entonces?


    -Una advertencia. Sin tener un escaño en el Congreso (de momento), estamos personados como acusación popular contra los golpistas y hemos logrado, como ya todos saben, que permanezcan un tiempo en prisión provisional. El paso que dimos fue importantísimo, porque, hasta entonces, el independentismo había gozado de impunidad.


    


    -Advertencia que no pocos tomaron a broma, como otras acciones de VOX, por ejemplo, la colocación de la bandera de España en Gibraltar.


    -Comprendo que a algunos estas acciones les puedan parecer desacertadas. Sin embargo, hay una parte de la sociedad española a la que sí le gustan los gestos y, sobre todo, los gestos contundentes. Puedo reconocer que el gesto de las esposas, si no hubiese sido acompañado de ninguna otra acción, habría sido ridículo. Pero es que nosotros, insisto, sí lo hemos acompañado de una acción jurídica seria y continuada.


    


    -Acción jurídica y política también.


    -Hasta ahora, VOX ha liderado -en los tribunales, efectivamente, pero en la calle también-las reivindicaciones de los españoles que empezaron a salir a las plazas de sus ciudades en los meses de septiembre y octubre de 2017. Estaremos ahí, impidiendo que los partidos pacten con los separatistas, o directamente se postren ante ellos.


    


    -¿Existe realmente ese riesgo?


    -La pregunta es otra: ¿existe realmente esa duda? Las formaciones que se dicen constitucionalistas están por el apaciguamiento y por seguir financiando al nacionalismo excluyente.


    


    -¿Los mismos que nos cantan las bondades del modelo federal?.


    -Claro. Están en eso. Los grandes partidos desean llevar a cabo una reforma constitucional que ceda más competencias a las comunidades autónomas. Su argumento es este: es una reforma para conceder más representación a las Autonomías en el Senado, para integrarnos mejor en Europa, para evitar los nacionalismos y para mejorar nuestro Estado federal.


    


    -Ese es el argumento. ¿Y la réplica?


    -Muy sencilla: esto no es un Estado federal, sino la nación española.


    


    -El siguiente paso sería el tan manido derecho de autodeterminación.


    -Debemos plantarnos y hablar de la nación española. No de la nación de naciones, sino de España, nuestra patria. No de un Estado federal integrado en Europa, sino de España, nuestra nación. La solución no es constituir un Estado federal que descafeíne España y facilite su disolución en la UE.


    


    -¿Quién quiere disolver España en la Unión Europea?


    -El ejemplo más claro de esto es Ciudadanos, que quiere que los españoles nos emocionemos con la bandera europea y dejemos a un lado la de nuestra nación. En VOX no pretendemos eso, sino lo contrario: reforzar nuestros símbolos y nuestro país para tener algo que decir en Bruselas.


    


    -Lo que casaría mal con la etiqueta de eurófobos que os ponen.


    -Estoy convencida de que no hay nada más proeuropeo que hablar de la necesidad de una reforma de Europa. El problema es que todos los que hablamos sobre ello somos estigmatizados por las élites mediáticas. ¿Por qué? Porque amenazamos su sistema, cuyo fundamento es básicamente económico. Se trata de una red de lobbies que manejan títeres en medios de comunicación y partidos políticos y que pretenden guiarnos a todos, como si fuésemos borregos, por un mismo camino.


    


    -¿Y cuál es ese camino?


    -Al final, lo que buscan es constituir un individuo manejable y maleable, carente de raíces. No les interesa el hombre arraigado. Por eso, cuando nosotros hablamos de patria, se asustan. Porque estamos hablando de las raíces del individuo. Creemos en la identidad, creemos que el hombre tiene una vinculación indeleble con un lugar, con una sociedad y unos valores. Lo que pretenden, insisto, es hacernos a todos iguales en el mal sentido.


    


    -¿Es decir?


    -Iguales no en derechos y obligaciones, sino en fragilidad y desarraigo. El propósito es, en definitiva, constituir una masa gris fácilmente polarizable en un sentido o en otro; una masa a la que se pueda hacer consumir una cosa o la contraria. Es en eso en lo que nos hemos convertido, en objetos de consumo.


    


    -¿Jugaría ahí un papel el multiculturalismo?


    -Claro. Por eso somos críticos con una tolerancia mal entendida que pasa por renunciar a la defensa de nuestros valores y que está degenerando en una sumisión a otros con una concepción del mundo radicalmente distinta a la nuestra. Han manipulado la concepción cristiana de libre albedrío y misericordia hasta convertirla en una pulsión suicida.


    


    -¿Suicida?


    -Sí. Suicida porque nos ha llevado a aceptar la legitimidad de culturas que niegan la igualdad entre hombre y mujer, o porque nos ha llevado a tolerar que en muchas ciudades europeas haya barrios absolutamente ajenos a la ley del Estado.


    


    -¿Por eso iniciasteis las conversaciones con el Frente Nacional y demás partidos de derecha alternativa?


    -Fundamentalmente.


    


    -¿Os arrepentís?


    -Ni mucho menos. Lo hicimos porque compartimos con esas formaciones una preocupación fundamental: queremos que Europa abandone la senda suicida que tomó hace años y vuelva a abrazar los valores que, en otro tiempo, la hicieron grande. Ahora bien…


    


    -Tú dirás.


    -Hay determinadas cuestiones que nos diferencian de esos partidos.


    


    -Por ejemplo.


    -En las denuncias de todos estos partidos hay algo de verdadero; parte de su respuesta es adecuada. Sin embargo, como no podría ser de otra manera, en sus programas encuentro afirmaciones con las que no estoy de acuerdo. Quizá esto se deba a que responden a los problemas de sus países, que son distintos a los problemas de España.


    


    -Eso por lo que toca al disenso. ¿Y al acuerdo?


    -Sí veo en todos ellos un posicionamiento de defensa de nuestros valores y de crítica a la inmigración desbocada que comparto con entusiasmo. En política, como en casi todo, hay que tener prioridades: ahora mismo debemos elegir qué temas son vitales para la supervivencia de Europa. Y los temas que constituyen el eje del discurso de estos partidos lo son.


    


    - ¿Alcanzarán el poder?


    -Llegarán al poder. Estoy convencida. Al final, los que mandan no son esos burócratas que nos quieren privar de nuestras raíces y convertirnos en una masa homogénea, sino los europeos. Ellos son los que votan. Es verdad que el sistema estigmatiza y demoniza. Pero eso no es suficiente para someter voluntades.


    


    -¿No?


    -No. La gente se percata de que necesita algo más, de que necesita un proyecto ilusionante. Tardará un tiempo, pero llegará. Será una batalla dura, pero el bien siempre prevalece. Las ideas que defienden esos partidos -y que VOX también defiende-merecen la espera. No hablamos de una recetita encaminada a ganar las próximas elecciones; hablamos de un proyecto para Europa.


    


    -Proyecto que es ya una realidad en muchos países de Europa del Este.


    -Es que esa zona también reúne unas condiciones que han servido para acelerar el proceso, como la situación de frontera entre dos mundos muy distintos o la necesidad de lidiar con una inmigración desbocada. Pero esta ola inundará toda Europa occidental, incluida España. Y si lo hace, mucho me temo que nos encontraremos indefensos ante todos los duros acontecimientos que están por venir.


    


    -Algunos lleváis años formándoos para dar respuesta a desafíos de esa envergadura.


    - La realidad es que durante mis años universitarios -estudié Arquitectura-me atrajo siempre la parte más política de la carrera: la parte referida a la sociedad, la parte referida a la relación de la libertad con el urbanismo… Es más, ya antes de empezar la carrera, me interesaban los asuntos públicos.


    


    -¿En qué se tradujo ese interés?


    -En estar ligada a foros y fundaciones de contenido político. Foros que organizaba yo misma. Me encantaba ver la confrontación de ideas. Amaba la discusión; tanto, que algunos grupos conservadores trataban de apoderarse de esos foros y excluir a los izquierdistas, a lo que yo me oponía, convencida de que el objetivo de todo debate es convencer a quien discrepa de ti.


    


    -¿Incluso a aquellos que llevaban camisetas del Che Guevara?


    -Supongo que lo preguntáis porque parte de mi familia procedía de Cuba, donde fueron expropiados y perseguidos por sus ideas. Por eso, la defensa de determinados valores ligados a la política no fue una opción para nosotros, sino una obligación que nos impusieron las circunstancias. Mi aproximación a la cuestión era ésta: debes implicarte con unos valores concretos y devolver a la sociedad una parte de lo que te ha dado. Pero volviendo a los que en la universidad llevaban camisetas del Che…


    


    -¿Qué pasaba con ellos?


    -Que desde luego me indignaban. Yo había oído historias terribles sobre él. Escalofriantes. Historias sobre sus crímenes y sus matanzas. No entendía que en esa España tan moderna y libre se toleraran cosas como aquella.


    


    -Bueno, se siguen tolerando.


    -Sí, porque la veneración por el comunismo luego se extremó con el surgimiento de Podemos.


    


    -Momento que viene a coincidir con tu entrada en VOX.


    -Realmente, no siento que haya entrado en VOX; más bien, siento que es un hijo nuestro, de los que estábamos alrededor de VOX cuando ni siquiera se llamaba así, albergando todos la misma inquietud, el idéntico deseo de emprender proyectos, embargados por la necesidad de criticar el statu quo y dar un paso para mejorarlo. Respecto a la irrupción de Podemos…


    


    -Dinos.


    -Nos sirvió para observar la renuncia de un amplio sector de la sociedad a defender los valores de la libertad. Es entonces que siento la necesidad de implicarme y de combatir ese mal que ya había hostigado a mi familia en Cuba. Hoy España necesita que nos impliquemos. Ya no se pueden ver los toros desde la barrera. La supervivencia de determinados valores, muy básicos, está en juego.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Valores que considero relevantes para la preservación del vigor social, para la supervivencia de la sociedad. El primero, y fundamental, es el de la dignidad humana, que está íntimamente relacionado con la libertad. Con dignidad personal, que implica un profundo respeto al derecho a la vida del hombre, todo lo demás se da por añadidura. Luego hay otros valores ligados al trabajo y a la economía: el esfuerzo, el mérito, la responsabilidad ética y social…


    


    -¿Valores que, en tu opinión, han ido debilitándose?


    -Sin duda. La crisis moral que hoy padecemos viene de la ausencia de esos valores. Del desprecio a la dignidad humana, la libertad y al trabajo como algo que dignifica.


    


    -Que dignifica y que quita mucho tiempo.


    -No encuentro suficientes horas al día para hacer todo lo que debería.


    


    -¿Recomiendas a los apparatchiks de los partidos una temporadita más o menos larga en la empresa privada?


    -A lo largo de la historia, ha habido muy buenos políticos que dominaban un amplio abanico de materias, debido a su experiencia de servicio público, y sin necesidad de haber pasado por el sector privado. Eran, digamos, estudiosos con vocación social.


    


    -¿Incluimos en esa categoría a Sánchez y Casado, por ejemplo?


    -Me temo que no. Hablo, más bien, de políticos de los de antes. La mayoría de los de ahora carecen de esa formación a la que aludía, son incapaces de abarcar más de un frente. Por eso, una cierta experiencia del mundo de la empresa sí podría ser necesaria. Al fin y al cabo, revela cierto contacto con la realidad, cierta capacidad de gestión y cierto esfuerzo vital. Quienes nos hablan en el Congreso de crear empleo suelen ser personas ni debidamente formadas ni con experiencia alguna en el mundo empresarial. ¡Es indignante! Dicho esto…


    


    -Sí.


    -Más que experiencia en el sector privado, lo que sí debemos exigirles a los políticos es excelencia y ejemplaridad, tanto en su vida pública como en su vida privada, que puedan servir como modelos para educar a nuestros hijos.


    


    -Para eso también se precisa algo que acabas de decir: contacto con la realidad.


    -Esa es otra. Padecemos una generación de políticos que viven absolutamente al margen de la sociedad. Por eso, cada vez nos hablan más de cosas que se nos antojan lejanas, e incluso irrelevantes. No están en el mundo real, y eso hace muy difícil que empaticen. Y no solo eso. La mayoría de los líderes europeos no tienen hijos. ¿Cómo van a tomar medidas a largo plazo, si no tienen a quién legar un mundo mejor?


    


    -Alguien quien sí pensó más allá de sí misma fue Concepción Arenal, de quien desciendes.


    -¡Y a mucha honra! Ella sí luchaba verdaderamente por los derechos de las mujeres, las cuales, en aquel momento, no tenían una educación igual que la de los hombres, estaban recluidas en sus casas sin acceso a la universidad y carecían de derecho a voto; lucha que no llevó a Concepción a despreciar la familia y a renegar de la maternidad, sino a reivindicarlas.


    


    -A la que no reivindican las feministas modernas es a ella, quizás por eso último que apuntas.


    -El feminismo de hoy es retrógrado: pretende oprimir a la mujer y tenerla bajo su tutela. Además, demoniza al hombre, a quien considera violento y dominante por naturaleza. La realidad es que el lobby feminista actual, con sus ideas de patriarcado, es una forma encubierta de totalitarismo que utiliza al hombre como chivo expiatorio.


    


    - ¿Totalitarismo revestido de puritanismo? Lo decimos por las azafatas de Fórmula 1.


    -Pero solo para lo que le conviene. Porque luego no critica, por ejemplo, el Orgullo Gay, en el que la multitud sale desnuda a la calle, exhibiéndose sin ningún pudor. Eso les da igual, aunque suponga tratar al homosexual como un puro objeto y aunque no se diferencie en nada de esas situaciones en las que aseguran que se usa a la mujer como un objeto sexual. En cuanto a lo de las azafatas, digamos que revela la pulsión despótica, liberticida, del feminismo actual.


    


    -Todavía quedan diques de contención. ¿VOX, por ejemplo?


    -Clarísimamente. VOX, al fin y al cabo, es una reacción al abandono -por los partidos políticos y por una parte de la sociedad-de la defensa de determinados valores. Especialmente, de los referidos a la dignidad humana, la libertad y la familia. Como el feminismo actual ataca la familia, VOX se opone a él. No hay más.


    


    -Pero eso tiene un precio: la aversión de muchos.


    -Que nos vituperen, etiqueten e insulten nos encanta. No queremos estar en el tono tibio y gris de los otros. Cuando pretenden arrinconarnos, demuestran que decimos algo distinto. Les da miedo nuestro discurso, que es el más valiente de cuantos mantienen los partidos políticos españoles.


    


    - ¿Por qué?


    -Porque en VOX creemos que, incluso en el mundo actual, hay unas ideas elevadas que no se pueden dejar de promover: la unidad de España, la soberanía nacional, la dignidad personal, la libertad… Esos son los pilares de nuestro proyecto, que, además, se preocupa mucho por el largo plazo: en educación, en demografía… Todo lo contrario que otros partidos, tan pendientes de las encuestas de intención de voto.


    


    -¿Y profesionalmente? ¿Tu pertenencia a VOX te ha perjudicado profesionalmente?


    -Sí, pero no me importa. Me da pena perder a determinados clientes, pero es un riesgo que he asumido yo. No todo es la economía. Hay un momento en el que tienes que decidir cuánto de tu vida dedicas al dinero -que, por supuesto, es necesario – y cuánto de tu vida dedicas a devolver a la sociedad todo lo que ella te ha dado. Si defender unas ideas te perjudica económicamente, lo importante es que lo tengas claro y que lo asumas.


    


    -¿Yendo a lo concreto?


    -Tengo claro que he pagado caro mi discurso respecto a la ideología de género -pues mi cliente objetivo es próximo a determinados lobbies-y mi posición respecto al tema catalán. En cualquier caso, la sociedad sería más sana si todos hiciéramos algo así; es decir, si renunciáramos a parte de nuestros bienes materiales para alcanzar un bien espiritual, mayor. Renunciar es, en realidad, la esencia de la verdadera libertad.


    


    - ¿Crees que se ha perdido esa capacidad de renuncia?


    -Sin duda. Se tiende a adormecer a la gente. El consumismo es una forma de adormecernos, de impedir que nuestra alma vuelva a acoger anhelos más profundos, más trascendentes. Se trata de una forma de mantenernos entretenidos con objetivos a corto plazo. Cuando lleguemos a mayores y nos preguntemos por qué causa hemos luchado, la respuesta será el vacío más absoluto.


    


    -Hasta ahora hablamos del plano profesional, pero ¿y el familiar? Porque estás casada y tenéis cuatro hijos.


    -¿Que cómo llego a todo? Lo hago lo mejor posible, pero es muy difícil cumplir con tu trabajo y dedicar una parte de tu tiempo a mejorar la sociedad (yo hago esto desde VOX), teniendo en cuenta siempre, claro, que la prioridad es la familia. Ahora bien, esto es un músculo que puede entrenarse.


    


    -¿Qué quieres decir?


    -Que cuantas menos cosas tienes que hacer, más tardas en hacerlas; y que cuantas más tienes que hacer, menos tardas en hacerlas. Un músculo, como digo. Al final, cuando llevas tiempo entrenando, consigues hacer las cosas con éxito y con eficacia; consigues acometer todos los retos que se te presentan en el día. Y, además, vas aprendiendo.


    


    - ¿Aprendiendo qué?


    -Estar en tres frentes tan distintos te enriquece. Ver la realidad familiar y la empresarial vigoriza mi discurso político, porque soy capaz de llevar a la política lo que es el mundo real de la empresa –o de los emprendedores– y lo que es el mundo real de la familia numerosa.


    


    -Lo que te hará tener una opinión acabada sobre la conciliación, ¿no?


    -La conciliación es una gran tomadura de pelo. Los políticos deben empezar a tomar medidas -pocas, pero claras y eficaces-en este aspecto. Las mujeres estamos hartas de escuchar discursitos y argumentarios que luego no se materializan en ninguna acción concreta. Necesitamos que hablen más de cómo compaginar horarios, de cómo lograr que todos estemos igualmente implicados en la educación de los niños.


    


    -¿No lo hacen ya?


    -¿Cómo lo van a hacer? ¡Si muchos de nuestros políticos ni siquiera tienen hijos! ¿Cómo van a esmerarse entonces en conciliar el calendario laboral con el escolar o cómo van a plantearse facilitarnos bonificaciones para contratar a personas que nos ayuden con los niños?


    


    -Que no es fácil la vida de una madre trabajadora, vaya.


    -No, claro que no. Yo mentiría si dijera que la vida de una mujer que trabaja y tiene cuatro hijos es sencilla. No, no lo es. Tienes que hacer malabarismos y cuadrar triples jornadas. Sales de trabajar tarde y debes dedicar ese breve lapso de tiempo a tus hijos. Me da la impresión de que hoy es más difícil educar a los niños que antes.


    


    - ¿Sí?


    -Sí, y una de las causas es el desprecio social del concepto de autoridad. La pérdida de autoridad de padres y docentes dificulta mucho el proceso educativo. Los niños crecen en una sociedad blandita en la que se impone la idea de que la felicidad es incompatible con la disciplina.


    


    -Y no lo es.


    -Al contrario. Para ser feliz, necesitas una disciplina, unas reglas y unas líneas definidas. Necesitas que alguien –que no seas tú mismo– establezca en tu horizonte vital un punto al que orientar tus acciones. Una sociedad que demoniza a quien es estricto y pone reglas es una sociedad en decadencia.


    


    -¿Con qué consecuencias?


    -Con la de que nuestros jóvenes son víctimas de una severa crisis de valores, de una desorientación. No hay premios para los que hacen el bien, y tampoco castigos para los que hacen el mal. Ese es el legado de relativismo que ha contaminado por completo nuestro sistema educativo. Por eso es fundamental que regresemos a un modelo ético que distinga claramente entre bien y mal.


    


    - ¿Así es como educas a tus hijos?


    -Así y con mucho esfuerzo… Por ejemplo, entre semana, los niños están alejados por completo de las pantallas, ya sean de televisión o de tabletas; se dedican a hacer deberes, practicar deportes, etc. Como premio, les concedemos los viernes y los sábados unas horas de televisión y maquinitas, siempre según una tabla de puntos.


    


    -¿Una tabla de puntos?


    -Es un invento muy gracioso. Permite canjear con los niños horas de fútbol, lectura o ayuda en casa por horas de maquinita o televisión. Con lo cual, no ven la televisión durante el fin de semana si, entre semana, no han hecho méritos con un buen comportamiento. Funciona de miedo, precisamente porque premia las actitudes generosas y castiga las egoístas, las perezosas. Los niños están encantados. El problema es cuando te llama un profesor para que le levantes el castigo al niño.


    


    -¿Con qué argumento?


    -Con el de que son chicos muy buenos.


    


    -¿Y no lo son?


    -Claro que lo son. Pero lo son porque se les ponen premios o castigos según se comportan. Puedo presumir de que mis hijos son felicísimos teniendo disciplina. Una disciplina que les exige también preocuparse por los demás, salir de sí mismos.


    -Algo cada vez más difícil, no solo para los niños.


    -Se ve en el conjunto de la sociedad: personas carentes de empatía e incapaces de dedicar el más mínimo esfuerzo a algo que no sea material o un bien para ellos mismos. Los niños y adolescentes de hoy se encierran con un teléfono a hablar con sus amigos. Y si solo fuera eso…


    


    -¿Qué más hay?


    -El peligro de que queden expuestos a la hipersexualización, la ideología de género y la violencia. Lo cómodo para nosotros sería dejarles con las pantallas toda la semana, pero me niego.


    


    -Entenderás que haya padres que, por lo que sea, no se vean capaces de hacer cumplir una tabla de puntos.


    -Yo no los juzgo a ellos. Claro que no. Pero sí al Estado, que en esto podría ayudar – y mucho – y no lo hace. Podría organizar más actividades deportivas en los barrios, actividades culturales… Allá donde el Estado sí tiene que auxiliar a las familias, desaparece. No facilita la conciliación, no contribuye a una sana educación de los menores. Al contrario, deja a nuestros hijos en manos de lobbies que quieren moldear sus mentes.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Con la pornografía. Ilegalizarla es una cuestión de mera protección del menor. Ante el material que los asedia en Internet, los niños están indefensos. Son muy vulnerables. También habría que proteger al menor de muchas manifestaciones que se ven en la calle o de campañas publicitarias que le forman bajo unos parámetros dañinos, que lo marcan para siempre y que, eventualmente, lo destrozan.


    -Y, sin embargo, ese material, esas campañas, están ahí.


    -Porque los políticos no están dispuestos a enfrentarse a grandes industrias que, en muchos casos, acumulan tanto poder como un Estado.


    


    -Al hilo de esto que dices, el expresidente del Partido Popular Europeo, Joseph Daul, destacó el libre acceso al porno como uno de los principales logros de la UE.


    -Por lo que digo: porque los políticos están vendidos a todos esos lobbies e industrias. Y les dan igual el menor, la familia y los derechos fundamentales. Han dejado de trabajar para lo que se trabajaba antes en política: el bien común y el desarrollo de la sociedad.


    


    -¿Bien común y desarrollo al que contribuye la corrección física al menor o más bien no?


    -He dado y, de vez en cuando, doy azotes a mis hijos y no voy a renunciar a darlos; les vienen muy bien.


    


    -Cuidado, que te denuncian.


    -Me es indiferente. Volvemos a lo de la sociedad blanda. Una cosa es la violencia doméstica contra el niño y otra, bien distinta, un azote a modo de correctivo. En determinadas ocasiones, no hay otra forma de educar a un hijo. Hay niños buenísimos a los que nunca te ves obligado a dar un azote y otros que sí necesitan un azote, para que se acabe la tontería. El Estado no debería atentar contra la autoridad de los padres.


    


    -El juez Calatayud lo ha repetido hasta la saciedad.


    -Claro. Y él, juez de menores, está en permanente contacto con niños a los que no se corrigió a tiempo.


    -De nuevo, la importancia del contacto con la realidad.


    -Cuando tienes cuatro hijos, te das cuenta de que la vida humana es valiosa, un hermoso don que tenemos que proteger. Por eso la defensa del derecho a la vida. Porque tener hijos te cambia la vida para bien. Te hace más generoso y austero; incrementa tu capacidad de sacrificio. Y ésas son virtudes que hemos perdido y debemos recuperar. Una sociedad que se sacrifica por un hijo, por una idea, por una patria, es una sociedad moralmente sana. Todo lo contrario que una donde se confunde política y economía.


    


    -¿Pasa eso ahora mismo?


    -Pasa en Europa, donde muchos gobernantes consideran que una nación es como una cuenta de resultados, lo cual es un error.


    


    -¿Solo en Europa?


    -También en España, con unos políticos todo el día hablando de pequeñas y aburridas cosas, no sea que al pronunciarse sobre ideas y conceptos, queden al descubierto sus incoherencias. Los partidos políticos españoles están en el cortoplacismo. No quieren tener un proyecto porque son veletas que cambian de discurso en función de la dirección del viento de las encuestas. Su ideología no es otra que aquella que les conviene en cada momento para conseguir más escaños; sólo les mueve la ambición de poder, el deseo de permanecer al abrigo de éste.


    


    -¿Y VOX?


    -VOX está en otra liga.


    


    -¿Cuál?


    -La de los grandes principios morales. Cuando los tienes, no solo es más fácil responder a preguntas sobre cuestiones concretas, sino que acercas la política a la gente corriente, generando ilusión.


    


    -¿Ilusión para qué?


    -No sólo para que nos voten, sino para que la gente albergue en su alma un proyecto de España. O nos ponemos todos a la tarea de construir este proyecto común, o encallaremos.


    

  


  
    Rafael Bardají:

    “La lucha de VOX por recuperar

    el sentimiento nacional será recordada

    como la Covadonga 2.0”


    


    -Provienes del PP, como otros militantes y dirigentes de VOX.


    -Empecé a trabajar con el PP en 1989, cuando Aznar fue elegido presidente, pero no me afilié hasta 2004, tras los atentados de Atocha. Desde entonces, viví la situación del partido con creciente insatisfacción. Harto de la situación, pensé que el mejor modo de mostrar mi rechazo a Mariano Rajoy era adhiriéndome públicamente a VOX.


    


    -¿Solo por eso te afiliaste?


    -Y también porque lo que España necesita es un programa de políticas conservadoras, algo que solo VOX ofrece, no el PP ni Ciudadanos, partidos que, lejos de formar parte de la solución, forman parte del problema.


    


    -Vamos primero con Ciudadanos.


    -Ciudadanos es un partido que se siente cómodo en la indefinición y la ambigüedad, apoyando al PSOE en un sitio y criticándolo en otro. Todo en aras de eso tan grandilocuente de la “estabilidad política”.


    


    -Concepto, queda claro, que no te termina de convencer.


    -¿Cómo iba a hacerlo? Es una simple táctica electoral. España vive un estado de emergencia y Albert Rivera no está dando respuestas a la altura de las circunstancias. Su partido, como digo, se mueve en una serie de contradicciones, siempre más cerca de la izquierda, la socialdemocracia, que de la derecha, lo liberal-conservador. Si últimamente parece más cerca de lo segundo que de lo primero es solo para quitarle votos al PP.


    


    -¿Partido este al que definirías como…?


    -Como un partido incapaz de regenerarse, ni siquiera con Pablo Casado, al que respeto. No se trata ya de un problema de caras o de personas, sino de estructura e historia. Son la transformación ideológica de los últimos tiempos y la propia organización territorial las que incapacitan al PP para la regeneración. La inercia es tan fuerte que el mismo Casado no ha tardado en defraudar a muchos de los que le apoyaron con entusiasmo en las primarias.


    


    -De hecho, parece vivir en una permanente reivindicación del legado de Rajoy.


    -El nuevo equipo, por muy buenas intenciones que pudiera tener, se formó bajo la dirección política de Rajoy y de Soraya. Por eso, el PP no es capaz de revertir la tendencia tan destructiva que padece (destructiva y traidora para los intereses de España). Solo les queda crear un partido completamente nuevo. Pero no seré yo quien se meta en los asuntos internos de los dirigentes y afiliados del PP.


    


    -Más que nada, suponemos, porque tu partido ahora es otro: VOX. A corto plazo, ¿cuál es vuestro primer desafío?


    -Obtener representación parlamentaria, algo que en sí mismo constituiría una revolución. En el momento en que lo logremos, nos fijaremos objetivos más ambiciosos.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Brindarle a España un Gobierno conservador, algo que va mucho más allá de alcanzar una masa de votantes semejante a la de Ciudadanos.


    


    -No es tarea fácil.


    -Es, más bien, ardua. Pero no debemos perder la esperanza ni olvidar que son muchos nuestros enemigos.


    


    -¿Enemigos de qué tipo?


    -Tácticos y estratégicos.


    


    -Tácticos. ¿Quiénes son?


    -Aquellos partidos que se alimentan de la misma masa social que VOX, especialmente el PP, que es el que más interés ha demostrado en acallarnos.


    


    -¿Más que PSOE y Podemos?


    -Mucho más. Porque es más difícil que un votante izquierdas se pase a VOX, aunque ya todo es posible.


    


    -¿Y los enemigos estratégicos? ¿Cuáles son los enemigos estratégicos?


    -La cultura progre que en los últimos cuarenta años se ha asentado en España y que nos hace percibir, injustamente, que la sociedad entera es de izquierdas. Esa es la barrera que han de salvar todos los partidos conservadores, en concreto, VOX.


    


    -Entonces, si el PP es el enemigo táctico y lo progre, el estratégico, ¿qué es la prensa?


    -En España, los grandes grupos de comunicación -Prisa, Vocento, Mediaset, Atresmedia…- responden a una agenda concreta, normalmente dictada por políticos. Por eso, son enemigos de todo lo que es nuevo e intenta cambiar las cosas a mejor, en definitiva, de todo lo que cuestiona al establishment .


    


    -¿Dónde queda pues su papel como garantes de la verdad, la transparencia y la pluralidad?


    -Hoy la prensa no es más que una herramienta para perpetuar el poder de la clase política, más que nada por debilidad. Y es precisamente esa debilidad la que explica que los medios siempre hayan tenido que refugiarse al abrigo del Gobierno o del partido de la oposición.


    


    -De hecho, Steve Bannon, estratega jefe de Trump durante la campaña electoral, se refirió a la prensa como “el partido de la oposición”.


    -Fue a la salida de una rueda de prensa, cuando atizó a los periodistas acusándolos de constituir la vanguardia de la oposición a Trump. Y, en gran medida, tenía razón.


    


    -Sin embargo, Trump salió elegido presidente, contra todo pronóstico.


    -Porque -afortunadamente-la prensa escrita se lee cada vez menos y las televisiones han perdido su importancia.


    


    -Y en su lugar ¿qué?


    -Las redes sociales y los medios alternativos, los cuales están contribuyendo a que tengan voz aquellos que estaban silenciados. De todos modos…


    


    -Sí.


    -Contra Trump no solo estaba la prensa; estaba todo el establishment .


    


    -Lo que da a su mandato, suponemos, un valor añadido.


    -No solo eso, sino que, por de pronto, Estados Unidos está cambiando para bien.


    


    -¿Para bien, sí?


    -Sí. A pesar de que la oposición sea muy ruidosa, constantes los intentos de deslegitimación y la polarización se haya agudizado. A pesar de esto, digo, la economía evoluciona positivamente, el desempleo ha caído a niveles mínimos y la hegemonía cultural del progresismo está siendo muy discutida. Por no hablar de sus éxitos internacionales, algunos muy notables.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Por ejemplo, su acuerdo económico con México -que muchos aseguraron que no conseguiría-, que los países europeos se hayan planteado incrementar el gasto en Defensa y la retirada de Estados Unidos del Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica, TPP en sus siglas en inglés.


    


    -Y todo eso, ¿qué le dice al americano medio?


    -Le dice que su presidente está trabajando por mejorar la situación de su país, anteponiendo sus intereses a cualquier otra consideración (algo, por cierto, que no ocurre en España, donde los españoles somos la última de las preocupaciones para nuestros políticos).


    


    -Es eslogan América primero .


    -Un eslogan que en sí mismo es un manifiesto que afirma que la responsabilidad de un gobernante es con sus gobernados primero, con sus aliados después, y finalmente con el resto del mundo. En este sentido, Trump ha impulsado una agenda doméstica de cambio y se está afanando en transformar las relaciones de EEUU con el resto del mundo, que él considera viciadas. ¿Cómo? Volviendo a creer en la soberanía nacional, en las fronteras, en el pueblo americano…


    


    -¿Significa eso que Estados Unidos se encerrará en sí mismo?


    -Más bien al contrario. También constituye un revulsivo para los europeos, que hemos aceptado sin más la constante dejación de soberanía a favor de la Unión Europea.


    


    -Casi tanto como un revulsivo es también una ruptura.


    -Una ruptura, sí, con el orden o consenso instaurado entre la clase política tras la II Guerra Mundial y, fundamentalmente, tras la Guerra Fría. Por tanto, la victoria de Trump no es ni una aberración histórica -es, en todo caso, la culminación de un proceso-ni un episodio anecdótico: no

    porque sea probable que Trump goce de un segundo mandato, sino porque, volviendo a Europa, muchos líderes de aquí están adoptando políticas similares a las suyas.


    


    -Políticos a los que suele despacharse con un genérico “populistas”, sin entrar en matices.


    -Que es evidente que los hay. Para empezar, eso que la prensa y el establishment llaman “populismo” no existe como movimiento único. Es cierto que hay una serie de elementos comunes: las políticas antiinmigratorias, la defensa de las fronteras, la protección de los puestos de trabajo de los nacionales… Pero cada partido responde a su propia idiosincrasia y defiende, en primer lugar, a su patria.


    


    -Lo que no excluye, se entiende, la cooperación mutua.


    -Lo hemos visto con Salvini y con Orbán y, antes, con el grupo de Visegrado. También Bannon, consciente de que es necesario que los partidos y Gobiernos de la derecha alternativa cooperen, está impulsando un movimiento que no se centre tanto en las diferencias como en las posiciones compartidas.


    


    -Y en todo este mapa, ¿dónde queda VOX?


    -VOX es, fundamentalmente, un partido político español. ¿Qué significa esto? Que en nuestra agenda política -a diferencia de la de otros partidos europeos-figura la recuperación del concepto de nación.


    


    -Tarea a la que VOX, nadie lo negará, se ha puesto manos a la obra, y con todos los medios a su alcance, querellas incluidas.


    -Siempre he sido el primer crítico de eso que llaman judicialización de la política. ¿Cuál es la diferencia en el caso del golpe en Cataluña? Que, al carecer de representación parlamentaria (de momento), VOX no disponía de ninguna herramienta más, al contrario que el PP y el PSOE que, con tal de evitar la confrontación, estaban por el apaciguamiento, por mirar hacia otro lado.


    


    -¿Por lo tanto…?


    -Sin VOX la situación sería otra. Por eso, todos los españoles debemos agradecer a VOX su acción judicial. Y no solo la acción judicial.


    


    -¿Qué más?


    -El recordatorio constante que hace VOX de algo de mucha importancia: que el pueblo español es una realidad previa a cualquier Constitución, es decir, que la nación española no es solo un armazón de instituciones y leyes, sino un sujeto con alma y vida propia, sujeto cuya existencia se extiende hasta don Pelayo y Covadonga.


    


    -Eso nos lleva al día en que anunciaste públicamente tu afiliación a VOX, cuando te referiste a que la lucha del partido contra el separatismo sería recordada en el futuro como la Covadonga 2.0.


    -Quería decir con eso que no hay que perder nunca la esperanza por el hecho de que el número de valientes sea reducido. Hace muchos siglos, un puñado de hombres logró darle la vuelta a la situación política y militar en una zona del norte de España, emprendiendo así la reconquista de toda una patria. Estoy convencido de que VOX emulará la gesta. Llevará más o menos tiempo, pero se hará. Porque la alternativa es la desaparición de España. Y eso ni puede ocurrir ni lo vamos a permitir.


    -Con todo, tu avatar en Twitter no es don Pelayo sino Darth Vader, toda una invitación a pasarse al lado oscuro de la fuerza.


    -Hoy, el lado oscuro de la fuerza ha de entenderse en contraposición con esa falsa luminosidad que la izquierda se atribuye como faro de la humanidad y que siempre nos conduce a la ruina. Hablamos, por tanto, de poner un filtro para poder ver la realidad con nuestros propios ojos. Pero sí, invito a todos a pasarse al lado oscuro de la fuerza porque, como pone en la camiseta, en el lado oscuro tenemos galletitas.

  


  
    Mazaly Aguilar:

    “Pincho de tortilla y caña a que VOX

    sale en las próximas elecciones”


    


    -A pesar de ser un partido joven, VOX ya tiene sus veteranos: tú, por ejemplo.


    -Para que os hagáis una idea, cuando me fui a afiliar, hace casi cinco años, todavía estaban atornillando algunas de las mesas en la sede de Diego de León 60.


    


    -¿Recuerdas quién te recibió?


    -Iván Espinosa de los Monteros. No le conocía personalmente, pero una de sus hermanas era íntima amiga del colegio de una de mis hijas. Le dije que quería ayudar en lo que fuera, él me preguntó exactamente en qué y yo le enseñé mi currículum.


    


    -¿Qué pudo leer allí?


    -Que soy licenciada en Ciencias Económicas, que hice un posgrado en comunicación institucional y corporativa, que tengo estudios de Derecho e Ingeniería de Caminos y que llevo trabajando desde los dieciocho años en grandes empresas como Bank of America, Banco de Bilbao, Banesto, Airtel-Vodafone. ¡Ah! Y con un largo historial en relaciones externas e institucionales.


    


    -Eso por lo que respecta a la parte académica. ¿Y la personal?


    -Por ejemplo, que soy aficionada al baloncesto desde que, tras pegar el estirón, tuve que abandonar la gimnasia deportiva. Una profesora de deporte del Instituto Lope de Vega, donde cursé Bachillerato, al ver cómo me habían crecido las piernas, me sugirió pasarme al baloncesto. Se lo comenté a mi padre, que me llevó a ver un Real Madrid–CSKA Moscú al frontón Fiesta Alegre. Aún recuerdo el quinteto inicial del Madrid: Emiliano, Sevillano, Sáinz, Luyk y Burguess. Me encantó. Y también algunos de los jugadores que, por qué no decirlo, eran muy atractivos.


    


    -¿Tanto como para que te decidieras por el basket?


    -Empecé jugando en un equipo de primera división, el Medina de Madrid, y no se me dio mal: conseguí ser titular en no mucho tiempo (es verdad que entrenaba muy duro).


    


    -Más cosas de carácter personal.


    -Mi estado civil: divorciada, madre de cuatro hijas estupendas (de doce, nueve, cinco y tres años cuando me divorcié) y ya abuela de tres nietos


    -¿Cómo has llegado a todo?


    -Ser mater-pater no es fácil, creedme. Por suerte, siempre me han pagado lo suficientemente bien en las empresas en las que he estado como para contratar a alguien que me echara una mano en casa cuando yo no estaba. También estaban mis padres. Pero, sí, me he perdido mucho tiempo de estar con mis hijas. A veces, qué se le va a hacer, la vida es así. Aunque no es más fuerte el que nunca se cae, sino el que más rápido se levanta, como decía mi padre.


    


    -¿Te marcó?


    -¿Mi padre? Muchísimo. Él era un hombre de bien, un idealista. Fijaos hasta qué punto lo era que, siendo falangista desde muy joven -admiraba a Hedilla, a quien conocía, como también conocía a Elola Olaso y a Girón de Velasco-, dejó la Falange cuando el ideario de José Antonio en el Gobierno de Franco pasaron a representarlo personajes como José Solís Ruiz, que lo único que tenía de falangista era la camisa azul. Fue mi abuelo el que le dijo a mi padre que alguien como él poco tenía que hacer allí.


    


    -¿La política, por tanto, como un elemento cotidiano de tu infancia?


    -En cierto modo, sí. Aunque mi conciencia política como tal nació en la Facultad.


    


    -Eran años de tremenda agitación política.


    -Por ilustrarlo con una anécdota, os contaré que en mis años universitarios a punto estuve de reventar una asamblea de izquierdistas.


    


    -¿Y eso?


    -Me molestaba mucho que nos dijeran a los demás lo que teníamos que hacer y que quienes no pensábamos como ellos no teníamos razón. Acabado el acto, se me acercaron tres o cuatro individuos amenazando con darme hasta en el carnet de identidad. “¿Vosotros y cuántos más?”, les dije. Luego lo conté en casa.


    


    -¿Qué te dijeron?


    -Mi hermano, que entonces tenía 18 años y estudiaba Derecho, no dijo nada, pero a los pocos días se presentó en mi facultad con tres o cuatro amigos, buscó a los que me habían amenazado y ante la atenta mirada del resto, les sacudió algunos mandobles. Otro día, me encontré con esos individuos, que nada más verme, salieron chutando hacia otro lado. Yo no lo entendí porque fue muchos años más tarde cuando mi hermano me contó lo sucedido.


    


    -¿Militabas cuando lo sucedido en alguna organización?


    -Nunca he militado en nada hasta que me afilié a VOX en 2014. Antes estuve inscrita en la Fundación DENAES, a cuyos actos acudía y donde escuché por primera vez a Santiago Abascal.


    


    -Y si te interesó la política desde joven, ¿por qué esperaste tanto para dar el paso? Porque DENAES es de 2006 y VOX, de 2013.


    -Estuve a punto de afiliarme al PP, pero justo me divorcié y mis prioridades fueron otras: sacar adelante a mis cuatro hijas.


    


    -Tus hijas crecieron…


    -… y para entonces yo ya estaba desencantada con el PP.


    


    -¿Cuándo, exactamente?


    -Con el propio Aznar. Es verdad que hizo cosas interesantes, pero también incumplió una parte sustancial de su programa. Y si gobiernas un país habiéndote presentado a las elecciones con un programa concreto, tienes la obligación de aplicarlo, y si no, debes dar explicaciones. Llamadme idealista, si queréis.


    


    -De todos esos incumplimientos, ¿cuáles fueron los más flagrantes a tu juicio?


    -Sus múltiples cesiones al separatismo catalán, evidentemente. Tampoco me gustó nada su política de acercamiento de presos terroristas, un tema que siempre me ha afectado mucho. Como nieta de militar y compañera de universidad de hijos de asesinados por los terroristas, nunca he entendido las prebendas para los etarras ni cómo no era posible acabar con esa lacra de una vez por todas.


    


    -Pues si Aznar te desilusionó con su política antiterrorista, por Rajoy mejor ni te preguntamos…


    -Con Rajoy hubo un punto de no retorno cuando permitió que varios miembros de su ejecutiva se burlaran de una María San Gil entonces enferma de cáncer. Por ejemplo, cuando María abandonó la ponencia política del XVI Congreso del PP por diferencias “fundamentales”, Feijóo bromeó con que no la iban a nombrar embajadora en el Vaticano. Y hubo quien insinuó si no se habría vuelto loca como consecuencia de su enfermedad, lo cual es de una bajeza moral impresentable. Aunque, os confesaré, para entonces hacía ya tiempo que no me entusiasmaba ningún partido político.


    


    -Hasta que surge VOX.


    -Desde el principio tuve claro que ese era mi partido y más que nunca el día que conocí al mejor de todos nosotros, el más generoso y honesto: José Antonio Ortega Lara.


    -¿Con qué te quedas de ese primer encuentro?


    -Con su mirada, diáfana y limpia como no he visto nunca ninguna. Me emocioné entonces -José Antonio tuvo que abrazarme-y lo vuelvo a hacer cada vez que hablo de él, como ahora. El caso es que milito en VOX desde el principio. Formo parte del actual Comité Ejecutivo y estoy encargada, casi desde que entré, de las relaciones institucionales.


    


    -O sea, que VOX aprovecha al máximo tu experiencia laboral.


    -Y académica también. Porque desde hace nueve años doy clases en una universidad católica y privada. Empecé con asignaturas de comunicación corporativa e institucional y ahora imparto una que se llama Protocolo Empresarial.


    


    -¿Que consiste en…?


    -Básicamente, en enseñar a mis alumnos a trabajar en equipo cuando estén en el mundo profesional y a comportarse en situaciones tales como entrevistas de trabajo.


    


    -¿Y para eso último hace falta una asignatura?


    -¿Que si hace falta? Os sorprenderíais de lo desconectados de la realidad laboral que están los jóvenes de hoy. Muchos no saben ni cómo saludar en una entrevista de trabajo, ni cómo ir vestidos, ni sentarse, ni dominar su comunicación corporal. Mi función, por tanto, es ayudarles a que no sea un fiasco algo que, en teoría, debería ser muy sencillo y que puede ser el valor añadido para conseguir su primera posición laboral.


    


    -La pregunta es cómo les ayudas.


    -Por ejemplo, con teatrillos.


    -¿Teatrillos?


    -Sí, con un día de antelación les aviso de que al siguiente vamos a simular en clase una entrevista de trabajo. Y es ahí cuando analizo la vestimenta de cada uno, dándoles mi aprobación o desaprobación, les enseñó cómo tienen que dirigirse al entrevistador, con qué fuerza han de estrecharle la mano, y si alguno viene a darme dos besos, le freno en seco: “¡Eh! ¿Usted y yo cuándo hemos desayunado juntos?”.


    


    -Y todo basado, como dices, en años de experiencia. ¿Ha cambiado mucho el panorama de entonces a hoy? Y no solo en el mundo laboral, sino en la sociedad en general o, por concretar, en la política.


    -Tengo edad suficiente para recordar qué clase de políticos había durante la Transición y antes de esta y qué clase de políticos hay ahora. Independientemente de que te gustaran o no, de que lo hiciesen bien o mal, eran gente preparada, con experiencia acreditada y currículum impresionantes. Ahora, en cambio, la mayoría son mediocres, analfabetos funcionales que no saben ni expresarse. Todos los años llevo a mis alumnos a una sesión de control en el Congreso. ¿Y sabéis qué?


    


    -¿Qué?


    -Que salen asombrados de la falta de categoría y escandalizados por ver cómo, una vez fuera del salón de plenos, todos se comportan como amiguitos, incluidos los del PP y aquellos que pretenden dinamitar la nación. VOX, en cambio, dice lo mismo no importa dónde; en el Congreso no será diferente.


    


    -¿Das por buena las encuestas que os dan representación?


    -Desde luego.


    


    -¿Y ves a Abascal, no ya de diputado, sino dejándose asesorar por ti?


    -¿En materia de imagen? He sido directora de relaciones institucionales y jefe de gabinete de varias empresas y directivos. Pues bien, nunca he tenido un jefe que me haga menos caso que Santiago Abascal. “Eres peor que mi madre”, me dijo una vez. Pero lo peor no es que no nos haga caso ni a su madre ni a mí, lo peor es que tampoco le hace caso a Lidia, su mujer. En ese aspecto, Santi es lo más ácrata del mundo. ¿Qué pasa? Que como tiene ese fachón, cualquier cosa que se ponga le queda estupendamente.


    


    -¿Y Javier Ortega?


    -Javier Ortega -otro que tal baila-tampoco me hace caso, por mucho que me llame “capitana”. Pero a lo mejor soy yo la que está en un error y quizás el secreto de su éxito, el de Santiago y el de Javier, no esté en su imagen, sino en su arrolladora personalidad, en lo que dicen y en lo que hacen.


    


    -Oye, y si ni el presidente del partido ni su secretario general te hacen caso…


    -¿Qué hago entonces en VOX?


    


    -Eso.


    -Bueno, soy la responsable de las relaciones institucionales, es decir, la encargada de acercar a VOX a distintos colectivos de la sociedad: víctimas del terrorismo, cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado, asociaciones profesionales, agricultores, ganaderos, cazadores, aficionados a los toros… Con todos ellos hablo en nombre de VOX desde que Alejo Vidal-Quadras era presidente.


    


    -¿Te propuso él para el puesto?


    -Sí. A Alejo yo le conocía por unos seminarios que organizaba su fundación, la Fundación Concordia, en el hotel Sanvy de Madrid.


    


    -Vidal-Quadras abandonó el partido; tú, sin embargo, seguiste.


    -El objetivo de Alejo era conseguir su escaño en las europeas y, al no conseguirlo, se fue. Entonces Santiago Abascal se postuló a la presidencia en unas primarias e Iván Espinosa de los Monteros me preguntó si tenía pensado continuar. “¿Tienes alguna duda?”, fue mi manera de responderle que mi lealtad estaba con él y con Santiago.


    


    -Abascal, de hecho, te nombraría vicepresidenta del partido.


    -Desde el primer momento, le comenté a Santiago que había gente más preparada que yo, pero él no cejó en su empeño y acepté.


    


    -Una decisión nada fácil por tu parte, pues el partido no gozaba entonces de las buenas perspectivas que ahora y las tensiones internas no eran pocas.


    -Recuerdo la vez que presentando una asamblea del partido en el teatro La Latina -en 2016, creo-vi venir por el pasillo hasta el escenario a un pequeño grupo de saboteadores encabezados por uno que había sido vicepresidente. Venían a insultar y con intención de agredir (de hecho, uno de ellos, a traición, agredió a Javier Ortega). Tuvieron que ser expulsados por el equipo de seguridad. Fue un espectáculo bochornoso.


    


    -¿Por qué protestaban?


    -Decían que lo estábamos haciendo mal y que Santiago no era el líder adecuado (¡qué cosas!). Entiendo que pueda haber discrepancias internas y gente descontenta, aunque precisamente por eso, para solucionar las diferencias y que los que no están de acuerdo puedan expresarse, los estatutos establecen sus propios mecanismos; mecanismos que no incluyen la interrupción violenta de actos. Fue tan desconcertante lo de La Latina que he llegado a pensar si no serían los alborotadores caballos de Troya dentro del partido. Sin duda, los incidentes aquellos marcan uno de nuestros momentos más bajos.


    


    -De entonces acá, solo habéis ido hacia arriba.


    -Sí, a partir de ese momento, con Santiago reelegido presidente, fue estabilizándose y mejorando la situación interna del partido. Como nos recuerda siempre el propio Santiago: el que resiste, vence.


    


    -También de entonces acá, las caras del partido han ido siendo más y más conocidas.


    -El trío Santiago Abascal, Javier Ortega y Rocío Monasterio es excelente. Y luego tenemos un Consejo Político con gente muy válida, como Pablo Sáez o Antonio de Miguel, e incorporaciones al Comité Ejecutivo, como Rafael Bardají; todos grandes profesionales que dedican al partido todo el tiempo que pueden, quitándoselo a sus trabajos y a sus familias. Por no hablar del equipo jurídico de VOX.


    -¿Qué pasa con el equipo jurídico, aparte de contribuir activamente a frenar el golpe en Cataluña?


    -Que refleja muy bien el crecimiento del partido. De ocho a nueve letrados, hemos pasado a treinta y cuatro, gracias a la lucha de David contra Goliat en los juzgados. Aunque no ha sido ese el único punto de crecimiento.


    


    -Dinos otros.


    -Por ejemplo, cuando el abogado de Puigdemont, Cuevillas, dijo -¡sin cortarse un pelo!- que el Gobierno debía desactivar a VOX. Eso indignó a mucha gente (votantes del PSOE incluidos), gente que nos pidió que no cejáramos en el empeño, que no dejáramos que los separatistas se salieran con la suya. Esos ánimos, qué queréis que os diga, son halagadores y muestran también cuál es la tendencia de VOX, claramente ascendente.


    


    -Tendencia que confirma vuestro discurso contra la inmigración ilegal.


    -La persona de a pie, el español corriente, entiende que o se controla la inmigración salvaje o dentro de poco tendremos un problema de tres pares de bigotes. ¿Y cuál es el único partido cuyo discurso es ese? VOX.


    


    -¿Tanto apoyo terminará traduciéndose en votos? ¿Lo crees?


    -Creo que en las próximas elecciones generales obtendremos un escaño (¡o más!) y que en las europeas daremos la campanada con cuatro o cinco.


    


    -Te olvidas de las municipales, que muchos te ven enfrentándote a Manuela Carmena en el Ayuntamiento de Madrid.


    -A mí esa señora que tanto daño está haciendo a Madrid no me dura, con argumentos, ni medio telediario. De

    todas formas, no me veo de concejal, soy demasiado vehemente.


    


    -¿Dónde te ves?


    -Donde el partido me diga. Pero si me preguntan, me veo en Bruselas, batallando contra las imposiciones que nos llegan desde allí y estableciendo alianzas con grupos afines a nosotros, defendiendo nuestra soberanía nacional. Pero, ya digo, estaré donde se me pida, siempre que siga teniendo esta fuerza y, entre comillas, esta juventud que, a Dios gracias, tengo ahora. De todas formas, si yo no llego, el que va a llegar, seguro, es VOX.


    


    -¿Y si no?


    -Pincho de tortilla y caña a que sí.

  


  
    Iván Espinosa de los Monteros: “¿Cómo puedo devolver todo

    lo que he recibido en la vida?

    Haciendo algo por España”


    


    -Alguna vez has contado que viviste muy de cerca la campaña que enfrentó a Reagan contra Mondale, en 1984.


    -La viví tan de cerca que la viví en Estados Unidos, en una familia con la que pasé aquel curso, el 84-85. La viví también de cerca (aparte de porque a mi familia americana le interesaba el tema) porque había un tío de mi curso -éramos freshmen , debíamos de tener trece o catorce años-que era un activista comprometido, y aquello me impresionó mucho. Pero no fueron las únicas elecciones americanas que seguí de cerca.


    


    -¿Cuáles otras?


    -Las del 88, cuando ganó Bush padre, y las del 92, donde el vencedor fue Clinton; coincidió que en una y otra campaña yo estaba en Estados Unidos. Lo mismo que en las

    elecciones de 2000, donde fue elegido Bush hijo; de hecho, el famoso y polémico recuento de votos en el Estado de Florida lo viví en Miami.


    


    -¿En calidad de qué?


    -No, desde luego, en la de uno de los muchísimo abogados que durante esos días inundaron Florida, llegados de todo el país para defender a Bush o a Gore. Simplemente se dio la circunstancia de que de 1998 a 2001 yo vivía entre Miami y Chicago.


    


    -Si viviste en Chicago en aquel tiempo, no te resultaría del todo desconocido cierto senador por Illinois que con el tiempo se convertiría en el 44 presidente de los Estados Unidos: Barack Hussein Obama.


    -Claro que sabía quién era, y desde muy pronto. Era, de hecho, bastante conocido: senador del Estado, mulato, joven, bien parecido, de verbo fácil… Recuerdo ahora que tiempo más tarde, cuatro años antes de presentarse a la presidencia, hizo un discurso en el congreso demócrata que fue el que le puso en la carrera hacia la Casa Blanca.


    


    -Y al 44 presidente, le siguió el 45, Donald Trump, que representa todo lo contrario que Obama.


    -Trump es un personaje al que a ninguno nos gustaría tener de cuñado en la cena de Navidad. Pero también es alguien mucho más complejo de cómo lo venden los medios, sobre todo en Europa.


    


    -Lo que nadie discute es que ha supuesto un antes y un después.


    -Un antes y un después en la tradición republicana, con unos candidatos a los que se les exigía ser ejemplares (y si no lo

    habían sido siempre, bastaba una sincera declaración de arrepentimiento, que las historias de redención venden mucho allí). Pero Trump también supone un antes y un después en la historia reciente del país, marcada desde hace años por la corrección política, algo que nada tiene que ver, a mi juicio, con aquellos principios fundacionales que hicieron posible que, en solo doscientos años, Estados Unidos pasara de cero a ser la nación más poderosa del mundo.


    


    -Tú, como residente ocasional en Estados Unidos, ¿has sido testigo de ese discurso de los valores dominantes del que hablas?


    -Hace casi veinte años, hice un posgrado en Kellogg, una de las tres mejores escuelas de negocios de los Estados Unidos, con Harvard y Stanford.


    


    -¿De qué era el posgrado?


    -Se trata del MBA de Northwestern University, que dio el salto de calidad desde que la familia Kellogg, la de los cereales, hiciera una gran donación en los años 70. Kellogg es la casa de Philip Kotler, el padre del marketing moderno. Y os preguntaréis qué tiene todo esto que ver con la corrección política.


    


    -Nos lo preguntamos, sí.


    -Pues, en principio, no debería de estar relacionado, pero lo cierto es que sí lo está, y no solo en Kellogg, sino en cualquier otro centro universitario de los Estados Unidos, tomados hoy por los lobbies de lo políticamente correcto.


    


    -¿Hasta qué punto?


    -Hasta el de que cuando las empresas van a las universidades a reclutar estudiantes, lo hacen con una serie de cuotas establecidas que podríamos llamar de colocación: este año necesitamos contratar a tantos hispanos, tantas mujeres, tantos lgtb. Recuerdo que en Kellogg tenía una amiga, negra y lesbiana, que medio en broma decía que solo le faltaba convertirse al islam, para poder entrar a trabajar donde le diese la gana.


    


    -¿Lo logró?


    -Terminó trabajando en Goldman Sachs (el sitio más difícil entonces), no solo por su valía, que la tenía, sino porque además cubría varias cuotas de una vez. Un disparate, en fin, y más en un tiempo y un país donde no puede hablarse ya de discriminación, casi lo contrario; disparate que, como digo, va contra la historia de responsabilidad individual de los padres fundadores y también de todas esas familias que se lanzaron a la conquista del oeste con un winchester y una mula.


    


    -Fundadores y pioneros en los que sigue reconociéndose buena parte del país.


    -Yo diría que casi los mismos que han reaccionado votando por Trump.


    


    -Dejando a un lado consideraciones políticas e históricas acerca de los Estados Unidos, solo el curso escolar que pasaste allí y el MBA que cursaste habrán bastado para que el inglés no suponga un problema para ti.


    -Sumadle los cinco años -de uno a los seis-que viví con mis padres y hermanos allí, y se entenderá mejor que el inglés fuera mi primera lengua, hasta el punto de que si hoy me sientas entre cuatro americanos, ninguno se va a dar cuenta de que soy español.


    -Pero lo eres.


    -Lo soy, claro, y muy interesado desde pronto en las cosas de mi país. Desde pequeño leía el periódico y algo me decía que la victoria de Felipe González en el 82 -campaña, por cierto, que también seguí de cerca-no podía aportar nada bueno.


    


    -Sin embargo, ese interés tuyo por la cosa pública no se sustanció hasta muchos años después. ¿Influyó en algo que ya tuvieras cuatro hijos?


    -Sí, claro. Porque cuando tienes hijos te preocupa muchísimo más la evolución y el futuro de tu país y del mundo que cuando no los tienes. En este sentido, es sintomático -y preocupante-que de los principales líderes de Europa ninguno tenga hijos. Pero me preguntabais por mi vocación de servicio público.


    


    -Tú dirás.


    -Pues creo que siempre la tuve, pero durante años no encontré cómo canalizarla. ¿Qué pasaba? Que nunca tuve contacto con ese mundo de la política. Bueno, en una ocasión conocí a Margaret Thatcher.


    


    -¿Ah, sí?


    -Sí, siendo ella ya ex primera ministra. La historia es que los fundadores del primer gran headhunter en España -Seeliger & Conde-fueron a ver a Thatcher para invitarla a Madrid con motivo de la presentación de su firma. Por circunstancias, me ofrecieron acompañarles a la reunión como asistente. Y yo, claro, dije que encantado. Tenía 22 años y quedé maravillado con el personaje.


    


    -¿Qué destacarías de la entrevista?


    -¿Aparte de conocer a la mujer que hizo una revolución liberal conservadora que volvió a poner a su país en el mapa?


    


    -Aparte.


    -Pues me quedo con varios detalles. Por ejemplo, el pasillo -largo, alto y estrecho, típicamente londinense-que conducía a su despacho estaba entero decorado con caricaturas de ella enmarcadas, muchas ácidas y nada amables. Eso demostraba por su parte un gran sentido del humor y, por qué no, cierta humildad, lo mismo que su despacho, que no era nada de otro mundo.


    


    -¿Se mostró también humilde con vosotros, sus visitantes?


    -¡Ah, no, eso no! No nos dejó hablar a ninguno. El orden del día lo marcó ella, dejando los últimos cinco minutos para el acto de Madrid, sin margen alguno para la negociación. Por cierto, otro detalle.


    


    -¿Cuál?


    -El cuadro que presidía su despacho era uno del desembarco de las Malvinas, hecho histórico que podrá gustar más o menos, pero en el que ella mostró toda la determinación de la que era capaz, que fue mucha.


    


    -Decías que, salvo aquel encuentro con Thatcher, nunca tuviste mucho contacto con el mundo de la política. ¿Por qué, porque vivías en una burbuja?


    -Pues yo creo que era más bien al revés: los que vivían en otro mundo, alejado del real, eran los políticos. Porque, como digo, yo estaba bastante abierto al debate público, y desde muy pronto. También pudo influir que la universidad en la que estudié, ICADE, no destacase por su actividad política (ni extra académica, en general). Y que los pocos afiliados de Nuevas Generaciones que conocí esos años me parecieran de una superficialidad tal -únicamente preocupados por el carguito o esa impresión daban-que hicieran del PP un lugar poco atractivo, al menos para mí. Así que la política tendría que esperar.


    


    -Exactamente, hasta que se cruza en tu camino Santiago Abascal.


    -Pero antes de eso pasan algunas cosas.


    


    -Sigamos entonces un orden cronológico.


    -Lo primero es que empiezo a ir a un programa de Radio Intereconomía, pero no para hablar de política ni de economía, sino de sándwiches.


    


    -¿Perdón?


    -De sándwiches, sí. En esa época -hablo de 2003, 2004-, yo tenía una empresa de catering, El Sibarita. Era una empresa muy pequeña, sin presupuesto para anunciarse en una radio como Intereconomía.


    


    -¿Entonces?


    -Entonces alguien me propuso ir los martes a un programa que se hacía por las noches y, a cambio de llevar la cena para los invitados, me dejaban hablar de mi empresa.


    


    -¿Solo de tu empresa?


    -Antes del programa, o durante las pausas, comentábamos la actualidad del día (eran tiempos convulsos, recordad, con ZP recién llegado al Gobierno), y un día alguien me dijo que eso mismo que había dicho lo dijese también en antena. Así fue como me convertí en contertulio del programa, pasando El Sibarita a un segundo plano. Pero no quedó ahí la cosa.


    


    -¿Qué más?


    -Enseguida alguien me propuso ir al programa Cierre de Mercados, con Susana Criado, también en la radio (luego pasaría temporalmente a la televisión). Iba de manera regular los viernes, y aún hoy sigo yendo. Y allí, entre otros contertulios, coincidí mucho con Alejandro Macarrón. Alejandro me comentó que organizaba unas cenas con gente interesante y que por qué no iba a alguna. Y en una de esas fue que conocí a Santiago Abascal.


    


    -¿Tenías alguna referencia suya?


    -Pocas, la verdad. Sí lo había visto una vez hablar en un acto (creo que de la Fundación DENAES) que retransmitió Intereconomía Televisión y recuerdo que me causó muy buena impresión; la misma que cuando le conocí aquella vez.


    


    -¿Con qué te quedaste de ese encuentro?


    -Con lo que nos contó de su toma de posesión como concejal en Llodio, años atrás, cuando un grupo de borrokas trató de impedírselo por la fuerza. Más que con eso, me quedo con la modestia con que lo contó. Porque esa misma noche vi el vídeo en Youtube y me di cuenta de que Santi había ahorrado muchos detalles, porque era una cosa tremenda: la tensión, la violencia, el odio… De verdad, hay que verlo.


    


    -¿Se lo dijiste la siguiente vez que te encontraste con él?


    -Que fue pocos días después, en el juicio en la Audiencia Nacional contra los proetarras de lo de Llodio. Santi -entonces en el PP-me había contado en la cena aquella que el abogado que le había puesto el partido había renunciado a su defensa, por miedo. Me dijo que entre acusados y familiares de los acusados podían venir unos cien, mientras que por su parte irían él, dos amigos suyos, uno de ellos abogado (era Javier Ortega), y su padre. En total, cuatro. Solo pude decirle que, en lugar de cuatro, seríamos cinco, porque yo también le acompañaría.


    


    -Y allí te plantaste.


    -Un lunes, día de maitines en el PP. Lo recuerdo porque la sede del PP y la Audiencia Nacional estaban la una enfrente de la otra. Ninguno de los coches oficiales calle Génova arriba se dignó a parar, al menos para saludar a Santi y a su padre, que llevaban años dando físicamente la cara por ellos en el País Vasco. Bueno, no por ellos, por España y por su unidad.


    


    -Papelón, ¿no?


    -¿El del PP? Patético. El caso es que, a partir del juicio, fui tratando más a Santi, y poco tiempo después me pidió algo, a lo que yo le dije que sí, sin preguntar de qué se trataba.


    


    -¿Y de qué se trataba?


    -De que fuera vicepresidente de la Fundación DENAES. Le dije que sí, como os cuento, y él me pidió que me lo pensara. “¿Cómo quieres que me lo piense, si ya te he dicho que sí?”, fue mi respuesta.


    


    -A partir de ese sí, ¿qué es lo primero que haces en DENAES?


    -Pedir la lista de miembros de la fundación, unos dos mil, de los cuales estaba convencido de conocer a un buen porcentaje, a los que pensaba achuchar para que ayudaran económicamente. ¡Qué pichón!


    


    -¿Por qué, porque no aflojaron la cartera?


    -No, porque apenas conocía a dos o tres, y no a las docenas que me imaginaba. Y no es que yo conociese a poca gente (conozco a bastante, modestamente), es que las cosas no eran como yo pensaba.


    


    -¿En qué sentido?


    -En el de que provengo de un entorno, en teoría comprometido, donde se supone que uno debe asumir una responsabilidad con su nación, aunque sea por un mínimo sentido del deber. ¿Y con qué me encuentro en DENAES? Pues con mucha más gente sencilla que favorecida y que, con gran ejemplo, asumían ese compromiso: viudas, jubilados, ex militares, víctimas del terrorismo…


    


    -Eso respecto a la extracción social y, en cierto modo, la capacidad adquisitiva. ¿Y en cuanto a la procedencia geográfica?


    -Gran parte de los miembros de DENAES estaban dispersados por provincias, curiosamente aquellas donde la presión del nacionalismo era más fuerte: País Vasco, Cataluña, Galicia, Navarra, Valencia, Baleares…


    


    -¿Cómo reaccionaste, saliendo de allí para no volver, pensando que ese no era tu sitio?


    -No. Más bien, comienzo a sentir un enorme aprecio por aquellos que disfrutando de menos posibilidades que otros, asumían su esfuerzo por defender a España. Y también comienzo a sentir una enorme decepción por aquellos otros que, habiendo tenido más oportunidades que el resto, son incapaces de adquirir el más mínimo compromiso en retorno por todo lo que han recibido.


    


    -¿Es ese el entorno del que hablabas antes?


    -Sí, siempre que precisemos que ese entorno tiene muchas capas, si bien en líneas generales ha terminado por decepcionarme.


    


    -¿Y tú a ellos?


    -Supongo que a algunos debo de parecerles un exagerado. Un exagerado, un radical y, a veces, un poco pesado. Y no solo yo, Rocío, mi mujer, también. De un tiempo a esta parte, nos invitan a menos cenas, no sea que saquemos el tema de VOX. Aunque también es verdad que últimamente nos vuelven a invitar y no somos nosotros, si no ellos, los que sacan el tema, el monotema. No sé, será que las perspectivas electorales son ahora mejores. O que la gente, por fin, reacciona.


    


    -Te íbamos a decir que has pasado de hablar de DENAES a VOX sin solución de continuidad, pero si algo define la relación entre la fundación de entonces y lo que luego sería el partido es, de alguna manera, eso, la continuidad.


    -VOX nace como la suma de dos corrientes. Por un lado,

    DENAES, con su propia estructura, su implantación territorial y una línea política de defensa de la unidad de España.


    


    -¿Y por el otro?


    -Os iba a responder la Fundación Concordia, de Alejo Vidal-Quadras, pero se ajusta más a la realidad decir Alejo Vidal-Quadras, directamente.


    


    -¿Tanto aportó al proyecto?


    -La verdad, no se puede negar que, sin su concurso, VOX no existiría. Él fue, las cosas como son, el catalizador. Y lo digo yo, que he tenido algunas diferencias con Alejo.


    


    -Diferencias y también coincidencias, no tanto en VOX como en Reconversión.


    -Reconversión fue una plataforma que lanzamos cuyo propósito principal era aportar ideas no solo en la cuestión de la unidad de España, sino en otros ámbitos como podían ser las leyes ideológicas de Zapatero o la economía. En Reconversión coincidimos Ortega Lara, Vidal-Quadras, José Luis González Quirós, Santi Abascal y yo, entre otros.


    


    -O sea, que más que DENAES, Reconversión fue el auténtico germen de VOX.


    -En cierto modo, sí, porque aunque al principio se trataba de comprobar si se podía influir en el PP para que rectificase el rumbo, enseguida nos dimos cuenta de que eso era imposible, y de que no quedaba sino montar un partido, como cada vez más gente nos pedía.


    


    -Y el partido fue VOX. Pero ¿por qué VOX? O sea, ¿por qué ese nombre?


    -Tiene, efectivamente, su porqué. En primer lugar, se trataba de buscar un nombre rompedor, que no se pareciera al de ningún otro partido. De hecho, no podía contener la palabra “partido”. Pero tampoco “España”, “español” o “nacional”.


    


    -¿Por qué eso último?


    -Porque nada más presentarnos iba a quedarle a todo el mundo tan claro que nuestra idea fuerza era la unidad de España que para qué hacerlo explícito. Así que, tras darle muchas vueltas, se llegó al nombre de VOX. Al fin y al cabo, lo que queríamos era darle voz a los que no la tenían; un poco lo de ahora.


    


    -Todo esto respecto al nombre. ¿Y el logo?


    -El logo, aparte del nombre, recoge mucho más, cosas que quizás no todos los afiliados sepan. En primer lugar, el logo te dice que estás ante un partido que te invita a elegir, por la “V” (con forma de tick ) y la “X”; la “X”, a su vez, según cómo la mires, puede ser también una cruz, un pequeño guiño a nuestras raíces cristianas.


    


    -¿Y la “O”?


    -La “O” representa una boca abierta, con lo que invitamos a quien quiera unirse a que exprese unas opiniones que en el resto de partidos están mal vistas, cuando no prohibidas.


    


    -Ya tenemos el nombre, ya tenemos el logo, ya tenemos el partido, ahora nos falta alguien que salga a la palestra y lo cuente.


    -Santiago Abascal y José Antonio Ortega Lara. Es verdad que en la presentación del partido hubo otras caras. Pero las más significativas eran las de Santi y las de José Antonio. A propósito…


    


    -Di.


    -El partido se presentó, de manera deliberada, en un loft de la calle Pradillo, un sitio muy moderno.


    


    -¿Y por qué no en el clásico hotel de Madrid, con sus salones y sus mesas de tapete verde?


    -Porque se trataba de hacer algo nuevo, rompedor.


    


    -¿Era eso posible con un exministro de UCD como Ignacio Camuñas entre los presentadores del acto?


    -A Ignacio le conocíamos de cuando presidía Sociedad Civil, un foro que se dedicaba a hacer papeles sobre distintos temas. Estando nosotros todavía en DENAES, una o dos veces nos reunimos con él. Y he de decir que nos pareció un señor interesante y simpático. Pero se fue de VOX casi tan pronto como se unió.


    


    -¿Y González Quirós, también presente en la presentación de VOX?


    -José Luis tenía su carácter, pero lo mismo que repartía encajaba los golpes con un fair play asombroso, algo que yo aprecio mucho, quizás porque también soy un poco así, incluso jugando al fútbol: entro fuerte y desplazo masa, pero no se me ocurre gritar penalti o falta cuando alguien hace lo mismo conmigo, ni mucho menos me lo tomo como algo personal. Quiero decir con esto que, a pesar de nuestras diferencias, siempre me entendí muy bien con Quirós.


    


    -No así con Alejo Vidal-Quadras, primer presidente de VOX, a pesar de no salir en la foto fundacional del partido.


    -Eso fue premeditado. La idea era medir cada uno de nuestros pasos para prolongar el efecto mediático. Primero, Santi anunciaría que se daba de baja en el PP, cosa que hizo con una carta que fue portada en El Mundo; luego, sería la presentación del partido, noticia que abrió los telediarios; y, finalmente, la incorporación de Vidal-Quadras. El problema fue que la salida del PP de Alejo y su llegada a VOX no tuvieron la repercusión que esperábamos.


    


    -¿A qué lo atribuyes?


    -No lo sé. Quizás si entre una cosa y otra Alejo hubiera renunciado a su escaño en el Parlamento Europeo, habría generado una noticia más y, al mismo tiempo, elevado su figura.


    


    -Por centrarnos en la campaña, ¿qué opinión te mereció?


    -Tuvo aciertos, como el vídeo animado del Estado de las Autonomías representado por un elefante. Y se dijeron cosas -acertadas también-que no se habían oído nunca en una campaña. Pero en otros aspectos fue una campaña desconectada de la realidad. Quizá el equipo de Alejo en Barcelona tenía una percepción un poco distorsionada del momento. Además, no favoreció nada la imagen que lanzaron del candidato. Por ejemplo, en los carteles se abusó mucho del negro, rozando lo lúgubre.


    


    -Fuera lo que fuese, finalmente los resultados no fueron los apetecidos.


    -Por muy pocos votos, unos mil y pico.


    


    -La pregunta -entonces y hoy-es por qué no se exigió un recuento.


    -Eso mismo le pedimos a Alejo la noche electoral, en el hotel Sanvy, donde seguimos los resultados. “Pediremos el

    recuento, ¿no?”, le dijimos, con el noventa y tantos por ciento de los votos escrutados. Y él: “No. Que vamos a quedar como malos perdedores”. “Pero qué malos perdedores ni qué malos perdedores. Cuando te quedas a tan pocos votos, lo normal es comprobar si ha habido algún error en el conteo”. Yo no dejaba de acordarme de los trescientos votos de diferencia respecto a Al Gore que, tras un recuento, llevaron a George Bush hasta la Casa Blanca. Pero Alejo no quería ni oír hablar del tema.


    


    -¿Por qué?


    -Eso habría que preguntárselo a él. Pero os doy dos datos: el último escaño que se repartió, de haber sido nuestro, se lo habríamos quitado a Ciudadanos. Y el otro dato: solo tres meses más tarde, después de irse de VOX, Alejo dice que pone los votos del partido, como si fueran de su propiedad, a disposición de Ciudadanos, esperando que Rivera le abriera las puertas.


    


    -¿Y no?


    -No. Albert Rivera hablaba muy bien de Alejo, fui testigo. Pero empleando siempre el pretérito perfecto simple, refiriéndose a él como alguien que fue muy importante en la política española, sobre todo, en Cataluña. Y tiene razón Rivera: Vidal-Quadras lo fue.


    


    -Importante, entendemos.


    -Eso es. Lo que sigue siendo es muchas otras cosas.


    


    -¿Qué cosas?


    -Sigue siendo un tío extremadamente inteligente, sensato, muy preparado, que habla idiomas con fluidez y domina varias materias, desde física nuclear hasta política exterior, con una gran capacidad de trabajo y de organización. Ahora bien, creo que habría podido tener más peso en la política de los últimos años si hubiese sido más generoso.


    


    -¿Qué quieres decir?


    -Que en Alejo muchos detectan falta de generosidad suficiente para poner en común en un proyecto toda su experiencia acumulada a lo largo de los años.


    


    -¿Tan importante es la generosidad en política?


    -Tanto, que es una de las palabras, a mi juicio, que explican que hoy pueda seguir hablándose de VOX.


    


    -A ver, ¿cómo es eso?


    -En VOX hay una serie de líneas maestras con las que todos estamos de acuerdo. Por ejemplo, la unidad de España, la defensa de las víctimas del terrorismo, el apoyo a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, la necesidad de reducir el tamaño del Estado, el derecho a la vida, la importancia de la familia, una justicia independiente, el acceso a la sanidad y educación, la igualdad de todos los españoles…


    


    -Eso por un lado. ¿Y por el otro?


    -Por el otro, un montón de cuestiones en la que no todos estamos de acuerdo. Yo, por ejemplo, soy liberal (liberal en lo económico, entiéndase). Pero que yo lo sea no significa que también lo sean Santiago Abascal o Javier Ortega.


    


    -¿Y cómo resolvéis vuestras diferencias?


    -A veces con discusiones que no acaban nunca y siempre, ya digo, con generosidad. Que unas veces ceda uno y otras otro, no significa que uno deje de pensar como piensa ni vaya a dejar de hacerlo. Si yo estoy en la defensa de la libertad económica en grado 9 y el resto está en un 6, tendré que ir avanzando gradualmente y no de golpe.


    


    -En ningún caso, cabe encuadrarte entre los ayatolas del liberalismo.


    -Ni del liberalismo ni de ninguna otra cosa. De hecho, no creo que el lugar más adecuado para un purista sea un partido político, donde hay que estar dispuesto a ceder y, en ningún caso, pretender que todos estén de acuerdo al cien por cien hasta en el último matiz. Y ya que hablamos de puristas, de ayatolas…


    


    -Sí.


    -Que me hacen mucha gracia, por ejemplo, ciertos antiabortistas que se enfadan con nosotros, no porque no estemos a favor de la vida, sino porque en el párrafo tal de la página cual del documento no sé qué utilizamos un término que, según ellos, puede interpretarse no sé cómo. Y, después de montar el pollo, cogen los tíos y se van al PP o a Ciudadanos, no pareciendo entonces que les preocupe tanto el tema del aborto.


    


    -En cualquier caso, mejor que se vayan que que se queden, ¿no?


    -¿Quiénes, los irracionales? Desde luego. En mis tiempos de secretario general, pasaba horas al teléfono tratando de apaciguar a unos pocos afiliados que saltaban virulentamente por cosas nimias. Cuando pensabas que habías calmado a uno, al día siguiente saltaba otro. Aquello era agotador. Hoy pienso que muchas de las peleas internas que hubo entonces provenían del empeño en debatir cualquier cuestión a través de una herramienta informática, Habla, en la que todos en VOX podíamos opinar sobre todo. Que está muy bien, entendedme, la transparencia y la participación.


    


    -¿Pero…?


    -Pero no hasta el punto de fragmentar el partido en un montón de reinos de taifas. Que si tu opinión no se tiene en cuenta como a ti te gustaría o no sales elegido candidato, hombre, no te vayas de un portazo o, peor, no trates de destruir aquello que hace solo cinco minutos pretendías liderar. Aprendamos -todos-a perder y pensemos en qué podemos contribuir.


    


    -Tú mismo te fuiste voluntariamente de la secretaría general.


    -En parte porque necesitaba volver al mundo laboral, en parte por demostrar con el ejemplo que te puedes marchar de una responsabilidad y no se acaba el mundo; sigues ayudando desde el costado.


    


    -¿Eso, ayudar así, es generosidad?


    -Una de las palabras, insisto, que explica que hayamos llegado hasta aquí. Otra ha sido la persistencia o, como dicen algunos ahora, resiliencia.


    


    -¿Y cuándo deja la persistencia -o como se diga-de serlo para convertirse en cabezonería?


    -Eso el tiempo lo dice.


    


    

    

    -A vosotros os parece estar dando la razón: Cataluña, por ejemplo.


    -Es cierto que la acción legal de nuestro equipo jurídico contra los golpistas nos ha puesto en primera línea. Pero es que si no hubiera sido Cataluña, habría sido cualquier otra de nuestras batallas, como la denuncia de la ideología de género. O a lo mejor no, y nuestro rol hubiera sido el mismo que el de Barry Goldwater o la National Review.


    


    -Una y otra referencia exigen una explicación para no iniciados.


    -Barry Goldwater fue un candidato a la Casa Blanca por el Partido Republicano que, a pesar ser gravemente derrotado en las urnas por Lyndon Johnson, puso las bases de lo que luego se llamaría la revolución conservadora norteamericana, revolución en la que también fue determinante la National Review, revista editada por William Buckley. Quince años después de aquella revolución de las ideas, llegaba al poder Ronald Reagan. Sin Goldwater ni la National Review ese triunfo no habría sido posible.


    


    -Con ser importante ese papel, no parece que VOX vaya a limitarse al mismo, o eso dicen las encuestas.


    -Las encuestas y, últimamente, algunos partidos políticos, que cuando no nos copian un eslogan, nos copian una puesta en escena o alguna medida. ¡Buena señal!


    


    

    -¿Buena señal, sí? ¿Y no es más bien frustrante que haya quien termine votando por la copia y no por el orignal, incluso después de una travesía en el desierto que ha durado cuatro años?


    -Respecto a eso último, he de reconocer que militar en VOX todo este tiempo ha sido para héroes. Y lo digo por dos motivos.


    


    -Primero.


    -Porque estaba claro que militando aquí no ibas a ganar nada, ni un carguito ni un sueldito. Al revés, durante un tiempo solo te podías granjear la incomprensión de tu entorno, como ya he dicho.


    


    -Y segundo.


    -Porque son heroicos esos afiliados de base de VOX que hacen un esfuerzo por ayudar al partido en la defensa de sus ideas, y no digamos aquellos otros en tierra hostil, como Cataluña o País Vasco.


    


    -¿Y tú, te consideras un héroe?


    -No. Yo me considero, sobre todo, un tío afortunado por haber nacido en España y en una familia que me ha educado en ciertos valores. También me considero afortunado por haber podido formar yo mi propia familia, que continua esa tradición. Es verdad que algunas de las cosas me vinieron dadas, pero otras, en cambio, me las he currado (llevo trabajando desde muy joven).


    


    -¿En fin?


    -Que no puedo quejarme de nada, únicamente dar las gracias contribuyendo a conservar las cosas buenas y arreglar aquellas que no funcionan de esa gran nación que es España. Y para eso está VOX.

  


  
    Alicia Rubio:

    “A nuestra generación la diezmaron con la heroína; a la de ahora le ha tocado bregar con la ideología de género”


    


    -Dices que en los 80 la gente joven o era de izquierdas o era drogadicta.


    -Y yo, que no era de izquierdas (tampoco de derechas), fui, en cambio, drogadicta.


    


    -Drogadicta de las que vivió para contarlo.


    -Sí, porque la heroína hizo estragos entre la juventud de la época. Rara era la pandilla de barrio que no tuviera enganchados y muertos. Fue una destrucción de la juventud que pudo haberse frenado y que, por intereses de todo tipo, no se frenó. Por si fuera poco, luego se nos vino encima el sida.


    


    -Al que también lograste dar esquinazo.


    -Sí, y eso que la primera vez que me metí heroína, me la metí con la misma jeringuilla que el resto de mis amigos, una jeringuilla de esas de cristal. Luego llegarían los chinos, el famoso caballo turco, unas bolitas blandurrias como de tofe caramelizado que se derretían en papel de plata y se inhalaban, provocando los mismos efectos que el pinchazo. Aunque también tuve otra suerte.


    


    -¿Cuál?


    -La de tener mucho cuidado desde el principio, gracias a que leía muchos artículos de divulgación médica, con lo que pronto supe del sida en Estados Unidos y su contagio por sangre. Tuve mucho cuidado yo y conseguí que lo tuvieran también mis amigos. Un exnovio dice que si no tiene sida, es por mí. Pero hubo varios casos a nuestro alrededor.


    


    -Al sida le diste esquinazo, decíamos ¿A otras enfermedades también?


    -Tuve una hepatitis -la hepatitis C-pero no la asocio con la heroína, sino con la extracción de unas muelas, de cuando las agujas no se esterilizaban todavía. Lo asocio a eso porque yo me contagié, pero mis amigos no.


    


    -Tercera vez que dices la palabra “amigos”.


    -En COU yo salía con un grupo, muchos de ellos heavys , que fumaba porros. Yo nunca había fumado hachís (luego lo probé, y como no me gustó nada, no volvió a interesarme). El caso es que me fui de Logroño a Salamanca, a estudiar la carrera, y cada vez que volvía a casa por Navidad o por lo que fuera, veía cómo ellos progresaban, por decirlo de alguna manera, en el mundo de las drogas. Pasaron de comprar hachís a pastillas con alcohol, anfetaminas, LSD…


    


    -¿Probaste el LSD?


    -Probé el LSD puro, el que te hace ver el sonido, y también el mezclado con estricnina y otras porquerías, que provoca paranoias. Y del LSD, a la heroína.


    


    -Que es a la que te enganchas.


    -Visto con la perspectiva de los años -más de treinta ya-, a lo que de verdad me enganché fue a un chico de la panda (el que me daba las gracias por no tener el sida), porque nada más desaparecer éste de mi vida, la droga dejó de ser una consecuencia lógica.


    


    -¿Por qué te enganchaste al chico aquel?


    -Por mi inseguridad y falta de autoestima provocadas por cosas vividas en la infancia.


    


    -¿Cosas como qué?


    -La separación de mis padres, una ruptura bastante conflictiva. Eso marca y hace daño. Por otra parte, mi madre tuvo un novio en Zaragoza al que iba a ver todos los fines de semana. Los tres hermanos nos quedábamos solos. Yo salía hasta las tres o las cuatro de la mañana porque no había nadie que me dijera a qué hora tenía que estar en casa.


    


    -Pero no es entonces, sino después, que empiezas a consumir heroína. ¿Dónde la comprabais y a quién?


    -Ese era uno de los grandes problemas. Porque tú tenías un proveedor -por llamarlo de alguna manera-, y ese proveedor, de repente, desaparecía, bien porque lo habían detenido, bien por lo que fuera.


    


    -Eso respecto al quién. ¿Y el dónde?


    -Normalmente, en los barrios chinos. El negocio -al menos en Logroño y Salamanca-lo llevaban gitanos en su mayoría. ¿Qué pasó? Que llegó un momento en que los gitanos también se enganchan y pasan a llevarlo las gitanas.


    


    -¿Y nunca te preguntaron, cuando ibas a comprar, qué hace una chica como tú en un sitio como este?


    -Es verdad que los engaños eran continuos y que podía sucederte cualquier cosa, pero a mí, a pesar de mi aspecto de pijilla desvalida (con un toque punki, eh, que iba hecha un cuadro), nunca me pasó nada. Es más…


    


    -Sí.


    -Tenía unos amigos gitanos, muy respetuosos conmigo, algo enamorados de mí, que cuando tenían algo de droga buena, me reservaban un poco. Y en una de esas, morí.


    


    -Moriste.


    -Morí, sí. En un portal. O debía haber muerto. Pero a lo mejor todavía tenía cosas que hacer aquí. La historia es que quedé con ellos, los gitanos, en un bar, me dieron la droga y… Bueno, antes tengo que preguntaros si sabéis cómo se pincha uno la heroína.


    


    -Ni idea.


    -Para conseguir el efecto deseado, que es el de la subida, tienes que meterte toda la dosis de una sola vez. Luego ya vas sacando y metiendo la sangre en sucesivos bombeos, lo que provoca como subidas. Es una sensación tenue como un aleteo, pero que no se parece a nada. La vez de los gitanos que os cuento -no me preguntéis por qué, porque ni yo misma lo sé, fue como una corazonada-solo me metí un poquito y no la dosis entera. De haberlo hecho, no estaría aquí para contarlo.


    


    -¿Por qué?


    -Porque la heroína aquella era tan pura, estaba tan poco cortada, que bastó ese poquito para que los gitanos me dieran por muerta y me dejaran dentro de un portal, bajo unas escaleras. Cuando desperté, lo primero que vi fueron cucarachas. Recuerdo que me costó mucho levantarme -apenas me podía mover-y no sé ni cómo llegué a casa; solo sé que estuve dos días durmiendo.


    


    -¿Y los gitanos?


    -Como todos los gitanos, aquellos eran muy supersticiosos. Por eso, cuando me los encontré tiempo después por casualidad, salieron corriendo, pidiendo que no les hiciera nada, porque pensaron que había regresado de la muerte.


    


    -Para eso todavía habrían de pasar unos años. ¿Cuántos en total?


    -Desde que empecé a pincharme hasta que conseguí desengancharme del todo debieron de pasar cinco años, básicamente los de la carrera.


    


    -¿E ibas dando la nota entre tus compañeros o eras un caso entre un montón?


    -Era un caso, más bien, excepcional. En Filología, por lo menos aquellos años, los alumnos eran estudiosos. Puede que hubiera mucho progre, pero no detecté nada de drogas. O no a mi nivel, que llegué a ir al barrio chino de Salamanca a comprar droga antes de un examen y pincharme luego en los cuartos de baño del Palacio de Anaya, donde estaba la facultad de Clásicas. En cuanto a lo de dar la nota…


    


    -Adelante.


    -Pues tampoco. Por ejemplo, vivía en un piso compartido y nunca les robé nada a mis compañeras. Ni a ellas, ni a nadie.


    


    -¿De dónde sacabas el dinero?


    -De lo que me mandaban de casa.


    


    -¿Y era suficiente?


    -Sí, si no subías dosis tontamente, si no buscabas a toda costa el efecto subida con heroína aún en el cuerpo, si lograbas aguantar el día con tres o cuatro pinchazos de dosis pequeñas; en definitiva, si controlabas y utilizabas la inteligencia.


    


    -¡Ah! Pero ¿es eso posible? Porque el relato antidroga todos estos años ha sido el contrario.


    -Yo salí de ese mundo por propia voluntad, porque todo mi afán desde que me enganché fue desengancharme, pero no recomiendo a nadie que se crea más listo que la droga. No hay una adicción más fuerte.


    


    -¿A qué te condujo a ti?


    -Por ejemplo, a decirle a mi padre que prefería vivir dos años con heroína que veinte sin ella.


    


    -O sea, que tu padre lo sabía.


    -¿Que si lo sabía? Se desesperaba por sacarme del lío. Recuerdo que me miraba las pupilas, que cuando te pinchas no se te dilatan. También me miraba los brazos, así que empecé a inyectarme en los tobillos, saliéndome unos moratones enormes. Pero lo peor no era eso.


    


    -Suponemos que tampoco quedarse sin dentadura.


    -Pero eso no es por la heroína en sí, sino por sus efectos, en concreto, que no paras de vomitar; tanto, que el ácido del estómago te termina destrozando los dientes. Aunque, efectivamente, eso tampoco es lo peor.


    


    -¿Qué lo es?


    -Que la heroína anestesia el alma como no lo hace ninguna otra droga. Por ejemplo, no se sabe de ningún cocainómano que se dedique a robarle la pensión a su abuela. Con la heroína te da lo mismo todo, amenazar a tu abuela, robar, morir o estar vivo.


    


    -Está de más preguntarte si ya no prefieres vivir dos años con heroína que veinte sin ella.


    -De “ningunísima” de las maneras lo prefiero. Pero es que ni loca. He vivido después cosas extraordinarias y momentos muy felices. Es verdad que al principio cuesta dejarlo. Yo las primeras veces o recaía o, grave error, me daba a la bebida.


    


    -“Las primeras veces”, dices.


    -Es que lo intenté bastantes veces. Era encontrarme con aquel exnovio enganchado y volvía a recaer. Hasta que no le perdí de vista, nada. ¿Cómo iba a quitarme de la heroína estando con él, si nuestra relación era como un ciego guiando a otro ciego?


    


    -Pero no te quedaste para vestir santos.


    -Conocí a Antonio, el que hoy es mi marido, y un clavo sacó otro clavo. Por cierto…


    


    -Sí.


    -Mi familia tiene gran devoción a san Antonio. En todos los exámenes, acontecimientos, problemas… mi abuela ponía una vela por sus nietos a petición nuestra. Antonio -que se iba a llamar Javier-nació un 13 de junio de madre añosa, pesando casi seis kilos, y de pie. Una situación complicada en los años 60. Todo salió bien entonces. Y parece que después también. Debieron de ser las velas de mi abuela.


    


    -Enseguida vamos con Antonio, pero cerremos antes el capítulo de las drogas.


    -Siempre digo que estuve en el infierno y que se me dejó volver porque tengo unas cuantas cosas que contar; vivencias y conclusiones que no todo el mundo tiene.


    


    -¿Vivencias y conclusiones que compartías, por ejemplo, con tus alumnos?


    -Nunca lo hablé con ellos, ni siquiera en tutorías, cuando se tocaba el asunto.


    


    -¿Por qué?


    -Porque pensé que mi caso concreto podía sonar banal y hacer más daño que otra cosa, por pensarse que es poco peligroso algo que lo es mucho: la droga. La excepcionalidad de mi historia no podía hacerse categoría en comparación con la de otra gente que murió por el camino. Lo que sí les he dicho siempre a los chicos es que todas las drogas, incluidos los nada inocuos porros, pasan una factura lo

    suficientemente alta como para no cometer el error de verse pagándolas.


    


    -Y ahora ya sí, Antonio: ¿cómo, cuándo y dónde?


    -Le conocí en Madrid, en un after-hours de la época de la movida, al poco de acabar yo la carrera. Me echó un piropo alabando mis encantos delanteros y a mí, lejos de ofenderme, me dio mucha risa porque no era nada llamativa en ese aspecto.


    


    -Dices que eran los años 80.


    -Supongo que ahora se lo recriminarían las feminazis ursulinas de los espacios seguros. Yo entonces me limité a sospechar que Antonio no llevaba las gafas que, evidentemente, necesitaba. Parece que lo estoy viendo con sus patillones, su tupé, su estética rockera y una Sanglas 400 que compró en una subasta de vehículos viejos de la Guardia Civil.


    


    -Te llevaría a todas partes montada en ella.


    -La mitad de las veces no funcionaba, así que el transporte público era nuestro medio habitual de movernos.


    


    -Cambiemos, pues, de tema. ¿Os casáis enseguida?


    -Primero yo vuelvo de Salamanca a Logroño para ayudar a mi madre en la academia de inglés que tenía -yo enseñaba a los chiquitillos a decir red, blue, white …- y también para preparar oposiciones a agregada de bachillerato. El verano que las aprobé, me fui a vivir con Antonio. Y así estuvimos dos años -no es muy pía nuestra historia-hasta que nos casamos, que si no a mi madre le daba algo. Y no porque fuera muy creyente, sino porque ella quería boda.


    


    -¿Y vosotros dos? ¿Erais creyentes? Y no os lo preguntamos por lo de la boda o la no boda, sino por cierta polémica en la que os veríais envueltos años después, por la cual te preguntaremos más adelante.


    -Antonio es un ateo asilvestrado, como le digo siempre. Nunca ha sido creyente -dudo que alguna vez haya ido a misa-pero tampoco ha sido anticatólico.


    


    -¿Y tú?


    -Yo fui a un colegio de monjas, tuve luego una etapa más o menos atea, pero siempre he sido un poco unamuniana, en búsqueda permanente de Dios, sin llegar a entender nunca cómo puede preocuparse por personajes tan birriosos como nosotros, los seres humanos.


    


    -La fe para ti…


    -Es un don de Dios que busco y envidio. Los valores ético-religiosos que me inculcaron fueron determinantes para no perder la dignidad ni el respeto a mí misma y a los demás cuando estuve enganchada. Fueron también determinantes para salir del lío.


    


    -Aclarada la cuestión de la fe (o la falta de la misma), retomemos el hilo de la narración: os casáis teniendo tú ya plaza como profesora. ¿Y Antonio?


    -Antonio seguía estudiando la carrera y compaginándola con su trabajo de mantenimiento de alta tensión en el Metro. Al principio, no teníamos donde caernos muertos, que se suele decir, así que le alquilamos una habitación en su piso a Steve, un chico homosexual norteamericano (ya ves, y nos llaman homófobos). Tenía Steve alquilados también otros dos cuartos, solo que a inquilinos harto insolidarios y guarretes. Nosotros, en cambio, le ayudábamos a limpiar las zonas comunes y no le robábamos nada de la nevera, es más, aportábamos cosas. Nos llevábamos muy bien con él, pero…


    


    -¿Pero?


    -Pero a la vuelta de vacaciones de verano, regresó su novio y, por falta de espacio, nos tuvimos que ir. ¿A dónde? A Carabanchel, el barrio de Antonio, muy cerca del instituto donde me habían dado destino provisional, en un piso compartido con otros dos profes y un chico informático. Hasta que conseguimos ahorrar la entrada para comprarnos un piso de 60 metros en Lavapiés, que era lo único para lo que nos llegaba el sueldo. Lo compramos destrozado.


    


    -Y como andabais a la cuarta pregunta, sin un duro, suponemos que no le encargasteis la obra a una empresa de reformas.


    -Las hicimos nosotros, que terminamos aprendiendo albañilería, fontanería, electricidad, restauración de muebles… Esa es la razón por la que, más adelante, nos atrevimos a comprar una casa semi destruida para rehabilitarla entera -tardaríamos diez años-y cuyo precio era relativamente asequible porque la normativa municipal la había hecho protegida y no se podía tirar o hacer apartamentos.


    


    -Casa en la que vivís ahora.


    -En un antigua colonia de ferroviarios, sí. Fijaos si estaba destrozada que no tenía casi tejado y las vigas, de madera mala, estaban reviradas.


    


    -Así que de nuevo manos a la obra.


    -El poco dinero que nos quedaba nos lo gastamos en que nos pusieran el tejado. Pero el resto -o sea, suelos, alicatados, fontanería, luz, el pladur de las paredes… lo hicimos Antonio y yo. Sobre todo, Antonio. Mi papel era de pinche esforzado. También me ocupé de la restauración de muebles.


    


    -Muebles encontrados aquí y allá, incluso en la basura, pero no en Ikea.


    -Es que a nosotros nos gustan los muebles con carácter. Por ejemplo, tengo un par de mesas y un par de sillas del Café Gijón, pero del Café Gijón al que iban los de la generación del 98, antes de que lo renovaran y vendiesen el mobiliario. Cayeron en nuestras manos porque el abuelo del amigo de un amigo había puesto a la venta una casita baja de Vallecas y quería vaciarla de muebles. Alguna vez también hemos comprado en un Remar, una asociación evangélica de ayuda a drogadictos. Y, bueno, montones de cosas más, cada una con su propia historia.


    


    -En total, miles de historias.


    -Dicen mis hermanos que lo mío es el horror vacui, el miedo al vacío, por eso tengo la casa como la tengo, llena de cosas. Pero es que son recuerdos.


    


    -Recuerdos que, todos juntos, hacen un hogar, en reñida competición con los hijos.


    -Tenemos tres, y antes de la mayor, tuve dos abortos, causados por una apendicitis crónica. Valoro mucho la familia porque son las raíces más fuertes. Muchas de las cosas que he hecho mal en la vida han venido provocadas por la inseguridad de un ambiente afectivamente inestable. Por eso Antonio y yo hemos procurado dar a nuestros hijos estabilidad, porque son nuestro proyecto común. Nos gusta mucho estar con ellos y hemos conseguido que a ellos también les guste estar con nosotros.


    


    -¿Haciendo qué?


    -Mil actividades. De más niños ellos, éramos todos de una asociación castiza, por eso sabemos bailar el chotis y conocemos cantidad de zarzuelas. Luego ya nos metimos en la recreación histórica de la Guerra de la Independencia, como una manera de seguir haciendo cosas juntos. Mi marido, uno de nuestros hijos y yo tenemos licencia de avancarga.


    


    -Que son, corrígenos si nos equivocamos, las armas que se cargan por arriba.


    -Eso es.


    


    -Y ahora cuéntale al que no sepa qué es la recreación histórica.


    -Pues recrear escenas históricas, como su propio nombre indica. Recrear, por ejemplo, el 2 de Mayo, algo que hemos hecho varias veces. En un par de ocasiones, por cierto, frente al Palacio Real. Allí recreamos la llegada del carruaje en el que se llevaron a los infantes -“¡que se los llevan!, ¡que se los llevan!”- y todo el lío de después. La gente quedó conmocionada.


    


    -No contentos con recrear la historia, habéis pasado a la inmortalidad de los lienzos.


    -Eso lo decís porque salimos en varios cuadros de Ferrer-Dalmau. Bueno, yo salgo en uno y mi marido y mis hijos, en varios.


    -No son esas de las que hablas las únicas batallas en las que habéis tomado parte toda la familia.


    -Es verdad. Solo que a las que os referís son menos vistosas. Por ejemplo, Educación para la Ciudadanía, asignatura a la que, como familia, objetamos en conciencia.


    


    -¿Fuisteis los únicos?


    -¿De dónde, del centro público donde estudiaban nuestros hijos? Sí, los únicos. A nadie más que a nosotros debieron de dar miedo los poderosísimos lobbies de género, que todo lo controlan. Y eso que solo nosotros sabíamos la verdad del entramado. Pero no nos dio la gana que a nuestros hijos les metieran todas esas trolas. Fue, eso sí, un lío del copón de la baraja.


    


    -¿Nos lo resumes?


    -Todo empezó con la mayor, cuando le tocó cursar Educación para la Ciudadanía. Hablamos con ella, le explicamos, y como tiene una personalidad que para qué, pues se negó a entrar en todo el curso a una sola clase de la asignatura. ¿Qué pasó? Que llega mayo, sale una sentencia en Andalucía negando el derecho de los padres a la objeción y me llama la directora para decirme que si la niña se presentaba al examen y aprobaba, nos quitábamos el problema.


    


    -¿Tú qué hiciste?


    -Le dije a Alicia que le echara un ojo al libro, pero por encima, y que se presentara. Lo hizo y sacó un 7.


    


    -O sea, un notable.


    -No, porque por arte de birlibirloque se sacaron que el 60% de la nota era el examen y el otro 40, el trabajo en clase.


    -Y como ella no había ido en todo el curso…


    - …el 7 se le quedó en 4. Sin embargo, hay una normativa que dice que cuando el alumno falta un determinado número de horas, no le valoran el trabajo en clase, solo el examen. Así que recurrimos. ¿Y con qué nos encontramos?


    


    -¿Con qué?


    -Con que falsificaron la programación para meter a capón lo del 60/40 en todos los casos. Llega septiembre y vamos al Defensor del Menor, que para lo que sirve es para ocupar un edificio que te mueres. Porque aquí los únicos que nos echaron una mano fueron Profesionales por la Ética. Al final, con su ayuda, le ganamos un contencioso administrativo a la Comunidad de Madrid.


    


    -¿Terminó ahí la cosa?


    -No. A partir de entonces, Alicia, que era de dieces, empezó a sacar notas más bajas (siempre buenas, eso sí). Ella pensaba que era porque no se esforzaba lo suficiente, así que estudiaba más todavía, pero nada. Logró entrar, por los pelos, en el San Mateo, el instituto del Bachillerato de Excelencia. Y, oh sorpresa, volvió a sacar todo dieces, incluso seis matrículas, en un instituto en el que los alumnos son brillantísimos. Fue la única del San Mateo con mejor media en Bachillerato que en la ESO. Alicia hoy es ingeniera biomédica, donde la media es altísima.


    


    -No hay mal que por bien no venga.


    -Algo parecido les digo yo siempre a mis hijos: que hay que sacar las pequeñas ganancias de las grandes pérdidas.


    


    -¿También de la polémica aquella que por poco se os lleva por delante a ti y a tu marido?


    -También. Eso comenzó cuando empecé a estudiar por mi cuenta la ideología de género como profesora de Educación Física.


    


    -Antes de seguir, nos tienes que contar cómo acaba una licenciada en Filología Clásica de profesora de Educación Física.


    -Antes os tendría que contar cómo acabé estudiando Clásicas.


    


    -Como quieras.


    -Por descarte. Estudié Filología Clásica por descarte. Porque a mí lo que me gustaba era la Historia y la Literatura, pero no os imagináis el número de licenciados en Historia y Literatura en paro que había en esa época; brutal.


    


    -¿Y de Clásicas no o qué?


    -¡Qué va! Había muchísima demanda, porque empezaban a jubilarse un montón de curas. El caso es que se corrió la voz, y poned que si el curso anterior al mío había en Salamanca 30 matriculados, cuando yo entré éramos 150 en clase. No sabían ni dónde meternos, acostumbrados como estaban a utilizar como aula cualquier cuchitril. Y por eso elegí Clásicas: por las salidas profesionales.


    


    -Pero si luego acabaste de profe de gimnasia.


    -Porque en Salamanca, en la facultad de Pedagogía, estaba Marchesi, el que ideó la LOGSE, por la que prácticamente desaparecían Latín y Griego de la enseñanza. Fue su departamento el que nos dio el Curso de Adaptación Pedagógica.


    -Porque con vuestro título…


    -… ya podíamos los de Clásicas hacer una pajarita con él, después de cinco años matándonos a traducciones. Y fue por eso, por buscar una salida profesional alternativa, que me saqué las oposiciones a profesora de Educación Física.


    


    -Moraleja.


    -Estudia lo que te gusta y, si eso, luego ya te buscas la vida.


    


    -¿Y Antonio, tu marido, cómo pasa de mantenedor de alta tensión en el Metro a profesor?


    -Porque se lo dije yo. Cuando acabó la carrera, en el Metro no le reconocieron el título de cara a ascensos internos. Así que le dije que preparara oposiciones a profesor de Tecnología de secundaria.


    


    -¿Las aprueba y le destinan a tu mismo centro?


    -Sí, pero de manera provisional, si bien luego definitivamente, algo dificilísimo. ¿Cómo llegó a director? Porque el que había se jubiló, y Antonio, que era jefe de estudios, se presentó al puesto y lo ganó. El instituto, por cierto, es el Arquitecto Peridis.


    


    -Que es el escenario de la tragedia protagonizada por vosotros dos, mucho más por ti que por él.


    -Todo fue por investigar la ideología de género, pensando que éste era un país libre (¡si seré tonta!).


    


    -¿Por qué la ideología de género?


    -No porque sea del Opus, como dicen unos, o porque me pase el día pensando qué harán los demás en la cama, como dicen otros.


    -¿Por qué entonces?


    -Porque estudiando el tema voy tirando de hilos y atando cabos hasta llegar a la conclusión -os lo estoy resumiendo mucho-de que de lo que se trata es de acabar con las diferencias biológicas entre los hombres y las mujeres. ¿Cómo? Promocionando un nuevo ideal de mujer (la lesbiana) y de hombre (el homosexual). Y aquí quiero añadir algo.


    


    -Claro.


    -Tengo la sensación de que a nosotros nos diezmaron y redujeron con el sida y con la droga. A esta generación le ha tocado bregar con las consecuencias de la ideología de género, mucho más efectiva y silente en eliminar población.


    


    -Retomando los presupuestos ideológicos del género, hay también quien afirma pertenecer a la Iglesia Jedi, cuya Biblia son las películas de Star Wars. Queremos decir con esto que aquí cualquiera puede levantarse una mañana y proponer lo primero que se le ocurra.


    -Con la diferencia de que la ideología de género mueve miles de millones en todo el mundo. Está demostrado que tras las políticas feministas y LGBTI está la ONU. Si no, ¿por qué todos los partidos en España, menos VOX, iban a tener su propio lobby? Pero todos, ¿eh?: PSOE, PP, Podemos, IU… Y esto que digo de Europa, vale también para el resto del mundo.


    


    -¿Y como profesora de Educación Física, no escapaba un asunto de tanta envergadura de tus competencias?


    -Si hay una disciplina donde la ideología de género patina, es precisamente el de la Educación Física. El caso es que empecé a elaborar unos cuestionarios, y durante un tiempo pedí a mis alumnos que los rellenaran; hablo de un total de seiscientos y pico chavales.


    


    -¿Qué pretendías demostrar?


    -Que todo eso de los estereotipos de género y las imposiciones culturales es mentira. Que los chicos, por ejemplo, juegan al fútbol no porque se esté todo el día detrás de ellos obligándoles con un balón (y al revés las chicas). Que la diferencia entre niños y niñas, entre hombres y mujeres, es una diferencia biológica. Algo obvio, como que la hierba es verde. ¿La verdad? Me quedó un informe bastante más serio, interesante y completo que todo lo que había visto publicado sobre el tema.


    


    -¿No trataste de que te lo publicara algún organismo público?


    -¿Para qué, para que me dijeran que no? Descubrí que los lobbies de género tienen copados esos organismos. Y que no se podía contradecir su dogma. Mi trabajo era disidencia pura y peligrosamente bien expuesta y documentada. Lo que sí hice, en cambio, fue seguir investigando y escribir un libro: Cuando nos prohibieron ser mujeres… y os persiguieron por ser hombres.


    


    -Ya desde el título, polémico.


    -Es que narrar la realidad se ha convertido en polémico. Me montaron diversos escraches. Por ejemplo, uno tremendo en la Universidad de Sevilla. Antonio, mi marido, se quedó muy preocupado por no haber podido acompañarme, cosa que sí haría en otra ocasión.


    


    -¿Que fue dónde?


    -En una mesa redonda sobre libertad de expresión en la Universidad Complutense de Madrid; que finalmente no se celebró porque el decano de la facultad de Derecho la suspendió a última hora por presiones de los antifascistas, las feminazis y toda esa maraña de totalitarios.


    


    -Con todo, allí os plantasteis.


    -Porque el acto se había movido mucho por redes sociales y no queríamos dejar sola a la gente amiga que no se hubiese enterado de la suspensión. Pero no solo fuimos Antonio y yo. Rocío Monasterio, que era quien iba a moderar, también. E Ignacio Arsuaga, otro de los invitados, que en ese momento andaba por todas partes con el famoso autobús de Hazte Oír. De hecho, Arsuaga se presentó con el autobús.


    


    -Y ardió Troya, ¿no?


    -Los cerca de doscientos que nos impedían el paso se acercaron al autobús, casi rodeándolo, y Arsuaga, Rocío y yo tratamos de explicarles que impedirnos hablar era la prueba de que no había libertad de expresión; pero sin éxito. Ese mismo domingo, La Sexta invitó a Arsuaga y durante la entrevista pusieron imágenes de lo de la universidad. Alguien del instituto lo vio, hizo una captura de pantalla, señaló a Antonio con un círculo y empezó a correr el bulo de que el director del Peridis era de Hazte Oír.


    


    -Y si lo era, ¿qué?


    -Si lo era nada, pero es que no lo era. Además, no es verdad que se hubiese identificado como director del Peridis, como decían algunos; el pobre se limitó a acompañarnos todo el rato, sin decir nada. Pero daba igual, al día siguiente empezó la persecución.


    


    -¿Dónde, en el instituto?


    -En el instituto, sí. Lo llenaron con banderitas del arcoiris, porque como según ellos éramos unos homófobos… Pero si solo hubiera sido eso…


    


    -¿Qué más hubo?


    -Se empezaron a contar leyendas de todo tipo que, enseguida, saltaron a las redes sociales. Aquello fue la locura. Y, por si fuera poco, apareció Podemos que, como tal o con alguna de sus marcas blancas o moradas, ya había participado en todo tipo de coacciones, escraches y manifestaciones contra mí en otras ciudades cuando daba una conferencia o presentaba un libro. En esta ocasión, organizaron una cacerolada a la puerta del instituto, a la salida del claustro, el miércoles de esa semana. Es curioso…


    


    -¿Qué?


    -Que en un instituto sólo los claustrales saben cuándo hay claustro.


    


    -¿Quieres decir…?


    -Quiero decir que tuvo que ser un profesor el que avisó a los de Podemos. El claustro, por cierto, fue una encerrona, algo terrible. Exigieron que pidiera disculpas y mi dimisión.


    


    -¿Cuál fue el pliego de cargos?


    -Ser de derechas, disentir del género, estar al lado del autobús de HazteOír, salir en Intereconomía diciendo que los profesores adoctrinan en las aulas…


    -Nos da que ni dimitiste ni nada.


    -No he vivido yo la libertad de los 80 como para ir por ahí pidiendo perdón por mis ideas. Ni yo, ni Antonio.


    


    -¿También él milita en VOX?


    -También. En tiempos fue de UGT, pero se dio de baja a raíz de la estafa de la PSV. Si todo el mundo actuara así frente a la corrupción, otro gallo nos cantaría. Pero hay quien con su permanencia ratifica y avala lo delictivo de otros. Pero me preguntabais por VOX.


    


    -Adscripción que no ha debido de ayudaros nada en todo este proceso.


    -Fijaos si es así que Libres y Combativas, la sección feminista del Sindicato de Estudiantes, sacó un panfleto contra mí señalando mis culpas: ser homófoba, colaborar con OK Diario (cosa que no he hecho en mi vida, pero ¿y qué si hubiera colaborado?) y ser de VOX.


    


    -Partido al que sigues perteneciendo.


    -Me va a decir a mí alguien dónde tengo que militar.


    


    -Entiende que no todo el mundo es capaz de resistir tanta presión.


    -Es verdad que en estos momentos ser de VOX es ser de la disidencia total, para lo que hay que tener las cosas muy claras y que te den igual las etiquetas.


    


    -El caso es que durante el claustro aquel ni dimites ni te disculpas.


    -Lo contrario hubiera sido tanto como darles la razón. Como, tras mucho insistir, tenían prisa por irse a comer, finalmente pidieron mi cese, algo que sólo puede solicitar a la dirección territorial (a petición del Claustro, eso sí) el director del centro.


    


    -En este caso, tu marido.


    -Fue humillante. Pero a Antonio no le quedó sino pedirlo, señalando que era a petición del claustro y sin motivos expresos. Los que lideraban el asunto exigieron que constaran las razones, a lo que Antonio les respondió que las señalaran; fueron incapaces de decir algo que no pusiera en evidencia que se trataba de un linchamiento ideológico.


    


    -En cualquier caso, fuiste cesada.


    -Pero como jefa de estudios, que os recuerdo que soy funcionaria.


    


    -Y mientras los otros se iban a comer, tras cobrarse tu cabeza, Antonio y tú, ¿qué?


    -Tuvimos que pasar entre dos hileras de policías que nos separaban de los de la cacerolada. Luego supimos que los primeros en llegar fueron los podemitas. Pero lo peor no fue eso. Lo peor fue ver a todos esos alumnos a los que conocías -¡y aprecias por haberles dado clase!- insultándonos, que si éramos unos homófobos y unos no sé cuántos.


    


    -¿Todos estaban allí para abuchearos?


    -Todos menos dos. Un par de chicos que aguantaron las dos horas y media de claustro para recibirnos los últimos a Antonio y a mí con aplausos. ¿Qué queréis que os diga? Que nos echamos a llorar al verlos, de emoción. Por fin alguien con las santas narices, a pesar de su poca edad, de no unirse a una campaña de difamación que no le deseo a nadie.


    -Eso entonces. ¿Y ahora?


    -Antonio sigue siendo director y yo he pedido una comisión de servicios en otro destino.


    


    -¿Como profe de lo tuyo?


    -No, en labores administrativas. Hace ya tiempo tuve un accidente en moto con Antonio -me rompí una vértebra, que no se soldó bien-y, a pesar de haber estado durante años enseñando Educación Física, hoy me es totalmente imposible.


    


    -“Imposible es solo una palabra”, que diría Albert Rivera. Sólo que en tu caso suena más creíble: porque después de salir de la droga y de soportar una campaña como aquella…


    -… nadie podrá decir que no tengo principios, ni que no sea una luchadora.


    


    -¿Y crees que con el tiempo alguien recreará históricamente las batallas políticas en las que has tomado parte?


    -No, porque son menos vistosas, como os dije antes. Lo que sí creo es que terminarán valorándose. Porque son batallas de reacción por la supervivencia; por la libertad y los derechos; por los valores que nos han hecho llegar hasta aquí; por nuestros hijos. Aunque a lo mejor no se reconocen nunca y somos unos proscritos hasta para la historia. En cualquier caso…


    


    -Di, di.


    -Hay que darlas y las estamos dando. Pero no solo VOX en España. También otros partidos por toda Europa: Francia, Italia, Alemania, Polonia, Hungría… Unos por una razón, otros por otra, pero todos contra lo establecido por el nuevo orden mundial.


    


    -Conclusión.


    -Los tiempos están cambiando. La gente empieza a despertar. Hay esperanza.

  


  
    Pedro Fernández:

    “Mientras VOX siga, el golpe de Estado

    en Cataluña no acabará en pasteleo”


    


    -Con lo tranquilo que estabas tú en tu despacho y mira que meterte en el lío ese de la política.


    -Es verdad que ejerzo la abogacía desde hace veinte años. Pero también es verdad que a mí la política siempre me ha gustado y que, en un momento dado, llegué a la conclusión de que no podía limitarme a ver por televisión lo que pasaba en España, enfadándome; tenía que tomar partido.


    


    -Nunca mejor dicho lo de partido. ¿Por qué VOX?


    -Porque sus principios y valores eran -y son-los que más coinciden con lo que yo pienso.


    


    -¿Y siempre has pensado igual?


    -Sin haber militado antes en ningún partido, el ambiente en el que durante años me moví era más de izquierdas, muy distinto a lo que puede representar VOX. Quieras o no, eso influye.


    


    -¿Hasta qué punto?


    -Hasta el punto de dejar de discutir durante un tiempo de política, porque empezaba a afectar a mi relación con amigos, incluso con familiares. Sobre todo, cuando descubro que la izquierda es el camino más seguro a la destrucción y a la nada. Fue un proceso difícil.


    


    -¿Cuál, el del descubrimiento?


    -No, el que afecta a tu relación con algunas personas. Empiezas a ver que muchas dicen una cosa y hacen la contraria. Por ejemplo, hablan de ayudar a los demás, pero están más pendientes de su cartera. Y aunque algunas sean gente muy cercana a ti, la realidad es la que es, y tú no estás dispuesto a la mentira, al engaño.


    


    -Pero tampoco a quedarte cruzado de brazos, cabreado, frente a la tele, como decías.


    -No, porque eso no te lleva a ningún sitio.


    


    -Entonces te afilias a VOX. La pregunta es cómo y cuándo.


    -A través de la página web, en 2015.


    


    -Pura curiosidad: ¿por qué a través de la web?


    -Por lo fácil que es: entras, te afilias y punto. Además, al contrario que en otros partidos, en VOX no te piden firmas de otros ni cosas así; menos mal, porque yo no conocía a nadie.


    


    -Llegas al partido en un momento en el que muchos se están yendo.


    -VOX había estado a punto de obtener un escaño en las europeas de 2014, y es verdad que el fracaso hizo que se perdieran votos en las siguientes elecciones, y también afiliados.


    


    -Un inciso: ¿votaste a VOX en las europeas?


    -Creo que ni voté. Aunque por entonces ya había tomado la determinación de meterme en política, no había encontrado todavía el partido.


    


    -Lo encontrarías poco después, dices, si bien en una situación no muy boyante.


    -El partido no pasaba por sus mejores momentos, pero como yo sí veía que era una opción política viable (lo que no sabía era cuándo ni bajo qué circunstancias), pues me afilié. Además, por mi forma de ser, prefiero construir proyectos que unirme a otros ya consolidados.


    


    -Respecto a lo de la viabilidad, el tiempo parece estar dándote la razón.


    -Cualquier otro partido no hubiese sido capaz de la travesía en el desierto que hemos pasado nosotros. Lo que hicimos fue abrir los paraguas, esperar que nos cayeran chuzos de punta y seguir trabajando. Porque nuestra filosofía es que no hay nada que no arregle el trabajo. Y el que quiera colaborar siempre será bienvenido; y el que no, que critique todo lo que quiera, pero que no moleste.


    


    -Aparte del ideario del partido y lo mucho que quedaba por hacer, ¿influyeron también las personas?


    -Sí, claro, solo que no tanto. De hecho, de algunos de los miembros del primer equipo directivo de VOX no tenía muy buena opinión. No diré nombres, pero sí que hoy no están en el partido. Curiosamente, aquellos de los que sí tenía buena opinión, siguen.


    


    -El caso es que te afilias…


    -… y empiezo a asistir a las reuniones de distrito, en concreto, a las del distrito de Salamanca, que es donde tengo el despacho.


    


    -En ese distrito, uno de los mejores de Madrid, es donde tienen su sede algunos de los grandes bufetes.


    -Pues ni yo vivo ahí ni mi despacho es de esos. Es, más bien, pequeño y, encima, lo comparto con otros abogados. Como no tengo secretaria ni nadie que me ayude, tengo que hacer yo todo el trabajo, desde los escritos hasta ir a los juzgados. Todo.


    


    -A lo que se suma tu dedicación al partido, no precisamente testimonial.


    -Si me afilié, fue para contribuir de forma activa, siempre dispuesto a lo que necesitaran de mí en cada momento y yo pudiese aportar.


    


    -Tus conocimientos legales, por ejemplo.


    -Cuando las elecciones generales de diciembre de 2015, una afiliada con peso en el partido habló de mí en la sede: que era abogado, que quería participar… Y es así como me hago cargo de la parte jurídica de la oficina electoral.


    -Te estrenas a lo grande.


    -Con el ya conocido secuestro de los sobres de la propaganda electoral con la bandera de España. Como ningún otro partido lo había hecho nunca antes, tuvimos que estudiarnos la normativa, para ver si era legal o no. Y como vimos que, en principio, no estaba prohibido, pues tiramos adelante. Había que tomar una decisión y eso hicimos, asumiendo nuestra responsabilidad. Nos jugábamos el noventa por ciento del presupuesto de campaña.


    


    -Ahí es nada.


    -Pues resulta que cuando ya estaban enviados los sobres, Correos los secuestra por considerar que vulneraban la ley electoral.


    


    -¿Qué hicisteis?


    -Javier Ortega y yo -de ahí viene mi relación de amistad y de batallas con él-acudimos al Tribunal Supremo pidiendo la tutela de nuestros derechos fundamentales, logrando que en tres días se dictase resolución por la que se obligaba a Correos a permitir el reparto de los sobres.


    


    -¿Llegaron a tiempo a sus destinatarios?


    -En algunos casos, el mismo sábado, un día antes de la votación. Ese, el de que habían llegado a tiempo, fue el argumento del Tribunal Supremo para denegarnos la indemnización que solicitamos.


    


    -Al menos, la Justicia os dio la razón.


    -Y la mayoría de los afiliados nos apoyó en todo momento, cuando hubieran podido recriminarnos lo del secuestro, como el contertulio que en un programa le dijo a Santi Abascal que menudos abogados los de VOX; contertulio, claro, que luego nunca rectificó.


    


    -Los sobres no fueron el único sitio en el que VOX ha colocado la bandera española; Gibraltar también.


    -Donde acabé detenido.


    


    -Todo un señor abogado como tú.


    -Hay detenciones, procesamientos y condenas que, más que una indignidad, son una dignidad. Gibraltar fue uno de esos casos; tanto, que si en el momento lo pasé mal, hoy lo recuerdo con añoranza.


    


    -¿Cómo empezó todo?


    -La idea era colocar una bandera gigante de España en Gibraltar, con el resultado de que uno de nuestros afiliados, Nacho Mínguez, fue detenido al intentar salir del peñón. Como responsable jurídico del partido, acudí para asistirle y ver cómo se encontraba. Pero no me dejaron ni hablar con él. Así que durante uno de los recesos del juicio, intenté fotografiar la cámara acristalada donde le habían encerrado como si fuese un terrorista. El caso es que me pillan, me incautan el móvil y el juez ordena que dos policías me lleven a comisaría, detenido.


    


    -¿Cuánto tiempo permaneciste allí?


    -Nueve horas, en las que me someten a todo tipo de perrerías.


    


    -¿Perrerías de qué tipo?


    -Por ejemplo, tocar el piano -o sea, tomarme las huellas dactilares-hasta tres y cuatro veces, porque según ellos no terminaban de imprimirse bien, con lo que a cada intento me ponía perdido de tinta. Pero eso no fue nada en comparación con el frío y el calor de la celda.


    


    -¿El frío y el calor?


    -Extremos, sí. Hasta el punto de ser junio, ir yo de traje y tener que pedir una manta.


    


    -Qué más.


    -¿Qué más? Que te trasladen de celda y el guardia vaya con una cadena enorme arrastrándola por el suelo, como insinuando que era para mí. Cosas, en fin, impensables en España.


    


    -Con todo eso, ¿qué pretendían?


    -Quebrarme psicológicamente, provocarme, para acabar montando algún altercado, lo que sí habría tenido consecuencias mayores.


    


    -Finalmente, tuvo las que tuvo.


    -Me hicieron firmar un reconocimiento de los hechos (las fotografías durante el juicio), apercibiéndome de que no lo volviera a hacer.


    


    -Eso por su parte. ¿Y por la tuya?


    -En todo momento mantuve la calma, sin dejarme llevar, haciendo a cada rato lo que me decían. Lo que no significa que no ocupara mentalmente mi tiempo pensando en la querella que, tan pronto saliera de allí, iba a formular por ataques a la integridad moral de mi persona.


    


    -Tanto lo de Gibraltar como lo de los sobres electorales responde a una necesidad de VOX: darse a conocer con acciones llamativas, economizando los recursos, siempre escasos.


    -Efectivamente, eso ha estado ahí siempre, en el ADN del partido, por decirlo de manera pedante. Teníamos que romper el cerco mediático. Pero no solo se trataba de eso. Era también reivindicar nuestros símbolos nacionales. Lo mismo que cuando interpusimos una querella por las pitadas al himno en la final de la Copa del Rey.


    


    -Algunos no se tomaban demasiado en serio a VOX y sus querellas.


    -Hasta el 1 de octubre de 2017, cuando el golpe de Estado en Cataluña.


    


    -Todo el mundo recuerda donde estuvo ese día. ¿Y tú?


    -En la plaza de España de Barcelona, colocando -precisamente-una bandera española de 160 metros cuadrados con ayuda de una grúa y un camión. Recuerdo que tuvimos un pequeño incidente con la Guardia Urbana y con los mossos, pero finalmente colocamos la bandera, mientras muchos barceloneses se nos acercaron para darnos ánimos.


    


    -Eso último era algo quizás impensable hasta poco tiempo atrás.


    -Ese día España estuvo al borde del precipicio, a punto de la disolución. Millones de españoles así lo vieron y terminaron reaccionando, como se ha visto.


    


    -¿El 1 de octubre, por tanto, como un antes y un después?


    -También para VOX.


    -Porque vuestro papel no se limitó a colocar una inmensa bandera en la plaza de España de Barcelona.


    -El papel de VOX empezó mucho antes; antes incluso de afiliarme yo. Empezó con Artur Mas y su “consulta refrendaria no vinculante”. El término elegido era un eufemismo para convocar el referéndum ilegal de 9 de noviembre de 2014. Es por eso que VOX interpone una querella por una serie de delitos como prevaricación, malversación, desobediencia, rebelión, sedición… La querella la firma Javier Ortega.


    


    -Sin embargo, el partido queda fuera del procedimiento.


    -Por una serie de maniobras largas de contar, por ejemplo, otorgarle la dirección letrada de la acusación popular a Manos Limpias, que presenta su querella después que nosotros.


    


    -¿Pero la dirección no le corresponde al primero de los querellantes?


    -Según jurisprudencia del Tribunal Supremo, sí. ¿Qué pasa? Que VOX interpone su querella el 12 de octubre, el referéndum de Mas es el 9 de noviembre, y Manos Limpias se persona al día siguiente, el 10. ¿Qué hace la sala de lo Penal de Tribunal Superior de Justicia de Cataluña? Empezar a contar a partir del día de autos. VOX se negó a ser florero de Manos Limpias. Pero aunque no se hubiera negado, la fianza exigida era tan elevada, que no hubiese podido pagarla.


    


    -Pocos meses antes del juicio se descubre que Manos Limpias era, en realidad, Manos Sucias.


    -Cae Miguel Bernard y la acusación popular pasa a ejercerla una asociación de policías formada a raíz del 9-N. ¿Qué pasa entonces? Que los delitos de los que acusaba Manos Limpias, que eran los mismos de los que acusaba VOX, eran delitos castigados con cárcel, delitos que la fiscalía, el mismo día del juicio, retira de su informe de calificación; por su parte, la asociación de policías solo acusa a Mas por haber desobedecido al Tribunal Constitucional.


    


    -Con el resultado correspondiente.


    -Multa para Artur Mas, luego aumentada por el Tribunal de Cuentas a cinco millones de euros; multa, pero no cárcel.


    


    -Vamos ahora del 9-N de Mas al 1-O de Puigdemont. ¿Qué sucede mientras tanto?


    -Suceden muchas cosas, entre otras, los preparativos del golpe en tres frentes: el frente de las llamadas “estructuras de Estado”, ideado por Carles Vives Pi Sunyer, exmagistrado del Tribunal Constitucional; el frente financiero, cuyo diseño encargan a Josep Lluís Salvadó i Tenesa, entonces secretario de Hacienda de la Generalidad y mano derecha de Oriol Junqueras; y, por último, el frente jurídico, que encomiendan a Santiago Vidal, exsenador y exjuez.


    


    -Hombre este último de enorme incontinencia verbal.


    -En una conferencia reconoce que ya han confeccionado su propio censo y han destinado 500 millones de euros a lo que ellos llamaban el procés y nosotros, golpe de Estado. Inmediatamente, VOX -yo ya estoy en el partido-recopila toda esa información y formulamos una querella.


    


    -Que, sin embargo, no admite a trámite el Tribunal Superior de Justicia de Cataluña.


    -Pero no por no haber fondo delictivo, sino por no considerar acreditada la responsabilidad de los consejeros; en cuanto a los querellados no aforados -los cerebros del golpe, por ejemplo-, el TSJ nos remite a los juzgados de instrucción.


    


    -La querella termina cayendo en el número 13, cuyo titular bien merece una mención.


    -Juan Antonio Ramírez Sunyer, un ingeniero de carrera que saca las oposiciones a juez con cuarenta y tantos años. Al cumplir 70, pidió seguir ejerciendo hasta los 72, lo que le fue concedido. Toda su carrera judicial la ha desarrollado en Cataluña.


    


    -A Ramírez Sunyer nunca le ha temblado el pulso a la hora de hacer cumplir la legalidad vigente.


    -Metió en prisión preventiva a unos independentistas por quemar una foto del Rey y cuando las pitadas al himno nacional en Camp Nou procesó al director general de los mossos por omisión en la persecución de un delito.


    


    -El caso es que vuestra querella termina en su juzgado.


    -El magistrado toma dos decisiones, a nuestro juicio cruciales. Una, ponernos una fianza razonable de 1.000 euros. Y la otra, encargar la investigación -intervenciones telefónicas, registros de domicilios…- a la unidad de la Policía Judicial de la séptima comandancia de la Guardia Civil, que lleva a cabo una valiosísima labor.


    


    -Fruto de la cual es el hallazgo de la famosa moleskyne de Josep Maria Jové, lugarteniente de Oriol Junqueras.


    -La llamada “agenda Jové”, en la que el ex secretario general de Economía de la Generalidad había tomado nota de todas las reuniones preparativas del golpe. A partir de aquí, el procedimiento empieza a avanzar mucho más rápido, acumulándose cada vez más y más carga probatoria.


    


    -Otra pieza clave para la investigación fue el documento Enfocat.


    -Una especie de organigrama del entramado.


    


    -Hablabas antes de tres frentes y sus respectivos ideólogos, pero ¿quiénes eran, según ese organigrama, sus titulares?


    -Del legislativo, Carme Forcadell, entonces presidenta del Parlamento de Cataluña, desde donde se dota de apariencia legislativa a las llamadas “leyes de referéndum” y “leyes de transición”. Del frente de estructuras del Estado, Puigdemont, al que pretendían hacer presidente de la República catalana. Y del de financiación, Oriol Junqueras, vicepresidente de la Generalidad y, más importante en este caso, consejero de Economía y Hacienda.


    


    -¿Por qué más importante la consejería que la vicepresidencia?


    -Se vio el 20 de septiembre, cuando miles de independentistas trataron de impedir violentamente los registros de la Policía Nacional y la Guardia Civil en varias dependencias de la Generalidad, entre ellos, la Consejería de Economía y Hacienda. ¿Por qué el intento? Porque sabían, al igual que las fuerzas de seguridad del Estado, que allí se encontraban pruebas tales como la desviación de fondos públicos al golpe.


    


    -Está claro que todos esos miles de manifestantes enloquecidos no se congregaron allí espontáneamente.


    -Es aquí donde entraría un cuarto frente, el de la calle, formado por la AMI o Asociación de Municipios por la Independencia (Neus Lloveras), la ANC o Asamblea Nacional Catalana (Jordi Sánchez) y Omnium Cultural (Jordi Cuixart).


    


    -Así que tenemos el frente jurídico, el de financiación, el de estructuras de Estado y el de la calle.


    -También estaba el frente exterior, con Romeva y su Diplocat.


    


    -Y un último frente sin el cual es imposible que golpe alguno triunfe: el de la fuerza.


    -Ese lo dirigían Joaquim Forn, por esas fechas consejero de Interior, y Trapero, mayor de los mossos.


    


    -Hablamos de 17.000 agentes, ahí es nada.


    -De los cuales la Guardia Civil en sus informes habla de 3.000 independentistas, siendo considerados peligrosos unos 300. Son estos, por ejemplo, los que trataron de evitar los registros, los que llevan las urnas el 1-O, los que ayudan a escapar a Puigdemont…


    


    -Por si fuera poco, y según Javier Ortega, se llega a dotar a los agentes forestales, unos 500, de armas y equipos de transmisiones propios de un cuerpo policial.


    -Por si había que controlar los caminos. También estaban previstas estructuras de fuerza en los puertos.


    


    -Pues sí que Forn y Trapero se cubrieron de porquería.


    -Ellos y los cuatro comisarios generales de los mossos, a los que por su participación en el golpe hemos logrado que impute el juzgado de instrucción de Cornellá.


    


    -Sin embargo, la batalla judicial por Cataluña no solo la ha dado VOX en ese juzgado o en el 13 de Barcelona, también en el Tribunal Supremo. ¿Cómo se llega hasta ahí?


    -En todo este proceso hay un antes y un después cuando Javier Ortega pide una entrevista con el que fue fiscal general del Estado, José Manuel Maza, que en paz descanse.


    


    -Imaginamos que uno no se presenta en la fiscalía, así sin más, y pide turno.


    -Un día Javier me dice que le acompañe a ver a un fiscal que en tiempos se había significado en la lucha contra ETA y que se acordaba del propio Javier de alguna vez en la Audiencia Nacional: Eduardo Fungairiño. A los diez minutos de contarle lo que teníamos, Fungairiño descuelga el teléfono y pide a la secretaria de Maza que nos reciba lo antes posible. Cuelga Fungairiño el teléfono y nos dice a Javier y a mí: “Esperad en el hall de entrada”.


    


    -¿Bajó Maza a recibiros?


    -Maza no, su secretaria personal. Si era miércoles, poned que nos da cita para el lunes siguiente.


    


    -¿Y ese día, ya sí, os recibe Maza?


    -Tampoco. Se ve que antes quiso asegurarse de quiénes éramos. Nos recibe el que era su mano derecha, Alejandro Luzón, luego fiscal jefe de Anticorrupción. A Luzón le acompañaba otro fiscal. Nos reciben, les exponemos lo que hay, les entregamos copia de todo, y Luzón nos cierra una cita con el fiscal general del Estado. A la entrevista con Maza, Javier pidió a Santi Abascal que también viniera.


    


    -Pocos días después…


    -… Maza convoca una rueda de prensa en la que anuncia la interposición de dos querellas por rebelión, sedición, malversación y otros delitos conexos; una en la Audiencia Nacional y otra en el Tribunal Supremo; la primera le toca a Lamela y la segunda, a Llarena. ¿Qué hace este? Pide que la causa de la Audiencia Nacional se acumule a la suya, dejándole a Lamela la instrucción de Trapero y de la intendente Laplana. Pide también Llarena la acumulación de las dos causas abiertas en el Tribunal Superior de Justicia de Cataluña.


    


    -Lo que viene siendo una macrocausa.


    -En un solo procedimiento tenemos a todo el Gobierno de la Generalidad, a la Mesa del Parlamento de Cataluña, y a una serie de personajes que van incorporándose como imputados. Por su parte, VOX se persona como acusación popular, aportando el 80% o más de la carga probatoria, que para algo llevábamos trabajando cerca de un año.


    


    -O sea, que llegáis con los deberes hechos, como quien dice. Por cierto, ser la acusación popular os ha permitido vivirlo todo desde la primera línea y a nosotros preguntaros por mil y un detalles. Por ejemplo, la actitud de los procesados.


    -Lo que más llama la atención en sus declaraciones, casi sin matices, es la falta total de arrepentimiento. Es decir, su convencimiento de todo cuanto han hecho y el nuestro de que, si en lugar de en prisión estuvieran en la calle, volverían a actuar igual, sin ningún género de dudas.


    


    -¿Cómo llamamos a eso?


    -¿Qué tal reiteración delictiva?


    -¿Y la practicaban todos? Porque cuentan que Joaquim Forn…


    -Tal vez con sus declaraciones y actitud posteriores Forn pretendió demostrar que ya no estaba en la operación. Sin éxito. Porque habían sido tantas sus oportunidades a lo largo del camino para apartarse, que ahora no resultaba creíble. La prueba de que estuvo dispuesto a llegar hasta el final es que Puigdemont le nombra consejero porque el anterior no se atrevió a participar en el golpe y Forn, en cambio, sí.


    


    -Si así se las gastaba el supuestamente moderado, cómo no actuarían los otros, los echados al monte.


    -Muchos, cuando veían que no iban a salir de prisión, se apuntaban al de perdidos al río, llegando a encararse con el instructor.


    


    -¿De qué manera?


    -Atribuyéndole la responsabilidad de no poder ver a sus hijos o cuidar de la madre mayor. A lo que nosotros no nos cansamos de repetir que ya podrían haberse acordado de esos hijos o esa madre antes de montar la que montaron.


    


    -¿He ahí una de las notas definitorias de la banda esta, el victimismo?


    -Sin ninguna duda. Ellos siempre alegan que se han vulnerado sus derechos y libertades. Es más, no dudan en proyectar su responsabilidad en los que tienen enfrente, en este caso, la Guardia Civil y la Policía Nacional, a las que acusan de haber incitado la violencia. Pero lo que más llama la atención es otra cosa.


    


    -¿Qué cosa?


    -Su negación de haber incumplido la ley. Cuando tú les invocas tal o cual artículo del ordenamiento jurídico español, ellos te responden que se guían por normas internacionales de derechos humanos, sin importarles que dicha normativa solo es aplicable cuando una ley del Estado la desarrolla, y que es precisamente esa misma ley la que ellos han incumplido.


    


    -Todo esto en cuanto a los sediciosos. ¿Y en lo tocante al resto de partes?


    -Tanto la abogacía del Estado, como la fiscalía, como los magistrados del Supremo, se han mostrado, hasta la fecha, firmes en el cumplimiento de su deber; no tenemos quejas al respecto. La verdad, después de haber ejercido como abogado en el Supremo, me va a costar volver a los juzgados de primera instancia e instrucción.


    


    -¿Y eso?


    -Porque el trato en el Supremo por parte de los magistrados y funcionarios es extraordinario. No puedo decir lo mismo de la jurisdicción ordinaria, donde es frecuente que se le falta el respeto a uno, ya sea justiciable, ya letrado.


    


    -Al final va a tener razón aquel alcalde de Jerez, Perico Pacheco, cuando dijo que la Justicia en España era un cachondeo.


    -Hombre, tanto como un cachondeo… Sí es, en cambio, mejorable, sobre todo, en determinadas jurisdicciones o procedimientos, como el contencioso-administrativo, donde suele haber intereses por parte del Gobierno de turno por no solucionar las ineficiencias y los retrasos; al fin y al cabo, son pleitos contra la propia Administración Pública, y claro…


    


    -No sé si aquí encajarían las críticas y más que críticas que se le hicieron al Gobierno de Mariano Rajoy por su mala gestión de la crisis catalana.


    -En febrero de 2017, amparándonos en el derecho de petición, remitimos al Gobierno un escrito pidiendo la aplicación del artículo 155, por otra parte, algo que veníamos exigiendo desde hacía ya tiempo (cada vez que Santi Abascal o alguien del partido mentaba la bicha, nos llamaban de todo). El Gobierno nos contestó dos meses después, en abril.


    


    -¿En qué términos?


    -Diciendo que no se daban las condiciones para la aplicación del 155. Pocos meses más tarde, sin embargo, lo aplica. La pregunta es si tanto habían cambiado las cosas desde febrero, cuando no había duda de que iban a convocar el referéndum ilegal.


    


    -¿Y cuál es la respuesta?


    -Que, por supuesto, no habían cambiado tanto, que el Gobierno a lo que había estado jugando era a encontrar una solución política.


    


    -¿El juego de Rajoy acaba con la aplicación del 155 o sigue incluso después?


    -En el momento en que Torra presenta la lista de sus consejeros para la Generalidad y Rajoy autoriza la publicación de los mismos en el BOE, en ese momento queda desactivado automáticamente el artículo 155. Lo curioso es que a Rajoy ya le han hecho la moción de censura, con lo que no tenía ninguna necesidad de tomar la decisión. ¿Por qué lo hizo?


    


    -Eso mismo te preguntamos nosotros.


    -Pues la verdad es que lo desconozco. Lo único que se me ocurre es que quería dejarle la vía limpia al nuevo Gobierno.


    


    -El cual no parece por la labor de reactivar el 155.


    -Que es la única vía de esperanza para un cambio en Cataluña. Así lo vieron millones de españoles y así también aquellos mossos y funcionarios de la Generalidad (una minoría) que, con gran sentido de la lealtad, facilitaron la labor de la Policía Nacional y de la Guardia Civil.


    


    -Una vez desactivado por Rajoy el 155, ¿en qué situación quedan?


    -Quedan desprotegidos y abandonados, lo mismo que tantísimos ciudadanos anónimos de Cataluña, lo cual es tremendo.


    


    -¿Y VOX? ¿En qué situación queda VOX? ¿Teméis que la petición del abogado de Puigdemont para que el Estado os desactive sea, en cierto modo, atendida?


    -No es la primera vez que recibimos presiones; presiones para suavizar nuestra posición, presiones para encontrar una solución política más allá de los tribunales, presiones de todo tipo. Es verdad que muchas son de particulares que te las hacen a título individual. Lo que pasa es que aquí todo el mundo conoce a alguien que, a su vez, conoce a alguien que ya no resulta tan particular, y vete tú a saber si ese alguien no será el emisor del mensaje. Sea lo que sea, a todos les respondemos lo mismo.


    


    -¿Que es qué?


    -Que si hasta entonces las presiones no han tenido ningún éxito, a partir de ahora van a funcionar todavía menos.


    


    -¿Y esa imagen de firmeza os gustaría también transmitírsela a aquellos que os apoyan?


    -Pero es que yo creo que ya la tienen. Si la gente ha sacado algo en claro de todo esto, es que VOX no se va a plegar a ningún tipo de componenda y va a continuar en la misma línea hasta que los golpistas acaben todos en prisión. Lo hemos demostrado con nuestra labor de vigilancia a lo largo de este tiempo. Que alguien ajeno al sistema, al régimen, como nosotros, haya tomado parte activa en el procedimiento ha sido para muchos la mejor de las garantías.


    


    -¿Quiénes son esos muchos?


    -Los mismos que nos paran por la calle para decirnos que no desistamos, que sigamos adelante. No se refieren a una acción concreta. Lo dicen en el sentido de que mientras estemos nosotros, esto no va a acabar con un pasteleo político, como lleva sucediendo cuarenta años.


    


    -¿Quiere eso decir que la cosa no ha acabado?


    -El golpe continua, basta con ver a los que han sucedido a los golpistas. Las detenciones, los juicios, las condenas… solo han sido un impás. Los independentistas siguen con la hoja de ruta que les marca el documento Enfocats y otros documentos, incluidos en el procedimiento judicial.


    


    -Paradójicamente, que el llamado “procés” siga a VOX le garantiza cierta presencia mediática.


    -Aquí tiene que quedar claro que cuando nos personamos como acusación popular, lo hicimos por considerarlo nuestra responsabilidad, en ningún caso por un cálculo ab initio de si íbamos a tener más o menos presencia en los medios. Dicho esto…


    


    -Sí.


    -Es verdad que al hacer lo que tendrían que haber hecho otros y no hicieron, se nos ha dado la oportunidad de decirle a los españoles que aquí hay un partido que sí se atreve: VOX.


    


    -¿Y no corréis el riesgo de que se os identifique en exceso con un único asunto, como si respecto al resto no tuvierais nada que decir?


    -Es verdad que el tema de Cataluña nos ha tenido absorbidos, pero no solo a nosotros, al resto de partidos también. Con la diferencia de que estos tienen los medios abiertos para hacer otras propuestas, mientras que nosotros tenemos que aprovechar las veces que nos llaman, normalmente con motivo de Cataluña, para intentar colar el resto de puntos del programa.


    


    -Tenéis programa. Bien. Vale. De acuerdo. Pero ¿y cuadros cualificados para aplicarlo, llegado el caso?


    -¿Que si estamos preparados para responsabilidades mayores, es eso lo que me preguntáis? Hombre, yo creo que nadie lo está al cien por cien… Pero sí, estamos preparados. Desde luego, hemos sabido leer la situación política y tratamos de dar respuesta a todo aquello que va surgiendo. Para eso, contamos con aquellos afiliados -los que ya están y los muchos que van llegando-que quieran dar un paso adelante, comprometiéndose todavía más.


    


    -En cuanto a las caras conocidas del partido: Santiago Abascal, Rocío Monasterio, Javier Ortega, tú mismo…


    -Una cosa puedo decir: que conociéndonos como nos conocemos y teniendo las cosas claras como las tenemos, el día que VOX entre en las instituciones, enseguida se va a notar la impronta del partido; lo que digamos que vamos a hacer, lo haremos, al contrario que otros, que ni con mayoría absoluta han cumplido.


    


    -¿El PP?


    -Es un clarísimo ejemplo. Y la razón, el fundamento de todos estos años de incumplimientos, es que ese partido no lo han dirigido nunca los mejores, sino los más sumisos al jefe de turno, y así es imposible construir un proyecto. Es, en este sentido y en otros, un partido corrompido, imposible de regenerarse.


    


    -Después de tanto hablar de política, vamos, si te parece, con lo personal, si es que el partido no se ha comido también eso.


    -Mi dedicación a VOX me ha quitado mucho tiempo, pero todo es cuestión de organizarse. Aunque es verdad que ya no tengo tanto tiempo para el ocio. De hecho, ya no tengo ocio.


    


    -Y cuando lo tenías, ¿en qué consistía?


    -Muchas veces solo en reflexionar sobre las cosas. Ahora ya no reflexiono, directamente actúo. O dicho de otra forma, para que suene mejor: he acortado los periodos de reflexión previos a la acción.


    


    -Para eso ayudan mucho las lecturas acumuladas, dicen.


    -Si tuviera que citar un libro, quizás me quedaría con El arte de la guerra , de Tsun Tzu. El libro no propone estar todo el tiempo peleando, sino que es también una invitación a evitar los conflictos.


    


    -O sea, la diplomacia.


    -Pues ya que sacáis el tema, así, Diplomacia , se titula otro de mis libros de cabecera, de Henry Kissinger. Me abrió los ojos sobre cómo funciona el mundo, no el mundo que imaginan los buenistas, sino el mundo de verdad, aquel en el que la desaparición o pervivencia de los Estados depende de las decisiones de los gobernantes.


    


    -Nombres, nombres.


    -Winston Churchill o Charles De Gaulle, por ejemplo, que no dudaron en tomar decisiones importantes, que de haber fracasado solo de ellos habría sido la responsabilidad, pero que al ser un acierto Gran Bretaña y Francia continuaron siendo las grandes naciones que siempre fueron.


    


    -Recurrir a Churchill o De Gaulle, suponemos, debe de ser un argumento de fuerza a la hora de explicar a la familia que, al menos durante una temporada larga, uno va a pasar más tiempo en la sede que en casa.


    -Es verdad que a mi familia también le he quitado sus horas, pero también lo es que me han apoyado siempre. Al fin y al cabo, lo que defendemos en VOX es lo que defendemos también en casa.


    -¿Y los clientes? ¿También te han apoyado o, pasando de líos, se han buscado a otro abogado?


    -Cuando me afilié a VOX, lo hice para colaborar activamente, si bien con la intención de mantener un perfil discreto, por eso que comentáis, mi relación con los clientes.


    


    -De ese perfil discreto, sin embargo, no quedan ni los restos.


    -Lo curioso es que la notoriedad no me ha afectado profesionalmente. Y si ha habido clientes que han preferido que otros abogados les lleven sus asuntos, la verdad, nunca me han dicho que fuese por VOX. Con lo que sí me he encontrado, en cambio, es con muchísimas personas, clientes o no, que me han animado en mi decisión, lo que ha terminado por confirmarme lo que ya sabía.


    


    -¿Qué?


    -Que el camino que tomé en su día es el camino correcto.


    

  


  
    Víctor González Coello de Portugal:

    “Me metí en VOX porque no quería que

    mis hijos algún día me preguntaran

    qué hice yo por España cuando

    las cosas no iban bien”


    


    -¿Serías capaz de decir el nombre de tus ocho hijos, de un tirón, sin tomar aliento?


    -¿El nombre corto o el largo?


    


    -El largo, el largo.


    -Vamos allá: Iván Nuño de Santa María, Víctor Guzmán de Todos los Santos, Félix Sancho de la Santísima Trinidad, Pía Margarita de Dios, Alonso Quintín de Nuestra Señora del Camino, Sixto Francisco Javier de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, Séptimo Blas de Nuestra Señora Causa de Nuestra Alegría y Octavia Margarita de Dios.


    


    -Ya nos dirás cómo se gobierna una casa como la tuya.


    -Mi casa, entenderéis, no es una democracia, es un régimen autoritario. O sea, las cosas no se votan por asamblea. A veces, les pedimos su opinión a los niños, pero luego somos Marga, mi mujer, y yo los que decidimos; sobre todo ella, que es la máxima autoridad y a quien tendríais que entrevistar, en lugar de a mí.


    


    -¿Por?


    -Porque el mérito es, sobre todo, suyo. Marga tiene una paciencia extraordinaria, aparte de que le apasionan los niños. No solo le apasionan, sino que sabe (para que os hagáis una idea, después de estudiar Farmacia, hizo un máster en Neuropsicología Educativa). Alguna vez, coge a los ocho y a los perros, los monta a todos en la furgoneta, y se los lleva por ahí. Y yo, ¿eh?, que también soy muy activo y disfruto mucho con mis hijos.


    


    -Hacéis un buen equipo, Marga y tú.


    -El cardenal Estepa siempre dice que estoy muy enamorado de mi mujer. Y añade: “Yo también estoy muy enamorado de tu mujer, Víctor”. La verdad, tengo muchísima suerte. Con ella y con nuestros hijos.


    


    -Aburriros no os aburrís.


    -Ni nosotros ni ellos, todo el día jugando unos con otros, entretenidos. Creo que al último que enseñé a montar en bicicleta fue a Sancho, el tercero. No, miento, al segundo, a Víctor. Porque a Sancho le vi un día montado en una, cuesta abajo, sin saber frenar: ¡Papá!, ¡Papá!. Y yo: ¿pero quién le habrá quitado los ruedines al animal este? Y habían sido Nuño y Víctor. Lo que no significa que los mayores no cuiden de los pequeños.


    


    -Toda una ventaja.


    -No es la única. Por ejemplo, cada vez que entro por la puerta de casa, los problemas se quedan fuera, porque cuando uno no se ha hecho una brecha, el otro se ha hecho un esguince. Es verdad que nunca he sido de darle vueltas a las cosas, pero ahora no podría ni aunque quisiera. El caso es que sigo durmiendo como un lirón. Y como al igual que ellos soy incansable, tampoco necesito dormir demasiado.


    


    -¿Con ocho basta?


    -Si vais ahora a casa, os vais a encontrar a los nuestros, más los tres del vecino (que se pasan el día allí) más cualquier amigo que hayan invitado. Porque la nuestra es una casa abierta, como la de mi madre, donde todos los miércoles son puertas abiertas. O sea, puedo ir yo con quien sea, llegar y encontrarme a uno de mis hermanos con amigos suyos, o a mi madre con alguno de sus primos, y como son 121…


    


    -¿Quiénes?


    -Los Coello de Portugal y Narváez, o sea, los primos de mi madre, muchos con hijos de mi edad. Y luego están mis primos por parte de padre: 61. No solo somos un montón, es que además nos hemos tratado todos mucho.


    


    -Con todas las ventajas que eso tiene.


    -Cuidarnos unos a otros, por ejemplo. Pero no solo nosotros, los González y los Coello de Portugal. Millones de españoles también. Si en la última crisis en España no nos hemos matado -literalmente-, ha sido por las familias. Por ejemplo, esos pensionistas que acogían en sus casas, alrededor de una olla, a los hijos en paro y a los nietos. Esa es la tradición familiar de España, que no se explica sin el cristianismo. Como se pierda, la próxima crisis sí que será dura. Pero dura de verdad.


    


    -¿Hay riesgo de que eso se pierda?


    -Alejandro Macarrón, experto en demografía, habla de suicidio generacional, con más muertes ya que nacimientos. Y eso, en pocos años, va a ser un problemón desde el punto social y económico.


    


    -¿Qué hacer?


    -Fomentar la natalidad y ayudar a las familias, sobre todo a las numerosas, que son las que más incentivamos la economía. ¿O no es contribuir al consumo comprar pañales para ocho, darles de comer, vestirles, pagar sus colegios…? Pero vivimos en una sociedad donde la natalidad da miedo, bien por egoísmo, bien por ignorancia, bien por lo que sea.


    


    -¿Fue para revertir la situación -o, al menos, intentarlo-que te metiste en política?


    -No diría yo que me he metido en política.


    


    -Hombre, eres vicepresidente primero de un partido.


    -Responsabilidad que nunca busqué y siempre rehuí. Si lo soy, es porque me lo pidió Santiago Abascal, quien entendió que yo debía estar ahí. Ni que decir tiene que mi puesto está a su disposición; suya, de Santiago, y de la Comisión Ejecutiva Nacional. ¿O es el Comité Ejecutivo Nacional? Es que nunca me aclaro de cuál es el nombre. ¡Y eso que soy miembro!


    


    -El nombre del partido suponemos que sí te lo sabes, aunque por si acaso no te preguntamos. Lo que sí te preguntamos es porque ese partido y no otro.


    -Para defender unas ideas -en las que creo yo y creen millones de españoles-que los que tenían que defender no defendieron.


    


    -¿Te refieres a…?


    -El PP de Mariano Rajoy, el mismo que en tiempos de Zapatero encabezó manifestaciones y firmó recursos contra la memoria histórica, el aborto o el matrimonio homosexual, y cuando llegó al poder -¡con mayoría absoluta!- no solo no derogó ninguna esas políticas, sino que casi las asume como propias.


    


    -Entendemos que te cuentas entre los que una vez votaron al PP.


    -Le votaba por inercia y también por carencia, porque no había otra cosa; le votaba y, de hecho, llegué a estar afiliado.


    


    -¿Cuándo?


    -Cuando ETA asesinó en Sevilla a Alberto Jiménez Becerril y a su mujer, Ascensión García Ortiz, los dos del PP. Lo de afiliarme fue una cosa testimonial. Años después, me enteré de que, por estatutos, los afiliados pagaban cuotas, cosa que yo no hice jamás. No por nada, sino porque, si mal no recuerdo, nunca me pidieron un número de cuenta. Así que al mes de afiliarme, debieron de desafiliarme, automáticamente.


    


    -De haber estado al corriente, habrías podido hacer carrera dentro del partido.


    -Nunca ha sido esa mi intención, os lo aseguro, ni siquiera ahora. VOX es un proyecto tan consolidado que, en breve, va a necesitar de personajes de mayor proyección pública, a los que no dudaré en cederles mi sitio, si es necesario. Y si esto es así ahora, cuando era más joven, mi prioridad tampoco fue nunca la política, sino mi formación.


    


    -Todo lo contrario que Pablo Casado a esa edad.


    -No entiendo cómo un tío tarda cinco años en aprobar media carrera y va el PP y le pone de diputado. Me parece una irresponsabilidad por su parte, por la de sus padres y por la de su partido. A mí un hijo mío me dice que se quiere dedicar plenamente a la política y lo primero que le digo es que se forme; y lo mismo a uno de los muchos jóvenes, cada vez más, que llenan nuestros actos.


    


    -Hablas del PP y hablas de VOX. ¿Viste en este una suerte de PP auténtico o reconstituido?


    -No. Desde el principio, vi en VOX un partido nuevo, distinto, y así se lo dije a Santiago Abascal el día que le conocí por mediación de Fernando, un buen amigo mío.


    


    -Suponemos que, nada más conocerte, Abascal no te ofrece la vicepresidencia primera del partido.


    -No, claro que no. Ni él lo hizo, ni yo hubiera aceptado. O no sin que me firmara antes un papelito con doce puntos que, más adelante, sí que firmó. Papelito que luego se convirtió en un documento titulado Vida y valores, que registramos notarialmente.


    


    -Por el título nos hacemos una idea del contenido, pero ¿por qué la visita al notario?


    -Para que quedara constancia de que, si alguna vez VOX incumplía alguno de esos doce puntos, el partido tendría que disolverse y cada uno de nosotros irse a su casa. Cualquier cosa antes que mi familia o amigos un día pudieran recriminarme haber contribuido con un partido que traicionase su ideario, como el PP. Por cierto, que si tal cosa sucedía, de todas las broncas posibles, la que más miedo me daba, sin duda, era la de mi mujer.


    


    -¿Y el reproche de tus hijos?


    -También lo temía, solo que en otro escenario.


    


    -¿Cuál?


    -Uno de aquí a unos años, cuando cualquiera de los ocho pudiera preguntarme: oye, papá, ¿y tú qué hiciste por España cuando las cosas no iban bien? Y es imaginándome la situación, que empieza a entrarme como una angustia existencial. Si no hacía nada por mi país, ¿con qué autoridad y ejemplo iba a sermonear a mis hijos? No me quedaba sino dar testimonio.


    


    -Testimonio de paterfamilias.


    -Pero también de hijo de mi padre, al que antes incluso de que la situación fuera tan crítica en Cataluña, oí decir muchas veces: prefiero morirme antes que ver una España rota.


    


    -No es tu padre de los que piensan que España nació con la Constitución del 78.


    -España, como sentir de un pueblo, existe desde muchísimo tiempo antes. ¿Qué animó la Reconquista sino un sentimiento de unidad entre todos los reinos de la península, incluido el de Portugal? Portugal, por cierto, debería ser hoy la única comunidad autónoma que existiera en España.


    


    -Volviendo a tu padre, parece que de momento no habrá de ver una España partida por su esquina noreste, en buena parte gracias a VOX.


    -Desde que entré en VOX, son muchos los que me han dicho que perdía el tiempo. Sin embargo, solo por la labor que hemos hecho en Cataluña, el esfuerzo de todos estos años ya ha merecido la pena. O sea, que nosotros, un pequeño grupo de españoles libres e iguales -o que pretendemos ser libres e iguales-, a través de uno de los tres poderes del Estado, el judicial, hayamos obligado a otro poder, el ejecutivo, a reaccionar, y hayamos también puesto en jaque a unos golpistas perfectamente organizados, es algo extraordinario y con mucho mérito.


    


    -¿Crees que estáis llamados a liderar más batallas?


    -Eso lo dirá la Providencia. Que ya se sabe que los caminos de Dios son inescrutables. Lo que sí os digo es que por nuestra parte no va a quedar. Porque si por algo nos hemos caracterizado es por la constancia y el trabajo, que todo lo pueden. Y me estoy acordando ahora de una cosa.


    


    -¿De qué?


    -Del consejo que nos dieron algunos obispos cuando fuimos a visitarles, hace ya unos años. Nos dijeron que paso a paso. Que no tuviéramos prisa. Que poco a poco. Parece que el tiempo les ha dado razón, ¿no?


    


    -Tus entrevistas con los obispos aquellos, el sentido providencialista que tienes de la vida, tu amistad con monseñor Estepa, el número de tus hijos y los nombres que les has puesto… No hace falta ser un lince: tú eres católico, Víctor.


    -Católico, apostólico, romano. Y, por si no fuera suficiente, caballero del Santo Sepulcro.


    


    -¿Eso último que implica?


    -Entre otras cosas, que mi gran maestre es el Papa, al que debo lealtad, y lealtad militar, con lo que no saldrá de mi boca nunca una crítica a Su Santidad.


    


    -¿Significa eso que entiendes todo lo que dice?


    -No, no significa eso. Pero aquí hay dos cosas. La primera, que a lo mejor no dedico todo el tiempo que debiera a estudiar su magisterio. Y la segunda, que por la información que maneja, el Papa quizás tenga una visión de conjunto que no tenemos los demás, y cosas que quizás ahora no comprendemos, dentro de unos años puede que tengan todo su sentido. Sin olvidar que el Papa está asistido por los cardenales.


    


    -¿Es eso necesariamente bueno?


    -Los cardenales podrán caerte mejor o peor, pero no hay uno que sea tonto. Curas puede que muchos, pero cardenales os aseguro yo que no; son todos de una formación intelectual enormemente sólida.


    


    -Cualidad imprescindible para las labores de gobierno, ¿pero suficiente?


    -Partamos de que la Iglesia, como cualquier otra organización humana, es imperfecta. Pero no olvidemos -los católicos, al menos-que a la Iglesia la guía el Espíritu Santo. Eso a lo mejor explica que lleve 2.000 años sobre la tierra, con muchas más luces que sombras.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Antes hablaba de la importancia de la familia en tiempos de crisis y lo relacionaba con la tradición cristiana de nuestro país. Pero no solo eso y no solo España, Occidente mismo, con todo lo que eso significa, no se entiende sin la Iglesia.


    


    -Pues hay quien parece no estar por la labor de reconocérselo: el laicismo feroz, el islamismo radical, los ideólogos de género…


    -Con todo, no me cabe duda de que, por duros que sean los ataques, nada podrán contra la Iglesia, la cual no solo perdurará, sino que volverá a brillar, estoy convencido.


    


    -¿Y un católico como tú, cómo puede contribuir a que eso suceda?


    -Estando alerta, formando mi criterio para estar siempre en el lado bueno y no abandonando nunca la vocación de servicio, la auténtica riqueza del hombre.


    


    -Vocación que, en tu caso, y como queda visto, tiene una traducción política.


    -Es que para mí la vida es un todo, con lo que mi vida familiar, mi vida de fe, la profesional y la pública, todas están relacionadas. Entiendo que haya quien no entienda.


    -¿Por ejemplo, los que se molestaron por la carta aquella tuya de recolección de fondos con membrete de VOX donde hacías una referencia a la Cruz?


    -Tampoco fue para tanto. En Estados Unidos, raro es el político que no termina un mitin sin nombrar a Dios (si es que quiere que le vote alguien más que su mujer). ¿Que no debí hacer esa referencia? Pues a lo mejor. Pero ¿qué queréis, si para mí Cristo, la Virgen María, los santos a los que tengo devoción, forman todos parte de mi día a día? Sin ofender nunca a los que no son cristianos, pero sin avergonzarme tampoco, que para eso VOX es un partido sin complejos, el partido de Perogrullo y del sentido común.


    


    -Pero no un partido confesional.


    -Que yo y muchos otros afiliados seamos católicos, apostólicos y romanos no significa que el partido también lo sea. En VOX confluyen muchas sensibilidades y a nadie se le obliga a estar cien por cien de acuerdo con los demás. Hay, eso sí, un ideario básico y ya os digo yo que no contiene nada que pueda provocarle rechazo a un católico a la hora de votar.


    


    -Conclusión: que de partido ultracatólico, lo justo.


    -Cuando alguien me dice eso, le respondo que nuestro presidente, Santiago Abascal, tiene dos hijos con su primera mujer, con la que no se casó por la Iglesia y de la que luego se divorció, y otros dos con su segunda mujer, con la que sí ha pasado por el altar, pero después de que nacieran los niños. O sea, que si VOX es ultracatólico, o nuestro presidente nos ha engañado a todos o nosotros le hemos engañado a él. Y no hablo ya de Santiago, sino de mí mismo.


    


    -¿Qué pasa contigo?


    -Que me casé, como vulgarmente se dice, de penalti.


    


    -¿Ah, sí?


    -Sí. Marga y yo habíamos estado embarazados antes de un niño, que perdimos. Luego Marga volvió a quedarse embarazada y ahí fue cuando decidimos casarnos. Por cierto, ella se presentó a la boda una hora tarde, que se dice pronto. Pero se presentó.


    


    -O sea, que de jovencito no eras lo que se dice un San Luis Gonzaga.


    -He salido mucho de marcha y he tenido un gran gusto por las mujeres. Pero también siempre he sido un tío muy sano. Como no bebía ni fumaba, a nadie se le ocurría ofrecerme droga por la noche. Y luego que la gente a mi alrededor también era muy sana, muy deportista. Sin ser un fuera de serie en ningún deporte, lo cierto es que me apuntaba a todos. Y lo mismo si había que echarse un bailecito en una fiesta, que no me perdía ninguna.


    


    -Que te has divertido, vaya.


    -Pero como tantísimos españoles; al fin y al cabo, somos un pueblo alegre, lo llevamos en la sangre. Yo, al menos, no conozco el significado de la palabra depresión; será mi paso por Culver.


    


    -¿Culver?


    -Una academia militar de Estados Unidos, en Indiana, a dos horas y media en coche, donde de pasé varios veranos de joven y un curso entero, y no precisamente castigado, sino por voluntad propia.


    -¿Qué tal la experiencia?


    -Extremadamente rigurosa. Para que os hagáis una idea, nos despertaban de un cañonazo a las 06.30 y a las 06.40 tenía que estar la cama hecha, pero no de cualquier manera: el dobladillo tenía que medir ocho inches y estar tan terso que, si el instructor tiraba una moneda de un dime y no rebotaba dos veces, lo más seguro es que el colchón saliera volando por la ventana.


    


    -Y dices que todo eso antes de que el reloj marcara las 07.00, con toda la jornada por delante.


    -Y sin embargo…


    


    -¿Sin embargo?


    -Fue una gran experiencia. Hasta el punto de que si pudiera elegir una etapa de mi vida y quedarme a vivir allí para siempre, elegiría Culver. O eso decía antes de tener hijos, que ahora donde me gusta estar es donde estén ellos.


    


    -Una fórmula intermedia es mandarlos a ellos internos e iros Marga y tú a vivir cerca.


    -Eso podíamos pensarlo cuando solo teníamos tres. Pero ahora con ocho, lo veo más difícil.


    


    -Entre otras cosas, suponemos, por el dinero, que el curso allí no debe de ser barato.


    -Tened en cuenta que es una academia fundada en 1893, de donde ha salido algún que otro vicepresidente, un montón de gobernadores y no pocos prominentes hombres de negocios.


    


    -¿Y cuál es el secreto de tanto éxito?


    -Un código de honor que, mediante lo que se llama chain of command, o sea, cadena de mando, te obliga -y te motiva-a buscar la excelencia en todas las facetas de tu vida, dando lo mejor siempre y lo máximo de ti; código de honor, por cierto, que si lo incumples puede suponerte la expulsión por un tribunal compuesto por tus propios compañeros, y del que yo formaba parte como delegado de mi unidad, la tropa A.


    


    -Cuánta rigidez, ¿no?


    -Sumadle a eso ser nuevo y tener que identificarte cada vez que uno de un curso superior te lo pedía, normalmente a voces, como en las películas. Sirve, eso sí, para unirte a los de tu promoción y, en el futuro, para ayudarte a gestionar situaciones de estrés como las del mundo laboral. Pero todavía hay más.


    


    -¿Todavía? ¿Más?


    -Disciplina, lealtad, esfuerzo, sacrificio…


    


    -¿Seguro que te gustaría mandar a tus hijos a Culver?


    -Solo si ellos quisiesen, porque entiendo que es muy duro y te tiene que gustar. Adonde sí he mandado a los varones, en cambio, es al colegio en el que estudié: Retamar.


    


    -¿Por qué?


    -Porque es el mejor colegio de España (o eso digo yo, que no he estado en ningún otro).


    


    -Retamar es un colegio del Opus Dei.


    -Yo, en cambio, no lo soy. Es más, cuando estaba en Retamar, nos hablaban tanto del fundador, san Josemaría Escrivá de Balaguer, que acabé de él hasta las narices. Sin embargo, quizás de tanto repetírnosla, hay una cosa que sí se me quedó: la de alcanzar la santidad a través del trabajo diario, o sea, haciendo lo que tienes que hacer y haciéndolo bien, a conciencia. ¿Y sabéis qué os digo? Que tenía razón Escrivá de Balaguer.


    


    -Retamar, Culver, Cunef, Iese… El cursus honorum de todo un triunfador.


    -Triunfador, sí, que compró una empresa de materiales de construcción poco antes de que estallara la crisis, tuvo que llevarla a situación concursal debido a los impagos de los proveedores, y se vio obligado a poner en la calle a más de cien trabajadores. Todo lo contrario que mi abuelo González, el padre de mi padre, un señor de Puerto de Béjar, Salamanca, medalla de oro al trabajo con Franco, padre de once hijos, que escribía con faltas de ortografía, pero que siempre dio empleo a quien se lo pidió y nunca despidió a nadie.


    


    -Bueno, suponemos que tú no llevaste tu empresa a concurso y echaste a los trabajadores por gusto.


    -No, claro que no. ¿Qué iba a saber yo de la crisis que se venía encima y de que duraría tanto? Lo que no quita para que el principal responsable fuera yo, que era quien tomaba las decisiones. Porque tampoco hay que ocultar la realidad: fracasé y punto. Que, además, no es mala escuela el fracaso (siempre que sepas levantarte a tiempo). De hecho, para un puesto de responsabilidad nunca seleccionaría a nadie que no hubiese fracasado. Además…


    


    -Di.


    -No sé si es por la madurez que te dan los hijos o qué, pero cuando estos son lo prioritario en tu vida, cosas como fracasar en los negocios no son más que experiencias a tener en cuenta, nada más y nada menos. Por otro lado, lo que pretendía, al compararme con mi abuelo, era transmitir la idea de que, por muy buena que haya sido nuestra educación, nunca debemos perder la humildad.


    


    -¿Quién más, aparte de tu abuelo, te ha dado alguna vez un baño de humildad?


    -Yo creo que mucha gente. Sin ir más lejos, trabajadores de la empresa aquella, gente de un entorno distinto al mío, que a lo mejor se pasaban el día levantando piedras, pero que eran magníficos y que me aportaron mucho. Lo mismo que en la mili.


    


    -¿Dónde la hiciste?


    -En la Brigada Paracaidista; tres meses de instrucción en Javalí Nuevo, Murcia, hasta la jura de bandera (raro fue el tío que ese día no lloró), y el resto en el Alcalá de Henares, destinado. A mí, que tenía carrera, me llamaban El Maestro, y a otro que también, Einstein. Eso sí, todos rapados, todos iguales, todos tratados con el mismo rasero, Einstein, yo o el compañero aquel de Tomelloso al que seleccionaron para un curso de conducción de vehículos pesados y, con todo lo enorme que era, lloraba como un niño, porque iba a poder ser camionero.


    


    -¿Con qué te quedas de la mili?


    -Con los amigos que hice, la oportunidad de conocer españoles de distintos orígenes y lugares, y la pena de que mis hijos no puedan hacerla.


    


    -En VOX siempre podréis proponer instaurarla de nuevo.


    -VOX es otro sitio donde he conocido gente que me ha dado auténticas lecciones de humildad, hasta el punto de dejarme marcado.


    -¿Por ejemplo?


    -Pues me acuerdo ahora de un afiliado de León, guardia de seguridad por horas (cuando le llamaban de Prosegur, vaya), totalmente entregado al partido. “Es que no puedo dejarle esta España a mis hijos”, decía. Pues bien, ese compromiso, de verdad lo digo, no lo he encontrado en muchas personas con buena formación y grandes patrimonios, a las que les pides algo -no ya dinero, sino tiempo-y te responden, y no es broma, que tienen que irse a cazar o jugar al golf.


    


    -¿Cómo te quedas cuando te lo sueltan?


    -Con ganas de responderles yo: tíos, que vuestros abuelos hicieron una guerra. A Dios gracias, España es mucho más que el círculo social en el que se haya podido mover uno.


    


    -¿Y no es legítimo preferir dar unas bolas o pegar unos tiros que buscarse problemas?


    -De acuerdo, pero luego no vale quejarse ni negar la parte de responsabilidad de lo que pasa en España por no actuar.


    


    -Eso, quedarse de brazos cruzados, es lo último de lo que os pueden acusar en VOX.


    -La verdad es que tenemos gente prestando un servicio a España extraordinario, recorriendo el país, diciendo las verdades del barquero, desgastándose en batallas titánicas, casi siempre pagándoselo de su bolsillo y quitándole tiempo al trabajo y a la familia.


    


    -Hablas de ellos en tercera persona, como si tú no.


    -Yo pensaba que los tenía más cuadrados que el caballo de Espartero por llevarme a Santiago Abascal a Irak. Pero, claro, luego aparecen Rocío, Javier, Alicia o cualquier otro, montan una, y eso se queda en nada.


    


    -Ahora te preguntamos por ese viaje a Irak, pero respóndenos antes a que has tenido que renunciar tú y qué te ha aportado tu militancia.


    -No he renunciado a nada a lo que no estuviera dispuesto: sobre todo, tiempo y dinero. ¿Y qué me ha aportado? Amigos, grandes amigos, por los que siento admiración.


    


    -¿Tanto como para viajar con ellos al infierno, en concreto, Irak?


    -Empecé a ir a Irak por trabajo en 2011. Un año después, si no recuerdo mal, mi empresa abre una oficina de representación allí. De hecho, soy el vicepresidente de la Cámara Hispano-Iraquí. Pero una cosa son los negocios, que están muy bien, y otra el compromiso moral.


    


    -¿Qué quieres decir?


    -Que enseguida tengo noticias de lo que estaba pasando en el país: el surgimiento del Estado Islámico, como un marea negra, y sus matanzas de chiitas y yazidíes y, no lo olvidemos, de cristianos también. Porque en la zona hay cristianos desde tiempo inmemorial, los cuales viven como mártires su fe desde la expansión musulmana, cuando Mahoma y sus sucesores acaban con dos tercios del cristianismo; así de friendly fue la expansión.


    


    -Mira que juntar al profeta y al Isis en una misma respuesta…


    -Hay 1.800 millones de musulmanes en el mundo. ¿Son todos radicales? Todos no, pero se calcula que un porcentaje altísimo sí, un 20%, o sea, 360 millones. ¡360 millones de musulmanes ortodoxos!


    


    -¿No querrás decir heterodoxos?


    -No, no, ortodoxos. Porque el Islam ortodoxo es el de Mahoma… y el del Estado Islámico.


    


    -¿Todo eso ibas contándole a a Abascal en el avión o no hacía falta porque ya lo sabía?


    -Creo que Santiago siempre ha tenido claro que España no debe ser como Francia dentro de pocos años, con un 50% de musulmanes. Así que el viaje tuvo otro objetivo distinto que el de convencer de nada al presidente de VOX.


    


    -¿Qué objetivo era ese?


    -Poner el foco y hacer una llamada de atención sobre un genocidio del que nadie hablaba. Luego ya sí, luego Naciones Unidas tomaría cartas en el asunto, informarían los medios y viajarían hasta allí algunos políticos. Pero cuando Santiago y yo lo hicimos, solo la Iglesia acogía a los que huían, sin importarles su credo, dejando incluso las puertas de los templos abiertas de noche porque eran muchas las mujeres musulmanas que, sin que sus maridos lo supieran, iban a rezarle a la Virgen por sus

    hijos.


    


    -¿Qué llevasteis con vosotros a Irak?


    -Entre otras cosas, balones de fútbol para los niños de un campamento de refugiados, aunque al llegar allí nos dimos cuenta de que debimos haberles llevado calzado.


    


    -¿Y qué os trajisteis de Irak?


    -El agradecimiento de la gente. El conocimiento de las

    peshmergas, combatientes kurdas a las que fuimos a visitar a la línea del frente, en una tierra de nadie, a solo cinco kilómetros del Estado Islámico. Y, aparte de noticias de auténticas barbaries, nos trajimos también heroicos testimonios de resistencia, como el del arzobispo de Kirkuk, al que preguntamos porqué no huían, él y sus feligreses, y nos contestó que porque eran la sal de la tierra.


    


    -¿A ti, personalmente, qué te aportó la experiencia?


    -Reafirmó mi convencimiento de que nuestra civilización, la cristiana, es la mejor, pues está basada en el amor, y que hay que defenderla del que la ataque. Por ejemplo, del que diga que mis hijas son menos que sus hermanos. Pero que quede clara una cosa.


    


    -¿Cuál?


    -Que no estoy diciendo que haya que imponer nuestras ideas por la fuerza, en todo caso que otros no nos impongan las suyas. Ni digo que haya que buscar el conflicto, pero tampoco rehuirlo. Y me estoy acordando de una cosa que me pasó en Alsasua, donde todos los años los proetarras organizan un pasacalles para mofarse de la Policía y de la Guardia Civil, exigiendo su salida de allí. Muchos veranos, estando con mi familia en Fuenterrabía, hemos ido con Santiago -y, cuando vivía, también con su padre-a acompañar a policías y guardia civiles el día de la infamia.


    


    -¿Y en una de esas ocasiones…?


    -… paseando por el centro de Alsasua, Nuño, el mayor de mis hijos, se puso a gritar: ¡viva España!, ¡viva España!. Yo tuve que decirle que había que actuar con normalidad y que, de la misma forma que no iba por Madrid dando vivas a España, tampoco en Alsasua. Por un lado, me gusta que mis hijos vivan con mucha pasión España. Por otro, entiendo que es normal que los hijos radicalicen las posiciones de los padres.


    


    -Para radicales los que puedan buscarte un disgusto por sentirte español en el País Vasco.


    -Que me lo digan a mí, que me siento profundamente vasco, descendiente por línea materna de Blas de Lezo, lo mismo que mi mujer (esto último lo hemos descubierto hace poco). Profundamente vasco y de cualquier otro lugar de España, que los españoles siempre nos hemos mezclado mucho entre nosotros, por más que algunos vivan empeñados en mirarse el ombligo y afirmar sus raíces pueblerinas, olvidando la gran historia de todos.


    


    -Historia con luces y sombras.


    -Con luces, con sombras y con verdad. Porque no olvidemos que la verdad nos hará libres.


    


    -¿Máxima evangélica que aplicada al caso da como resultado…?


    -El descubrimiento de que el relato nacionalista está basado en falacias históricas, mientras nuestro pasado común, con esas luces y esas sombras, es maravilloso, apasionante.


    


    -¿Solo nuestra historia?


    -La vida también. La mía, al menos, así me lo parece. Como todos, he tenido sustos y disgustos, pero al final solo me quedo con lo bueno. Si ahora me dicen que tengo que morir, no echaría en falta no haber hecho esto o lo otro. Lo que he hecho, lo he hecho apasionadamente.


    

  


  
    Ignacio Garriga Vaz de Concicao: “Mi familia llegó a España llamando a la puerta, no echándola abajo”


    


    -Tú, que eres mulato y catalán, eres también dirigente de un partido que muchos tachan de racista y de anticatalán.


    -Ese es el reproche que me hacen aquellos que no quieren que VOX exista. Yo les digo que soy la prueba de que no somos ni una cosa ni otra, que eso son clichés alejados -alejadísimos-de la realidad. Pero la mayoría de las veces lo que recibo son insultos y amenazas en redes sociales.


    


    -¿Insultos y amenazas del tipo…?


    -“Ve con cuidado”, “facha de mierda”, “como te encuentre por Sant Cugat”… Y, últimamente, “morenazi”, acompañado de la imagen de un mulato con un camiseta roja y en el centro una esvástica.


    


    -Y tú ¿qué haces, entras al trapo o o les bloqueas?


    -Lo pongo en conocimiento de los servicios jurídicos de VOX.


    


    -¿Sí?


    -Sí. Que se empieza con lo que parecen tonterías y no lo son y se acaba no se sabe cómo.


    


    -¿Temes por ti?


    -Por supuesto que no. No tengo miedo ni voy a dar un paso atrás.


    


    -¿Entonces?


    -Me preocupa, sobre todo, mi familia. Tengo cuatro hijos pequeños -la mayor tiene seis años-y lo último que quiero es que les pueda pasar algo.


    


    -Dejemos de lado a los odiadores y vayamos con los que no entienden que, siendo nieto de inmigrantes, estés en contra de la inmigración.


    -De la inmigración ilegal, ojo, que es la dañina.


    


    -¿Y la benigna, cuál es la benigna?


    -Aquella que reúne dos requisitos.


    


    -¿El primero?


    -Que acepte nuestra cultura, para lo cual, ha de ser próxima a la tradición judeocristiana.


    


    -¿Y el segundo?


    -Que llame a la puerta antes de entrar, en lugar de echarla abajo.


    -¿Eso hizo tu familia, llamar a la puerta?


    -No solo entró legalmente, sino que desde el primer momento contribuyó con su esfuerzo al desarrollo del país, tomando como propias las costumbres nacionales y afanándose en integrarse como una familia de españoles más, nada que ver con los que saltan las vallas de Ceuta y de Melilla.


    


    -La manera de entrar, qué duda cabe, difiere en un caso y en otro.


    -Siendo grave, lo peor, sin embargo, no es que entren empleando la violencia.


    


    -¿Qué es entonces lo peor?


    -Que sea un inmigración dirigida por algunos oligarcas -véase Soros-que desean acabar con nuestra cultura y nuestra tradición, y no solo eso, sino que cuentan con la complicidad de muchos líderes europeos.


    


    -Sin embargo, los votantes parecen decantarse, cada vez más, por otras opciones políticas.


    -Porque la gente está ya harta de los discursos buenistas y de las mentiras y quiere soluciones.


    


    -Y eso, las soluciones, ¿son posibles en el caso de la inmigración masiva?


    -Lo que desde luego es posible son las medidas.


    


    -¿Que en el caso de VOX consisten en…?


    -Dotar de los medios necesarios a la Policía Nacional y a la Guardia Civil; sustituir las vallas de Ceuta y de Melilla por un muro; actuar en origen, ayudando a los países

    africanos a prosperar económicamente; no fomentar el efecto llamada…


    


    -¿Cómo se logra eso último?


    -Por ejemplo, impidiendo algo tan indignante como que a los inmigrantes ilegales se les conceda pleno acceso a la sanidad pública o se les obsequie con la adjudicación de viviendas de protección oficial.


    


    -¿En eso consiste el buenismo al que te referías antes, la caridad mal entendida?


    -La verdadera caridad pasa por cuidar, en primer lugar, a los que tienes a tu lado: tus familiares, tus amigos, aquellos compatriotas que no tienen qué comer y duermen en cajeros, y así ampliando el círculo.


    


    -¿Hasta llegar a los inmigrantes?


    -Respecto a la inmigración, lo verdaderamente caritativo es luchar para que nadie se vea obligado a abandonar su país para prosperar.


    


    -Los que dicen que VOX es un partido racista y contra Cataluña ahora probablemente añadan una etiqueta: anticristiano.


    -Pues tampoco. Si lo fuera, yo no militaría en él, pues soy -¡y a mucha honra!- católico y del Opus Dei. ¿Que qué implica eso? Levantarme cada día procurando ser mejor persona y hacer el bien por los demás.


    


    -¿La política como acto de servicio a los demás?


    -Yo la entiendo así.


    


    -VOX, sin embargo, no es tu primera experiencia de partido.


    -Antes fui asesor en Sant Cugat del Vallés del PP, partido en el que también militaba mi madre.


    


    -Todo un personaje, cuentan.


    -Todo un personaje, sí. Llegó con solo nueve años de Guinea, que había sido provincia de ultramar española. Aunque se llama Clotilde, todo el mundo la conoce como Cloti. Es una mujer muy alegre, muy abierta y muy hospitalaria; tanto, que cuando tiene oportunidad, invita a su casa a comer o a pasar el rato a ancianos del pueblo que viven solos y a los que sus hijos o familiares no prestan la atención necesaria.


    


    -Y fue también, dices, militante del PP, como tú.


    -Así es. En mi caso, empecé muy pronto a apoyar candidaturas alternativas tanto a nivel autonómico como provincial.


    


    -¿Por?


    -Porque percibía que el partido había renunciado a la defensa de sus ideas de siempre. El alejamiento, sin embargo, fue mutuo.


    


    -¿Mutuo?


    -Justo cuando decidí abandonar el partido, me llamó el grupo municipal de Barcelona para agradecerme los servicios prestados hasta entonces y comunicarme que ya no contaban conmigo.


    


    -¿Te llegaste a contar entre los que piensan que el PP podía cambiarse desde dentro?


    -Pronto supe que eso era imposible. Bastaba con ver cómo el aparato (entonces controlado por los Fernández Díaz) tenía el control absoluto sobre las ejecutivas locales y los afiliados e impedía cualquier cambio, represaliando hasta el más mínimo movimiento. Era, como digo, imposible. Sencillamente imposible. Por eso me fui.


    


    -Otros, en cambio, incluso no compartiendo la línea oficial del PP, siguen allí.


    -Porque muchos de ellos viven del partido y para ellos eso está por encima de los principios.


    


    -No para ti.


    -Yo, entre otras cosas, nunca he vivido de la política. Soy odontólogo -me licencié en 2011-y trabajo de sol a sol para sacar adelante a mis cuatro hijos y a mi mujer, que, además de dedicarse al cuidado de la familia y del hogar, tiene una discapacidad del 35%.


    


    -Con todo, todavía sacas tiempo para la política.


    -Lo hago precisamente para luchar por mejorar el futuro de mis hijos. Es verdad que tras abandonar el PP, estuve como dos o tres años apartado de la política. Hasta que surgió VOX y vi claro que era mi partido y que debía dar un paso al frente por una serie de motivos.


    


    -¿Los enumeramos?


    -En primer lugar, en su manifiesto fundacional y en su programa VOX asumía el compromiso de proteger el más básico de los derechos, que es el derecho a la vida, algo que ningún otro partido hacía, ni siquiera el PP, y mucho menos el PP de Rajoy.


    


    -¿En segundo lugar?


    -En segundo lugar, la defensa de la unidad de España, que es en sí un bien moral. Me atrajo que el de VOX fuera un patriotismo desacomplejado, sin descafeinar, no como el del PP (y, ahora también, Ciudadanos, empeñado en reemplazar el sano amor a la nación por una suerte de adoración a la Unión Europea).


    


    -Más razones para la militancia.


    -Otra tiene que ver con lo económico. Frente a los postulados socialdemócratas e intervencionistas del resto de partidos, que ahogan a los empresarios y a los autónomos, VOX es el único que reconoce que una nación prospera gracias al esfuerzo de miles de pequeñas empresas y sus trabajadores.


    


    -¿Es esa la España que madruga?


    -Exacto. Otro punto que me acercó a VOX fue su propósito de eliminar el Estado de las Autonomías, que lejos de asegurar la diversidad cultural de España, solo sirve para esquilmar a los españoles y enriquecer a la clase política. Y fue la suma de todo esto, en fin, lo que me decidió a unirme a VOX.


    


    -Y con qué determinación, pues al poco de afiliarte, encabezas las listas del partido para las municipales de Sant Cugat.


    -Fue un empeño mío y de los otros cinco miembros de la gestora local que el partido se presentara en nuestro pueblo, además de en Barcelona. Era todo un reto.


    -¿A qué os enfrentabais?


    -A una Convergencia que llevaba años obteniendo mayoría absoluta, eso en primer lugar. Por otro lado, el equipo de VOX en Sant Cugat -¡de solo seis personas!- se constituyó en enero y las elecciones fueron en mayo, o sea, que íbamos contrarreloj. Añadidle a todo eso la falta de medios para hacer una campaña en condiciones.


    


    -A pesar de todo, os presentasteis.


    -Pagándolo todo de nuestros bolsillos. Me veo ahora trabajando a destajo con mi mujer en la cocina de casa preparando los carteles y convenciendo luego a unos pocos amigos para que me ayudasen a pegarlos por la noche, aparte de patearnos las calles de Sant Cugat buzoneando los dípticos diseñados también por nosotros. Fue una aventura.


    


    -Que, sin embargo, no llegó a buen puerto.


    -La verdad, no tuvimos los resultados esperados. Y aunque desde el principio supimos que no sería fácil, sí logramos algo.


    


    -¿Qué?


    -Quitarle un concejal al PP -su presidente local dice “robado”-, algo que sirvió para que muchos se fijaran en VOX en Sant Cugat.


    


    -Y no solo en Sant Cugat.


    -Es verdad que en el último año ha habido un cambio de tendencia, aquí, en el resto de Cataluña y en toda España. Todos los actos que hemos organizado -reuniones, coloquios, mítines-se han llenado. Recuerdo ahora a los que decían que la marca VOX estaba quemada y que había que crear otra cosa.


    


    -El tiempo parece haberles quitado la razón.


    -Siempre defendí a capa y espada que el proyecto funcionaría; solo había que perseverar en la lucha. Así lo dije en una de las primeras asambleas del partido, dirigiéndome a mis compañeros de toda España, pidiéndoles que no nos abandonaran, que en Cataluña habría siempre un puñado de españoles luchando hasta la victoria final; victoria que cada vez está más cerca.


    

  


  
    María Ruiz:

    “VOX batalla por los intereses de la gente,

    lo mismo en Villaviciosa de Odón

    que en el resto de España”


    


    -Eres de los primeros cargos públicos de VOX y no podemos empezar sino preguntándote cómo empezó todo.


    -Pues hace muchos años ya, muchos más de los que tiene VOX. Casi os diría que al venirme a vivir a Villaviciosa de Odón (en adelante, Villa). Me casé con Miguel Ángel, mi marido, en 1998 y un año después, montamos una empresa, una editorial de prensa profesional (tanto él como yo somos periodistas). En 2010, sacamos nuestra propia revista, centrada en la actualidad de Villa. Y, claro, empezamos a involucrarnos en la vida política del pueblo, para lo bueno y para lo malo.


    


    -¿Lo bueno?


    -Que conoces a mucha gente.


    


    -¿Y lo malo?


    -Que te enteras de cosas que no te gustan nada, como los trapos sucios.


    


    -¿Los trapos sucios de quién?


    -Particularmente de José Jover, el alcalde de Villa, del PP, partido del que éramos votantes.


    


    -¿A pesar del alcalde?


    -Jover nunca entendió que votáramos al PP y, al mismo tiempo, criticáramos como periodistas al poder y denunciásemos sus abusos. No solo no lo entendía, sino que emprendió una auténtica guerra contra la revista, tan cruenta que mi marido acabó por denunciarle.


    


    -¿Por?


    -Porque el alcalde envió una carta con membrete del Ayuntamiento -tal como consta en los registros-coaccionando a los anunciantes a dejar de publicitarse en nuestra revista y calumniando y difamando gravemente al editor.


    


    -¿Cómo se solucionó la polémica?


    -¿Por nuestra parte? Vendiendo la cabecera y desentendiéndonos del asunto, hartos. Hasta 2015, cuando el PP vuelve a designar como candidato a Jover, a pesar de que en 2011 había perdido la mayoría absoluta. El nombramiento indignó a muchos vecinos, muchos de ellos votantes del partido, cansados de los escándalos del alcalde. Es entonces que Miguel Ángel pensó que había que hacer algo.


    


    -¿Exactamente qué?


    -Movilizar a la gente.


    -O sea, meterse en política.


    -A pocos meses de unas elecciones, crear una nueva formación nos pareció algo inviable. Cosa distinta era unirse a uno ya constituido, que fue lo que hicimos.


    


    -VOX, sin ir más lejos.


    -Un conocido nuestro nos habló de VOX -cuya existencia ignorábamos hasta entonces-y de su ideario, el cual suscribíamos punto por punto o casi. Así que Miguel Ángel fue a ver a los dirigentes del partido para proponerles una candidatura para Villa. Debió de hacerlo con tanto entusiasmo que, a pesar de no tener previsto VOX presentarse aquí, no se tardó en alcanzar un acuerdo.


    


    -¿Sintonía desde el minuto uno?


    -Y mucho más ahora que antes. Hoy es que somos de VOX a muerte, cada vez más. Al principio, pudimos tener algún recelo, que enseguida se nos quitaba cuando hablábamos con Santiago Abascal o con Enrique Cabanas. Nos entendemos a la perfección.


    


    -¿También cuando tu marido les dijo que la cabeza de lista serías tú y no él?


    -Miguel Ángel siempre tuvo claro que él no encabezaría la lista, por considerarse demasiado impetuoso para la política. Así que lo que hicimos fue buscar un candidato entre la gente del pueblo, y como no encontramos a nadie, pues tuve que dar un paso al frente.


    


    -¿Solo porque no te quedó más remedio?


    -Más bien por vocación de servicio.


    


    -¿Eso cómo se traduce localmente?


    -Queriendo que tu pueblo mejore, defendiendo contra viento y marea sus intereses y los de sus vecinos.


    


    -Digamos que ese es el fin, pero ¿y el procedimiento?


    -¿La campaña?


    


    -La campaña, sí.


    -Tuvimos, en mi opinión, varios aciertos.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Tener al mejor jefe de campaña posible: Miguel Ángel. Y, por supuesto, conformar la lista con gente conocida de aquí, representativos de distintos sectores, y con capacidad para arrastrar a otros vecinos. Por no hablar de la generosidad de mucha gente.


    


    -¿Cómo se concretó?


    -Uno de ellos, por ejemplo, nos regaló unos posters de los candidatos a tamaño natural los cuales colocamos en las cristaleras de la sede de dos pisos que nos cedió otro vecino por lo que durara la campaña.


    


    -Que tuvierais cuartel general no significa que no patearais las calles.


    -Hicimos polos y banderas para el equipo, repartimos folletos, creamos nuestra propia sintonía electoral y organizamos caravanas de coches que seguían todos a un 600 verde (el color nos vino que ni pintado, nunca mejor dicho). En definitiva, llevamos un soplo de aire fresco, en lugar de una de esas aburridas campañas como las de los demás partidos. Y, encima, obtuvimos resultados.


    -Y no precisamente malos.


    -Segunda fuerza política y tres concejales: Ernesto, Julia y yo.


    


    -¿Se tradujeron esos buenos resultados en un incremento de las afiliaciones?


    -No tanto de afiliaciones como de simpatizantes, gente que te paraba por la calle -y lo siguen haciendo, cada vez más-para felicitarnos y darnos las gracias por nuestro trabajo.


    


    -Y eso que llegasteis sin experiencia política previa.


    -Es verdad que era nuestra primera campaña electoral, pero no nuestra primera campaña de comunicación; de estas, Miguel Ángel y yo habíamos hecho unas cuantas, con lo que sabíamos qué nos traíamos entre manos. Al fin y al cabo, no hay demasiada diferencia entre vender un producto cualquiera y vender un partido político.


    


    -Ya que lo planteas en esos términos, ¿de dónde sacasteis los fondos?


    -Aparte de las aportaciones de algunos vecinos, como las que os señalaba antes, y de las de los propios integrantes de la lista, la mayor parte de los gastos -material, imprenta, gasolina-salieron de nuestros bolsillos, de Miguel Ángel y mío. No sé si fue un dinero bien invertido o no, pero sí tuvimos claro que era por una buena causa.


    


    -Algunos quizás hubiesen preferido que lo gastaseis en cualquier otra cosa.


    -El alcalde, por ejemplo. Y eso que al principio trató de tender puentes, pues al no disponer de mayoría absoluta se sabía condenado a llevarse bien con nosotros. Sin embargo, pronto empezó a adoptar un tono beligerante contra nosotros, llegando a llamarnos en un pleno “derecha extemporánea”.


    


    -¿Por qué ese cambio de actitud?


    -Porque enseguida empezamos a denunciar su caciquismo y sus corruptelas.


    


    -Esas son palabras mayores.


    -No nos inventamos nada. De momento, la Fiscalía de Móstoles ha presentado una querella a partir de un escándalo que destapamos nosotros, el de la finca La Albada.


    


    -Por resumir…


    -Se trata de una finca propiedad de Pescaderías Coruñesas ubicada en el parque regional de Guadarrama, un lugar especialmente protegido donde no se puede construir, únicamente rehabilitar lo ya edificado. Pescaderías Coruñesas solicitó una licencia para reformar el edificio que derivó en una construcción de grandes dimensiones, en ningún caso autorizable. Pero hay más.


    


    -¿Qué?


    -La celebración de eventos, algo incompatible con el carácter especialmente protegido de la finca. Pero como Pescaderías Coruñesas cuenta con el beneplácito del alcalde…


    


    -¿Beneplácito consistente en…?


    -En saber de la actividad ilegal que tiene lugar en La Albada y no autorizar a la Policía Local que se persone allí, a no ser que llame algún vecino y denuncie; en enviar allí a concejales a celebrar bodas, falsificando luego las actas, pues en Villa solo se pueden oficiar uniones civiles en el Salón de Plenos y en el Palacio de Godoy; y, en general, en velar por los intereses de Pescaderías Coruñesas, en lugar de los de los habitantes de Villa.


    


    -Eso último en general. ¿Y en particular?


    -En particular, cuando Pescaderías Coruñesas solicitó que unos caminos vecinales de La Albada pasasen a ser de su propiedad. Los servicios jurídicos del Ayuntamiento prepararon un escrito contra la petición que se negó a firmar el alcalde, con lo que pasó el plazo de alegaciones, siendo ahora los caminos propiedad de Pescaderías Coruñesas.


    


    -¿Y dices que las investigaciones de VOX Villa son la causa del posterior procedimiento judicial contra el alcalde?


    -Procedimiento en el que nos hemos personado como acusación popular.


    


    -VOX España hizo lo mismo contra el procés en Cataluña. ¿Marca de la casa?


    -Sí, en el sentido de que VOX, en Villa y en el resto del país, batalla por los intereses de la gente. Aunque para marcas de casa, el caciquismo y la corrupción del PP, aquí y en toda España.


    


    -¿Y cuál es, a tu juicio, el mayor peligro de esa corrupción, de ese caciquismo?


    -Que la gente los perciba y asuma como algo natural, como el vecino que una vez me dijo que qué problema había en que el Ayuntamiento contratara para las fiestas del pueblo a un coro rociero y el alcalde se lo llevara luego a su casa para una celebración privada. ¿Que no es gran cosa en comparación con otros escándalos a nivel nacional? De acuerdo, pero afecta a cada uno de los 27.000 habitantes de Villa, pues es dinero que sale de sus bolsillos.


    


    -Habitantes a los que tú te diriges con tu discurso. ¿Difiere este en algo del nacional del partido?


    -Qué duda cabe de que los principios de VOX orientan nuestra acción, si bien en lo local lo ideológico pesa menos. Porque ¿qué ideología hay detrás de ajardinar una plaza o de arreglar una farola? Como mucho, la ideología del sentido común y del servicio público.


    


    -De alguna manera, eso será algo en lo que estaréis de acuerdo todos los partidos locales.


    -De ningún modo. A las demás fuerzas con representación en Villa sus respectivos partidos les imponen mociones que nada tienen que ver con la política local, anteponiendo así sus prejuicios ideológicos a los intereses del pueblo.


    


    -¿Por ejemplo?


    -Recientemente, Se Puede presentó, con apoyo de IU y PSOE, una moción para prohibir que el Ayuntamiento cediera suelo para la construcción de colegios privados y concertados. Si la moción no salió adelante, fue gracias a los votos en contra de VOX.


    


    -Votos, cabe suponer, que se sumarían a los del PP.


    -En otras ocasiones, cuando hemos entendido que la iniciativa que fuera sí beneficiaba a los habitantes del pueblo, hemos votado al lado de otras formaciones, no solo el PP. Como cuando apoyamos una moción para habilitar un

    acceso para discapacitados en un parque forestal, un lugar hermosísimo para pasear.


    


    -¿Salió adelante la iniciativa?


    -Salió adelante, se asignó dinero para construir el acceso, se construyó… y a los pocos días Jover colocó dos grandes macetas obstruyendo el paso. ¿Que si podía hacerlo? Una de las cosas que descubres cuando te metes en política local es el inmenso poder que tienen los alcaldes, incluso con mayoría simple. Como algo no sea de su agrado, lo paralizan y punto. Por eso todos nuestros esfuerzos no se han traducido todavía en grandes logros.


    


    -Pero algún que otro tanto sí os habréis apuntado. ¿O ni siquiera?


    -Claro que sí.


    


    -Dinos uno.


    La moción por la cual se celebró la primera jura de bandera en Villa, en la cual participaron cuatrocientas personas. Los partidos de izquierdas nos acusaron de incumplir nuestro compromiso de no mezclar lo ideológico con lo local.


    


    -¿Y no llevaban razón?


    -¡Por supuesto que no! Aparte de que Villa es un pueblo muy vinculado con las Fuerzas Armadas -nuestro castillo es la sede del archivo histórico del Ejército del Aire-, eran muchos los vecinos a los que entusiasmaba jurar bandera aquí. Lo extraño es que no se hubiese hecho antes.


    


    -Y si os acusan de ideologizar con vuestras iniciativas, os acusarán también de lo mismo cuando votáis en contra, ¿o no?


    -En una ocasión, se presentó una moción para que el Ayuntamiento de Villa colaborara con Arcópoli, una de las asociaciones LGTB más poderosas de Madrid. Todas los partidos, incluido el PP, votaron a favor. Nosotros, en cambio, en contra.


    


    -¿Cómo justificasteis vuestro voto?


    -Sencillamente, no nos parecía una medida de urgencia social, como al PP y al resto de partidos, sino ideológica y adoctrinante. Mi intervención fue un discurso a favor de la libertad de los padres para educar a sus hijos. Por supuesto, jamás se me habría ocurrido llevar al pleno una moción en ese sentido.


    


    -¿Pero?


    -Pero si se ponen encima de la mesa temas que nada tienen que ver con la política local, no seremos nosotros, VOX, los que nos callemos. Esta es la razón por la que durante el debate de una moción relativa a un centro de atención temprana a niños con problemas, pronuncié un alegato contra el aborto.


    


    -O sea que, aparte de la familia, eres partidaria también de la vida.


    -Soy madre vocacional de tres hijos: el mayor de dieciocho, el mediano de diecisiete y la pequeña de trece; bueno, y de un cuarto, Miguel, que murió con solo un añito y que me espera en un lugar mejor: el cielo.


    


    -Eso último implica una esperanza y una creencia.


    -Soy católica, sí. Católica de ir los domingos a misa y también algún día entre semana. Católica de las que presumen; tanto, que los concejales de los demás partidos alguna vez se han dirigido a mí -cariñosamente-como Sor María. “Cuidado, que está Sor María”, dicen cuando alguno suelta una barbaridad.


    


    -Y más allá de que tus adversarios hayan moderado su lenguaje, ¿cómo influye tu fe en tu acción política?


    -En mi acción política y en cualquier otra faceta de mi vida, pues todo lo que hago procuro pasarlo por el filtro de la fe. Es verdad que la política no es el mejor lugar para vivir la fe, al menos para mí, que me paso el día despotricando (¡pero es que es tan complicado no hacerlo!). Pero también es verdad que la política pone a prueba tu fe como ninguna otra actividad.


    


    -Ahí tu alegato pro vida cuando la moción aquella sobre un centro de atención temprana. A propósito, ¿cómo ligaste una cosa con otra?


    -Señalando que muchos de los que piden que se ayude a los niños con discapacidad (algo loable y necesario), luego piden la eliminación de esos mismos niños en el vientre materno. Y aquí quiero insistir en una cosa.


    


    -¿En qué?


    -En que todas estas actuaciones lo son por iniciativa propia, no porque nos las imponga el partido. Solo tenemos palabras de agradecimiento a los dirigentes de VOX -especialmente a Santiago Abascal-por la libertad que nos han dado, si bien creo que nos la hemos ganado.


    -¿Qué quieres decir?


    -Que después de vernos trabajar saben que se puede confiar en nosotros. Al fin y al cabo, y de alguna manera, estamos contribuyendo muy activamente a establecer las líneas a seguir por VOX en lo que se refiere a política local. Qué queréis que os diga: me enorgullece.


    


    -¿Hasta el punto de repetir como candidata la próxima legislatura?


    -Eso todavía no lo tengo decidido. Son muchos los factores en contra: un marido al que no le hace mucha gracia que siga, unos hijos cada vez más mayores pero que me siguen necesitando, una empresa familiar que requiere de mi tiempo y de mi esfuerzo… Esto por lo que respecta a mí. En cuanto al partido…


    


    -¿Y en cuanto al partido?


    -Conmigo o sin mí, VOX va a presentarse en las siguientes elecciones, por supuesto que sí. Vamos a acabar con el monopolio de aquellos que creen ser los únicos representantes de la derecha en este pueblo.


    

  


  
    Manuel Mariscal:

    “Vivimos en campaña permanente”


    


    -¿En qué momento VOX y tú os cruzáis en el camino?


    -Justo después de las elecciones de 2015, unos compañeros míos de máster y yo montamos una plataforma para analizar la política de comunicación de los diferentes partidos. Cada uno de nosotros se encargaba de uno. Yo elegí VOX. Nada más publicar mi análisis, recibí una llamada de Santiago Abascal. Me sorprendió muchísimo.


    


    -¿Qué?


    -Su llamada. Bueno, y que quisiera conocerme. Yo nunca había hablado con Santiago antes, ni siquiera había asistido a ningún acto del partido. Mi único vínculo con VOX, aparte de mi trabajo de máster, se reducía a un seguimiento del partido en redes sociales. El caso es que preparé el encuentro a conciencia.


    


    -¿Cómo transcurrió el mismo?


    -Le expliqué grosso modo a Santiago mi informe y él mostró bastante interés. En un momento dado, Enrique Cabanas, también presente, me dijo que necesitaban un responsable de prensa.


    


    -A eso se le llama una oferta en toda regla.


    -Me pareció una buena oportunidad. Así que acepté. Tras unos días yendo a la sede para conocer VOX desde dentro, me incorporé como personal contratado para gestinoar la comunicación, implicándome cada vez más, sobre todo, después de las elecciones vascas de 2016.


    


    -¿Qué pasó entonces?


    -Que yo, que nunca había estado antes en el País Vasco, quedé impresionado por los insultos y las miradas de odio cuando repartíamos propaganda por las calles. Aquello me hizo comprender el papel de VOX en la defensa de España y la libertad en una región tan hostil, algo que llevaban haciendo años el propio Santiago y su padre allí.


    


    -De esa campaña es la intervención de Arnaldo Otegi en Nueva Economía Fórum que terminasteis protagonizando vosotros.


    -Pocos días antes, doscientos proetarras trataron de reventar uno de nuestros mítines insultándonos y tirándonos piedras. Grabamos el escrache entero y a Santiago se le ocurrió utilizarlo en campaña, dándole a Otegi a probar de su propia medicina. ¿Cómo? Reproduciendo la grabación de los hechos en la sala donde oficiaría de maestra de ceremonias, todo mediante la colocación de un pequeño altavoz que funcionaba por bluetooh.


    -Altavoz que colocaste tú.


    -Si bien en un principio mi misión únicamente era la de grabar la escena.


    


    -¿Qué pasó?


    -Que la chica que iba a colocar el altavoz en la tarima se echó para atrás en el último momento, cuando ya estábamos viajando hacia Bilbao. Y como yo era el único de nosotros acreditado para entrar en el acto, pues me ofrecí voluntario para hacerlo.


    


    -El caso es que lo lograste.


    -La idea inicial era poner el altavoz en la misma mesa, pensando que los organizadores colocarían las típicas plantas de decoración que nos permitieran ocultarlo. Pero no solo no pusieron plantas, sino que tampoco había micrófonos o grabadoras de los medios de comunicación.


    


    -Dejar el artefacto en la mesa, a la vista de todos, entendemos que no era una opción.


    -No, porque enseguida nos descubrirían. Lo que pasó es que me di cuenta de que, junto al atril desde el que Otegi presentaría el acto, había una especie de soporte para dejar un vaso de agua. Fue allí donde coloqué el altavoz, haciéndome pasar por un técnico de sonido.


    


    -Pones el aparatito y…


    -… rápido me vuelvo al sitio donde había dejado mi cámara. Otegi entonces empieza a hablar en vasco y en un momento dado le doy al play. Hubo unos instantes de tensión, con la gente sin saber de dónde venía el sonido; daba incluso la sensación de que los gritos venían de la calle. Al cabo de un rato, se me acerca la organizadora del acto y me pide que le siga.


    


    -Habías sido descubierto.


    -Qué duda cabe de que sospechaba de mí, porque me preguntó si había colocado yo el altavoz. Por mi parte, le dije que no diría nada hasta que no me trajeran mi cámara, que había dejado en la sala. Ella insistió, pero ante mi terquedad, dio su brazo a torcer, y pidió que me trajeran la cámara. Cuando la tuve, le dije que sí, que había sido yo y que, encima, era de VOX.


    


    -¿Cómo reaccionó ella?


    -Diciendo que estaban hasta las narices de nosotros (tened en cuenta que solo dos semanas antes Rocío Monasterio había irrumpido con unas esposas y un Código Penal en un acto organizado por ellos con Puigdemont de invitado).


    


    -¿Acciones así os han beneficiado más que perjudicado, o al revés?


    -Yo creo que han sido muy positivas para nosotros. La de Otegi, en concreto, sirvió para diferenciarnos del resto de partidos españoles, que tratan a los terroristas con tanta condescendencia que se prestan incluso a debatir con ellos en los platós de televisión. Nosotros, en cambio, no. A este respecto, os puedo contar una anécdota.


    


    -Adelante.


    -Hace unos meses, me llamaron de TV3 porque estaban interesados en que Javier Ortega participase en FAQS, uno de sus programas de más audiencia. En principio dijimos que sí, hasta que les pregunté con quién iba a debatir Javier. Me

    respondieron que Gonzalo Boye, en su día condenado a prisión por pertenencia a banda armada (participó en el secuestro de ETA al industrial Emiliano Revilla) y hoy uno de los abogados de Puigdemont. Enseguida informé a Javier.


    


    -¿Qué te respondió?


    -Que jamás iba a sentarse a hablar con un terrorista. Reconozco que traté de convencerlo, argumentando que era una buena oportunidad para el partido. Pero Javier se mantuvo firme; era, me dijo, una cuestión de principios.


    


    -Ante su negativa, ¿qué hizo TV3?


    -Cambiar de contertulio para que Javier pudiera participar. Solo que hicieron trampa.


    


    -¿Trampa?


    -Sí. Porque Boye entró por teléfono. Javier, por su parte, se negó a contestarle, repitiendo el mismo argumento que me había dado a mí días antes: que jamás hablaría con un terrorista. El gesto gustó muchísimo.


    


    -Era la segunda vez que Ortega participaba en TV3.


    -Sí, y la primera también fue movidita.


    


    -¿Movidita por qué?


    -Sobre todo, por el comportamiento de Pilar Rahola. Coincidí con ella en la sala de espera y pude ver cómo entraba en cólera con la intervención de Javier. En un momento dado, salió al pasillo a gritar, como una posesa que no soportaba a “ese individuo” y muchas otras cosas más que no entendí porque las decía en catalán. Luego en el programa llevó lo político a lo personal, negándose a saludar a Javier.


    -Pero la que quedó mal fue ella, no Ortega.


    -Desde luego. De la misma manera, el que habría quedado mal con Santiago hubiera sido Rufián, de haber actuado así con Santiago en un debate.


    


    -La diferencia es que Abascal y Rufián no han coincidido en ningún plató.


    -A punto estuvieron.


    


    -¿Ah, sí?


    -Sí. Y seguro que no imagináis en qué programa.


    


    -Ni idea. ¿Cuál?


    -Sálvame.


    


    - ¡ Sálvame !


    -Fue antes del proceso contra los golpistas. En un principio, y a pesar de las reticencias, conseguí convencer a Santiago de que aceptara la invitación. Pero, según avanzaban las conversaciones con los productores del programa, cambió de opinión.


    


    -¿Por?


    -Porque lo que querían era montar un circo mediático, a lo que Santiago respondió que nuestras ideas estaban muy por encima de eso. Bueno, y que no se había jugado él la vida para dar el espectáculo en un plató con Rufián.


    


    -Decir que no es renunciar a minutos de share .


    -Algo que tampoco es tan grave.


    


    -¿No?


    -No. Ya no.


    -¿Y eso?


    -Mirad, cuando entré en VOX, era de los que concedía mucha importancia a los medios de comunicación. De hecho, consideraba que nuestro gran objetivo era hacernos un hueco en los mismos.


    


    -¿Qué te hizo cambiar de opinión?


    -Entre otras cosas, el convencimiento de Santiago de que ni los medios nos van a hacer ningún favor nunca ni nosotros les necesitamos tanto. Y también que las redes sociales son el futuro (y el presente) y la prensa tradicional, el pasado.


    


    -Es verdad que en internet sí os habéis hecho fuertes.


    -Contamos con una estructura muy sólida de redes, algo de lo que me siento muy orgulloso, pues nos da independencia ahora y nos la dará más adelante. Así, cuando entremos en el Congreso -porque entraremos-y a los medios no les quedará sino acercarse a nosotros, seguiremos contando con nuestro propio altavoz: altavoz, no lo olvidemos, que nos permitió juntar a 250.000 personas en Colón el 7 de octubre de 2017.


    


    -¿Cómo calificarías la jornada aquella?


    -Como algo histórico. No se me ocurre otra manera de calificar el hecho de que un grupo muy reducido de personas -pero muy reducido-, con la sola ayuda de las redes sociales, lograra desbordar la plaza de Colón y parte de Génova, Goya y la Castellana. Y sin deberle nada, repito, a los grandes medios. Es más, la mayoría silenció el acto. No sería esta ni la primera ni la última ocasión.


    


    -Cuéntanos alguna otra.


    -Tras la acción por la cual miembros de VOX colocaron una enorme bandera de España en Gibraltar, el periodista de un medio de tirada nacional se mostró interesado en entrevistar al entonces presidente de VOX en Madrid, Nacho Mínguez, ilegalmente retenido durante días en una cárcel del Peñón. El periodista hizo la entrevista, la cual nos dijo sería publicada al día siguiente. Estábamos en plena campaña electoral de junio de 2006.


    


    -¿Y fue como os dijo, la publicó?


    -Iban pasando los días y nada, que no la publicaba.


    


    -¿Le preguntasteis los motivos?


    -Sí, pero siempre nos respondía con excusas. Finalmente, el medio publicó la entrevista en su web el domingo de las elecciones, solo que a las 20 horas, una vez cerrados los colegios electorales.


    


    -El propósito parece evidente.


    -No conferir demasiado protagonismo a VOX antes de las elecciones, no fuera que perjudicase a otros partidos. Al final, la partitocracia ha contaminado a todos los medios de comunicación, sirviéndose de ellos en ocasiones para ridiculizarnos. O mejor: para intentarlo.


    


    -¿Por ejemplo?


    -A raíz de la famosa acción de Gibraltar, nos llamaron también de La Sexta, en concreto, El Intermedio. Querían entrevistar a Javier sobre ese tema y otros. A pesar de nuestro convencimiento de que el único propósito de Wyoming era reírse de nosotros, aceptamos.


    -¿Por qué?


    -Para demostrarles que no iba a resultarles tan fácil.


    


    -El caso es que aceptáis…


    -… y quedamos con ellos en un hotel para la entrevista. Por cierto, de dos horas de grabación, solo utilizaron dos minutos.


    


    -Pero esa es una práctica habitual en periodismo, no necesariamente relacionada con la manipulación.


    -Lo sé. Pero mi queja no va por ahí.


    


    -¿Por dónde, si no?


    -Por la técnica utilizada: alternar muchas preguntas serias con unas pocas frívolas y editar la entrevista únicamente con estas. Afortunadamente, Javier mantuvo el tipo todo el tiempo, provocando así una reacción positiva entre el público.


    


    -El medio no pudo decir lo mismo.


    -Pero no solo La Sexta y no solo esa ocasión.


    


    -¿Qué quieres decir?


    -Que son los grandes medios los principales responsables de su descrédito. ¿Os acordáis del autobús de HazteOír?


    


    -Y quién no.


    -¿Y os acordáis del de Podemos, el llamado Tramabus, poco tiempo después?


    


    -También.


    -Bueno, pues un momento dado nos planteamos lanzar nuestro propio autobús. Pero como económicamente no era viable, lo que hicimos fue descargarnos un programa informático muy sencillo y tunear la maqueta del bus de Podemos, pintándola de verde. En nuestro autobús viajaba la España que madruga, es decir, un médico, un mecánico, una profesora, un camarero, un agente del orden y una universitaria, y pinchándoles las ruedas, Pablo Iglesias, Montoro, Puigdemont y Juncker. ¿Os imagináis qué ocurrió?


    


    -¿Qué?


    -Que nada más anunciarlo en Twitter, empezamos a recibir llamadas de periodistas, nunca tantas como entonces: que cuándo iba a circular el autobús, que por dónde… Ganas me dieron de citarlos a todos en un sitio y enseñarles la miniatura de cartón. Me pareció indignante que nos llamaran para esa chorrada y no por cosas mucho más serias.


    


    -Bueno, terminarían haciéndolo con Cataluña.


    -Al no poder estar presentes en la sala, los periodistas solo podían recibir información de tres formas posibles: la Fiscalía y la Abogacía del Estado, los abogados de la defensa y la acusación popular, o sea, VOX. Los primeros no suelen facilitar información y los segundos es preferible que no lo hagan, más que nada por no contaminar a la opinión pública.


    


    -Quedáis, por tanto, vosotros.


    -Que siempre hemos procurado proporcionar la mayor cantidad de información a los medios, no para ganarnos su favor, sino para evitar lo que os digo: que los separatistas sean la fuente. A este respecto, elaboramos una lista de difusión en la que figuran 128 periodistas, a los que hemos ido informando de cuanto iba sucediendo en los juicios de la manera más aséptica y menos sesgada posible.


    


    -¿Son ellos de la misma opinión?


    -Me consta que sí. De hecho, más de uno me ha comentado que al principio eran reacios a nuestras informaciones, por la duda de si serían veraces o no, pero que ya no albergan ninguna duda de que todo cuanto contamos es cierto. Comentarios así hacen que me sienta satisfecho de mi trabajo.


    


    -Trabajo que de un tiempo acá no ha hecho sino incrementar.


    -En el último año, la actividad de VOX se ha vuelto frenética. Hasta el punto de que vivimos en campaña permanente. Y ya nadie discute si entraremos o no en el Congreso, únicamente cuántos diputados vamos a sacar. Cada vez más españoles se están dando cuenta de que somos de extrema necesidad. Se acabaron los complejos.

  


  
    


    Este libro se terminó de imprimir

    en Madrid el 6 de octubre de 2018,

    víspera del acto de VOX en Vistalegre y


    del aniversario de la Batalla de Lepanto.
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